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LOS RECIENTES SUCESOS 

LA I N C O N S C I E N C I A 
M O N Á R Q U I C A 

Hemos señalado el peligro de que 
l a implantación legal de la Repúbli­
ca hiciera olvidar su significación 
política y hasta histórica. Es un 
cambio en el régimen político, un 
cambijo en las clases gobernantes, 
« n a transformación de usos y cos-
¡tumbres, de gestos y maneras, y el 
¡triunfo de una corriente espiritual 
has ta ahoía perseguida y soterra­
da. Pero la suavidad del tránsito ha 
inducido a error a unos, y contagia 
inconscientemente a otros que pro­
penden, por natural inercia, a lo 
que exige menor esfuerzo, que es el 
acomodo de lo nuevo a lo viejo, con 
i a consiguiente desvirtuación del 
finhnlo nacional. i 

.. Esa suavidad en el tránsito, la 
posterior moderación del gobierno, 
h a n hecho creer a ciertos elementos 
monárquicos que no estamos en un 
período profundamente revoluciona­
rio. El hecho de «no haber pasado 
nada» en apariencia, les ha llevado, 
a la convicción de que no ha pasado 
n a d a en lo hondo, y que tampoco j 
p a s a r á nada. A lo más considera 

la derrota. Lo mejor que podemos 
hacer contra los manejos del mo­
narquismo superviviente y en pro 
de la futura España, es ima Repú­
blica inconmovible. 

Cerremos este capítulo con algu­
nas advertencias al gobierno. Ha 
existido—decíamos—^una inconscien­
cia estúpida por parte de los mo­
nárquicos, pero no hubiera podido 

I dairse si no hubiese, el propio Gobier-
ción de responsables. Tienen en su no provisional, con algunos erro 
haber muchos' lustros de abuso cons- res, abierto hueco donde esa incons 
tante de poder, de indignidad y ca-
nallería. Con su conducta no hacen 
más que provocar el estallido que 

ciencia ha encontrado albergue pro­
picio y como incitación. Seducido 
el gobierno por la suavidad del 

no estalló el día 14 de abril, y con tránsito, se reclinó sobre las blan-
una decidida vocación al suicidio, das comodidades de una situación 
aspiran a encontrarse, en vez de con que se presentaba como satisfacto-
la acción legal de un gobierno, fren- ría, en vez de obedecer fielmente a 
te a frente de las iras populares. | la dura realidad aue estaba en el 

Pero la inconsciencia de esos mo- ' fondo. Un cambio de régimen im-
ná quicos no es motivo pa ra que pone ciertas normas, y cuando no 
nosotros. Los republicanos, caigamos se atiende este mínimo de exigen-
en pareja inconsciencia. Su imbeci- cias cpie las cosas por sí mismas 
lidad no debe impulsarnos a que, ' formulan, se imponen ellas, quiera-
perdidos los frenos de la reflexión, se o no; la realidad rebasa, desman-
coraetamos otra análoga, como sería dada, a los gobernantes que no qui 
la de dejarnos arrebatar la Repú ''=^'°''"" -Í;«;.,.--.I~ TT.-U:.-.. -•-,- — 
blica. Hemos traído la República con 
el designio' de ediñcar -un nuevo Es­
tado. Sobre el desorden no puede 
construirse nada claro y sólido. La 
niasa popular debe tambii'n darse 
cuenta de que necesita, si quiere 
ser eficaz, la cohesión que propor­
ciona la disciplina. Pa ra ser com­
pacta y rígida, como un ariete, ha 
de estar conexionada y agrupada 

toan, hasta ayer, la República como bojo una disciplina que no deje per-
« n a especie de paño caliente para 
c u r a r loe males de la monarquía. 
Perduraban en el concepto inspira­
dor de toda au política de que el 
pueblo español es una mansa oveja, 
agradecida a quien la trasquila, y 
<jue, contento con haber proclama-
üo la República en una forma «nun­
ca vista en la historia», como to­
ldos hemos dicho, sonreiría y bala­
r í a al ver SJÚS flores de lis y oir sus 
gritos monárquicos. Creían, en fin, 
que podían hacer cualquier cosa, 
como han venido haciéndola en éx­
itos cincuenta afioa de indecencia 
pública. 

En la semana pasada, registra-
• ínos varios síntomas de acción y 
reacción monárquica, y—es preciso 
iflecirlo—de. contemporización repu­
blicana. El domingo mismo, antes 
ide los sucesos, observamos algunas 
tnaniífestaciones externas en dife-
trentes. lugares, como obedientes a 
u n a misncia consigna. Sentimos es­
panto. Sentimos «¿panto al ver que 
lo¿ móná.rquicos siguen tan incons­
cientes de la situación como cuan-
'do en las postrimerías del régirnen 
monárquico le empujaban a su pér­
dida a fuerza de errores e imbeci-

'iidadea en sar ta . No ha bastado la1 
ca ída gle la monarquía pa ra desper-
¡tarles de su sueño. 'Víctimas de un 
idestino trágico, se precipitan en él 
•queriendo salvarse. Y cuando el 
•pueblo español les h a ahorrado 
Itodos los horrores de una conmoción \ 
revolucionaíia, son ellos mismos los 
¡Ique pretenden suscitarla. No ven 
&ue si la victoria fué generosa, la 
iáefensa se íá a muerte. 

Ahora habrán conocido—^tardía-giiciite—que la serena tranquilidad 
el pueblo e.spañol no era una ma­

nifestación de olvido. La opinión 
ie^tá hoy más resuelta que nunca a 
p o olvidar. Y qnien desconozca esta 

¡realidad—sea un gobierno, sea un 
eector de opinión—no- h a r á más que 
¡sacar a la suporñcie y encender y 
¡avivar, el anhelo nacional que pre-
íeriría, como ha demostrado, los 
'cauces de la legalidad. Pero los mo-
jaárquieos. — ciertos monárquicos, 
piOr(fu¡6 no son todo'S—-no &e dan 
cuenta de su situación, de s.u condi-

derse la energía en impulsos dos-
ordenados. Una masa sin discipli­
na es incohcrertte, por tanto, débil. 

sieron dirigirla. Hubiera sido con 
veniente que el Gobierno, en vez de 
entretenerse y dispensarse en una 
serie numerosa de medidas incone­
xas, de diferente grado de oportuni­
dad o necesidad, hubiese concentra­
do todo su esfuerzo en las indispen­
sables y precisas que mejor cum­
plieran los imperativos de la revo­
lución política. En estas situaciones, 
no puede irse un punto más allá, 
pero tampoco quedarse un punto más 
acá. Hubiera sido igualmente con­
veniente que el Gobierno atendiese 
a otra opinión que la de los grupos 

y está condenada irremisiblemen-J próximos, encantados ya con la po­
te, a ser, en definitiva, vencida y j sesión del poder sin ver que allen-
oprimida. Y hoy nuestro pensa-; de ellos estaba el verdadero espíri-
miento disciplinador, el que puede j tu de esta generosa revolución. Hu-
reunir todos los esfuerzos en un hajs j hiera siido también recomendable 
y sobre un sólo blanco, es el de le-i —como lo hemos advertido—cierta 
vantar, a toda costa v rápidamen-l continencia y recato en la relación 
te, un nuevo Estado, firmé y sólido. 
De otro modo, la victoria no será 

con los antiguos monárquicos y los 
republicanos de nuevo cuño, que 

duradera, y corremos fatalmente a i exteriorizada de modos diversos en 

LA CLUECA REPUBLICANA, por Bagaría 

F É L I X L O R E N Z O 

-¡Caray! M« han cambiado los huevos y estaba incubando CÜMIIVOS. 

UN POCO DE CRITICA 
El señor Alcalá Zamora, ciuda­

dano benemérito por muchos mot 
tivoSj no es un buen •periodista. Se 
deja atropellar y superar por la 
realidad. Y repite sus noticias con 
exceso. Ejemploj los artículos que 
está escribiendo en e,l órgano ma-
tutino de los almadraberos monár­
quicos. '^Cuando fueron a prender­
me, pedí una hora de plazo para 
oir misa.» Esto lo ha dicho 
ya demasiadas veces nuestro ilus­
tre compañero en la prensa, y lo. 
ha repetido ahora con una inopor­
tunidad notoria. Está bien oír mi' 
sa cuando se es católico. Pero no 
hay que estarlo declarando a to­
das horas, como si se tratara de 
una cosa extraordinaria. Somos 
muchos los que no oímos misa, y_ 
no se lo vamos contando a los pe- • 
riódicos. 

Ya comprendo que las palabras 
del jefe del gobierno pueden tener 
una táctica política. La derecha re. 
publicana bien, vale una misa y, 
aun varias novenas. Por eso no ló 
censuro como político, sino como 
periodista. Si como hombre de de­
rechas cree útil el santo sacrificio 
de la misa, como periodista debía 
saber be que vale el santo sacrifi­
cio de callarse a tiempo.—Helió-
filo. 

los últimos ocho días, desalentaba 
la opinión popular. No era tampo 
00 pa ra el Gobierno ancha Casttüa, 
sino muy estrecha, porque estrecho 
era el rigor de la vigilancia pública. 
El experimento debe ser decisivo 
p£ira el Gobierno; el verdadero fon­
do de realidad"política h a quedado 
descubierto, y en él debe ahincarse 
y haceose fuerte, pa r a que, encar­
nando el anhelo nacional en u n a 
rápida obra, evite que sea el pro­
pio pueblo quien haya de def&nder, 

"iracundamente, el bien que conquis-
tó, con la ftiayor generosidad pa ra 
los vencidos, hace a h o r a , u n mes. 

En cuanto a nosotros... En este 
pequeño periódico a que nos han re­
ducido los enemigos francos y en­
mascarados de la República, nos 
habíamos limitado a ejercitar u n a 
diiscreci^ín congruente con nuestra 
pequenez material. Pero hoy, ante 
el peligro de la situación, ante el 
desorden, de Ja Prensa, nos cree­
mos con el derecho y la obligación 
de recoger la bandera republicana 
y representar, íntegramente y sin 
ern.pequeñecimiento ninguno, el es­
píritu de este movinliento nacional 
y el programa de la edificación de 
un nuevo Estado. 

Preelo del ejemplar 

20 céntimos 
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VEINTICINCO AÑOS DE 
POESÍA 

Ninguna fuente li teraria moderna 
mana con mayor gualcad que la 
de Joeé María López Picó. Broió 
hace veinticinco años, y defcde en­
tonces el agua cae con un chorro 
igneú, imperturbable, de vena pí'o. 
íunda y segura que no ísece <;on 
las nieves ni desmaya con la se­
quedad. Solamente xtn cambio len. 
tísimo. Cada yez es más p u r a y 
e] sonido más afinado. 

Desde la «Prmera ofrena» hasia 

j pasados veintlcineo años, los volú-
j menes de «Moratitats i pretextos» y 

los diez y seis o diez y siete años 
de dirección de «La Revista», don­
de h a depurado teorías, valoraao 
escuelas y nombres, presentado in­
fantes de la nueva literatura, con 
una serenidad de magisterio que, en 

, I verdad. pOcas veces se cree cuando i 
que Ilustra el mencionado volumen ; ^ predicada ¿e un poeta. Nunoa 
último, «EpJtalami», representa* ül hubo bohemia ahí, aunque «?í ale. 
hombre y a la mujer en contempla- grja y muchas veces desorden, y 
ciión, mientras ángeles labran la ese desorden que es el orden que los 
tierra. Esto trae a la meroona con r,i;ste.os no comprenden, y que con-
suficiente causa el elogio del v5car ^ ĝ jĝ g g^ jjaber produddo poes í a -
a la oontem.pIaci6n de Dioe más pu-i pr imera y exti'eni.ada dificultad— 
ra, que según San Juan de la Cruz, ¡ ^i ^^^ ¿ei año. con toi balance 
no ha de preocupar, porque m^is i cada vez mejorado, y sin horas ce 
hacen estos contemplativos por la i oficina. Y sin desfalcos, ni oculta-
Iglesia que todos los que en ser­
virla con ei trabajo se afanan. 

ción aJ Tesoro, naturaritnerite. 
Veinticinco años de estafi cosas 

sencillas, son, pues, los que López 
picó conmemora, y los que van 

ia «Represa de la primer aofrena,!, | Contemplando y obTando. con 
desde «Amor, Senyor» a la última ; gracia divina y con la menor qi'.e ^ ,^^ , „ .„ . . .^ . - ._ , ., ^^^ . - „ -
obra poética «Epitaianu», cambian tiene siempre el hombre, con la que celebrar los intelectuales catalanes, 
ritmos, aunque con rígida disciplí-; }e dejó volanao el pecado original, • Reciba el poeta que siempre gastó 
n a alerta contra el capricho; oain. j ha escrito López Picó durante vein-! las letras catellanas y 6iem[>re 
bian los temas, pero el poeta ape 
ñas carnbia, casi inmóvil en su ee 
renidad, como una nube en leve 
Tiento. Como dice en su «Epiia. 
lamí:» 

«MiTacle nou de velles coses dites 
!Amb reflex d'olus d'Angels'd>^ l a 

Guaída. 
Y de la repetida coneixensa 

ticinco años su «Jubileu» francisca-1 orientó amigos castellanos en Ca­
no, sus «Meditaciones y jaculaí.i-1 t ¿ u ñ a , y aun le sentó en el mismo 
rias», sus «Lleures barcelonins», > diván secreto de los mejores cscri-
«Popuaritats» y «Dites de l 'any», ¡ tores catalanes, el homenaje de 
«L'infantament miraveilis de Sclia 
brazadas» y «De lee mil i una nils», 
«x4kmor SenyoT)!; «Cinc poemas», y 
«Elegía)), «Les enyorances del mon», 
«Temes». «Carnet de ruta», «Saluta-

Els anjys d'iguai tombant ens en cions d'árribada» y «L'oci d é l a pa-
t r a s m u c a , raula)); «L'ofrena)), «El cantío Se 

Els limits lels detaüs la llum vin-
guda 

Cada alba amb una inédita escaien-
sa.» 

Canta así a su mujer en este poe. 
ma nupcial; pero en López Picó, 6u 
mujer y la poesía son denomina­
ciones diversas de un mismo amor 
y aplicables a ambas . y a la vez 
los mismos piropos. 

parece LópM Picó tocado de la 
gracia divina, én el significado mis . 

ré», «Les alsencies», «El meu para 
i jO)). «La nova oírena)), ta vuelta 
de hace uñ año a «L'ofrena,!, -lEl 
Retom», «Poenies del pat», -.lEni-
graramata» y <iEspecta i es mitolo-
jía». Todos estos grupos de vciú-
menes suyos, donde haUaríamus 
adecuado lugar a los que no cita­
mos, son una boda de temas en 
conjunto, cuya obertura podría ser 
el mag-nífloo himno al sol, de su 

quien tiene el alma part ida en dos 
ro de las enhorabuenas de mu-
atenciones constantes a las dos len­
guas, y es en esta ocasión recA'ie. 
chos amigos y admiradores que es­
tán a la vista del Guadarrama. 

José María BtJIZ MANENT 

Propaganda de la Ac­
ción Federal Repu­

blicana 
^. • ., - — - «Epitalajni», cuyo final de triunfo 
tico que el conoce, y que este estado jes la estupenda «Invccació secular)). • La organizáci<5n poüítica «Acción 
en que ei ieat<3dico puro produce] Ésa linidad que ofrece as.peotos Federal Republicana». 'ha redoblado 

sensibles sentires y transfonnacio. tan varios, tiene como remeros en ]a intensidad de su campaña de pro 
nes, también en su poesía influye, ¡el mar del tiempo o como ar-íenas paganda en provincias. 
Un grabado en boj de José Obiols, de percepción en el viaje de esos ' El domingo se celebró un acto de 
iiiiiniiiíiii!iniiwiiiiiiii!iiiiii!inii!i!i*'n"''"H,,,||,¡¡j|,|||,,,,,||,,,,,,,,|,,,,|||,,,,j„,,,,,,,,,,„,,^ 

afirmación en Méntrida. Hablaron 
los ciudadanos don R. Díaz Alejo,, 
dOn Juan G. de Luaces, don Carme-
Jo A. Bermúdez y don Juan García 
Sánchez, 

E] ciudadano Díaz Alejo condenó' 
con dura frase el régimen caído, y 
expresó su confianza en el porvenir 
de 'a idea federal. 

El señor Luaces, encomió las evi­
dentes ventajas que el régimen fe­
deral tiene para las municipajlidadeg 
y paTa los derechos d^l ciudadano, 

Don Juan García Sánchez', pronun-
ci-ó un brioso discureo, diciendo, que" 
la República federal resolvería el 
problema agrario. llegando, si es 
preciso, a la expropiación de la tie­
rra- •( 

niciaron uso de la palabra, ade­
más, vario.-, vecino? de la localidad, 
V resumió el acto, en elocuentes pa-
¡abrae, e' ciudadano con Cormel-o A. 
Bennúdez. 

; E¡ mitin transcTirrió y terminó 6n 
I medio del más vibrante entusiasmo. 

í En la populosa barriada del puente 
i de Toledo se celebró un acto de pro-
i paganc-a organ zado por -¡Acción Fe­

deral República». 
En dicho acto tomaron parte los 

I elocuentes oradores, señores García 
' Sánchez, Hernando, Días A:O;O, Amat 

y lAiaees. 
Ei señor T>ía7. Aiejo exhortó a_ los 

republicanos a una actuacón enérgi­
ca y fmctífera. Don Juan G. de Luar 
ees expicó el alcanee que, en el or­
den social, tiene el programa de loa 
federales. 

E! tenor García Sánchez h'zo resal­
tar el civismo desplegado por el pue­
blo español en su conquista de la 11-
b-3rtad. El señor Hernando insistió en 
la importanc a que el programa fe­
deral concede a las aspjraoiones de 
las clases trabajadoras. El señor Aniat 
cerró el acto con unas breves palar 
bras de aliento paj-a los que han to-
matlo a su cargo el propagar en Es-
psña las 'deas del federa''smo. 

En el acto, al que asistió enomle 
co: cúrrenla, hubo un grandísimo y 
cá'.ido entusiíJ^iTio, siendo rnuy aplau­
didos todos los oradores que tomaroíl 
parte en el mitin. 

Insnstltuilile en la laetaneia artifietal y mixta 
E F E C T O S I N M E D I A T O S 

Curaeidn de los estados escorbútleos, Ajaemia, ete. 
Besaparleión de vómitos y diarreas.-Aumento de 
peso muy notables-Perfecta digestlún.-Sue£os 
\ranquilos.-FaeÍUta la erupeión den­

taria sin trastornos digestivos 

W 
ÚNICO 

predueto ineluMo e n el pet i torio d e l a 
BeBeHeenela municipal , provincial y 

adaptado e n e l ASILO de Santa Cristina 
e Ine insa de Madrid, Inelfcsas de B a r e e i o -
«a . B u r g o s , Val ladol id, Hospital de nl i ios 

d e Ber l ín , e te . 

£l lOPTADO para raso del F jére l to (hospitales 
militares, etc.,) en virtud del e s :ce len te in forme 

«te la Jauta P a e n l t a t l r a d e S . M. 

lea el pFOspedq qne acompafia a cada bot 

lABOBATORIO LlOPIS.Bosales, 8 i Í2-HADSIi 

^¡^sm m w9ffSm PS^ 1̂  ^W W'T'^'W^T..:imrt"jFMi>m¿i!iim-mi-'r 
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E S T A F E T A DE ALGANGE 

UN MOMENTO DECISIVO 
' Presencié parte de los sucesos que se desamlla-
ron en ia tarde del domingo en la calle de Alcalá. 
Después de leer las descripciones de conmooionea 
populares en los historiadores se siente ansia de con-
ifrontar la realidad con la pintura. Una inmensa mu-
chedimibre llenaba la calle; en el centro de la com­
pacta masa humana, los caballos de la Guardia cí-
yil; adosada la trasera al postigo abierto de una an^ 
cha puerta cerrada, un automóvil celular. T a un la­
do de la calle, enfrente de la puerta, guardada por 
Ja fuerza, el esqueleto negruzco, tiznado, de un au­
tomóvil; en el aire, tina de las ruedas, de la que sá 
desprende una rojiza llama; la goma de la rueda va 
¡quemándose poco a poco y en el ambiente templados 
y trasparente de esta limpia tarde madrileña, se le­
vanta una espesa y negra columna de humo. De pron­
to, se produce en la muchedumbre un movimiento! 
.vivísimo de dispersión; los guardias han desenvaina­
do los sables, que brillan a los rayos del sol ponien­
te; la multitud se rehace al momento; suenan estre­
pitosos silbidos. Los caballos de los guardias manio­
bran con dificultad; hay un instante de indecisión. 
Los sables vuelven a ser envainados, y resuena en 
toda la calle una clamorosa ovación. De grrupo en 
Igrupo va el periodista; de grupo en grupo, recogien­
do las palabras vivas y auténticas del pueblo. Ua 
obrero repite dos, tres, cuatro veces, esta frase: «Los 
hombres de chaqueta debíamos de haber estado cua­
renta y ocho hora en el poder.» Y en esas palabras 
se resume el sentir de todos; acerca de la obra del 
Gobierno. La República ha venido formándose len­
tamente en la conciencia de Bspaña, a lo largo dei 
treinta años, a partir de 1898. Una minoría culta o 
inteligente, laboraba por el porvenir de la nación a 
través del tiempo. I^a idea republicana había encar­
nado en un grupo de hombres; algunos de esos hom­
ares tenían un pasado indeseable; un pasado, denun­
ciado en la Prensa, expuesto en el Parlamento; al 
profesar la idea republicana, al realizar sacrificios 
por la República, parecía natural que esos penosos 
precedentes se hubieran cancelado; mirábamos todos 
al porvenir y no a lo pretérito. Nos habíamos forma­
do de la República una Idea mística. 

Una idea mística, que representábamos, simboli­
zábamos en un grupo de hombres, que, impuestos en 
la realidad nacional, sintiendo con vivas ansian el 
ideal de Bspaña, iban a trabajar en silencio, calla­
dos, recogidos sobre sí mismos, con imción fervorosa, 
con íntima religiosidad. El momento era decisivo pa­
ra EJspaña; los hombres designados por la nación se 
hallarían, seguramente, henchidos de esa idea mis-
tica de España y de su porvenir. A la par que la 
crítica de la selecta minoría se acentuaba; al mis­
mo tiempo que el ideal republicano se iba acercan­
do, aumentaba el desvarío, la insensatez, la sinies­
t ra locura de las caducas instituciones. Cercanas a 
su pérdida, querían aprovechar, con ansiosa concu­
piscencia, los últimos instantes de reinado. Y un 
día, sin estrépito, sin sangre, sin el llamear de los 
incendios, alegremente, jovialmente, la República ad-
,vino a España, Respiramos todos con viva satisfac­
ción; el pueblo era un niño noble y sincero. liOs hom-
.bres de la República estaban ya en el poder; el en­
sueño de treinta años se había realizado. T entonces 
hubo españoles, que, en medio del alborozo general, 
quisieron poner un poco de cautela; se habló de loa 
peligros de una conmutación dé sentimientos; no se 
quería'que el ambiente puro de la calle, el ambiente 
que esas palabras de «los hombres de chaqueta» con­
densa, fuera conmutado en el ambiente tradicional 
die los despachos ministeriales. La República debía 
ser un profundo cambio de régimen, no un superfi­
cial cambio de Gobierno. 

Nuestra ansiedad, la ansiedad de todos los espa­
ñoles, vio con cierta leve inquietud los primeros sín­
tomas de la superficialidad del cambio. Había en 
'esos primeros momentos muchos discursos; se hai 

cían muchas declaraciones. Pasaban los días; el tiem­
po iba inexorablemente trascurriendo. Aumentaban 
las señales de que lo que había cambiado no era el 
régimen, sino lo superficial del régimen. El pasado 
volvía; lo pretérito, que creíamos sepulto, tomaba pa­
vorosamente. Eran demasiados discursos, demasia­
das declaraciones, demasiados artículos innocuos en 
los periódicos, demasiados banquetes, demasiadas fo­
tografías impúdicas, demasiaros viajes de ministros 
para satisfacer ima vanidad infantil, demasiado vi­
siteo, demasiado ir y venir. Habíamos abominado do 
la pasada frivolidad, y nos encontrábamos en ple­
na frivolidad. Una fórmula tenían los hombres del 
antiguo régimen, en que resumían su inconsciencia 
y su moral laxa: «Todo se pueda hacer impunenten-
te.» Es decir, que se supone nula y optusa a la opi­
nión y que, con desdén de esa ciega opinión, con 
audacia, con ligereza, se pueden lealizar impune­
mente los más enormes desafueros. 7! primero fué 
la francachela de los cargos; después el caso inau­
dito de nepotismo, denunciado por el Sindicato de 
Telégrafos, caso análogo al que violentamente se le 
reprochara al primero de los pasados dictadores; y 
luego, la ineptitud de algunas personas nombradas 
para altos cargos; y después, la obcecación en asistir 
a comidas infortunadas.. T seguían los discursos,, las 
declaraciones, la sempiterna verborrea, las foto-
]grafías, los viajes. ¿Cómo acogía la opinión todos 
estos síntomas de inconsciente frivolidad? Si había­
mos soñado con hombres que, en silencio, recog'dos 
sobre sí mismos, con unción religiosa, fueran labran­
do la futura España; con hombres que tuvieran en­
tre sus manos la masa de la futura España y que, 
llenos de emoción la fueran labrando; si nuestro 
ensueño fué ese, ahora nos veíamos ante los perdu­
rables hombres del pasado, con todas las viejas habi­
lidades, con todas las antiguas complacencias, con 
todas las prlmtivas falacias. Era, sí, una desoladora 
verdad: la conmutación de los ambientes se había 
realizado. 

La ílepúbllca había venido pacíficamente; el pue­
blo, por las calles, había discurrido alegre y sereno 
Se había operado en España un cambio profundo de 
la manera más tranquila y suave. El Gobierno, que 
acababa de constituirse, no vio, entre las muchas co­
sas que no vio, que a la tranquilidad de abajo ha­
bía de corresponder una actitud diversa, contraria, 
arriba. El pueblo se había manifestado sereno, plá­
cido, discurriendo por las calles, porque tenía una 
esperanza. Por una ley fatal de compensación, ley 
desconocida por los hombres del Gobierno; por una 
ley fatal de compensación, a la serenidad de las ma­
sas en las calles había de corresponder arriba, en 
el Gobierno, una conducta de severidad, rápida e 
inexorable. Lenidad suave, había habido abajo, y un 
saneamiento pronto y riguroso había de haber arri­
ba, para corresponder a la noble y confiada actitud 
del pueblo. T no se hizo así; fué otro el rumbo em­
prendido. El pueblo, clarividente, ha demostrado fen 
la tarde del domingo, su profundo desagrado. Si hay 
algo en estas jomadas de la historia de España que 
sea intima y hondamente consolador es el pensar que 
el pueblo español se da cuenta exacta de la realidad 
que 1© circunda; en todos los momentos, este pueblo 
que se manifiesta en las calles y que sigue en los 
periódicos la marcha de los asuntos públicos, ve con 
claridad y exactitud el problema político. No será 
fácil seguir alucinándole; no' será fácil intentar una 
restauración de las abominaciones pasadas. Atento, 
vigilante, el pueblo ha visto ya la flaqueza de loa 
hombres que se hallan al frente del Gobierno y ha 
manifestado cuál es su pensamiento. iSe íá necesa­
rio que las advertencias de las masas populares sean 
más enérgicas, más violentas? El momento es deci­
sivo para España y para la República. 

AZOBm 

* 9 - ! ~ 

• UNO DE LOS ANHELOS MAS riBMEMENTE SENTroOS TOK 
:I>A DEMOCRACIA AL ADVENIMIENTO DE lA. REPÚBLICA ERA 
t A EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS. 

EL GOBIERNO PROVISIONAL HA QUERIDO GOBERNAR CON 
TOLERANCIA Y SUAVIDAD, QUE LOS ELEMENTOS REACCIO­
NARIOS HAN INTERPRETADO COMO COBARDÍA. HA DE CAM­
BIAR, PUES, EN EVITACIÓN DE MAYORES MALES, LA ACTI­
TUD GENEROSA DE LOS GOBERNANTES. « 

ENTRE SUS PRIMERAS MEDIDAS PARA RESTAURAR EL 
ORDEN DEBE FIGURAR I ^ EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS, TO­
LERADOS AL MARGEN DEL CONCORDATO. OREEMOS CONO­
CER SUFICIENTEMENTE AL PUEBLO PARA ASEGURAR QUE 
iA^*^T^rT*^íí3,***®^^^ PODEROSAMENTE A UN INMEDIATO 
J O r f ^ i í s r - ^ ^ ^ i * " ^ ^ * COLERA POPULAR, DESATADA CON 
T E ^ m ^ P A ^ » ' ? 2 í ; ? ^ t P ' ^ « ^ S , EN LAS QUE NEOESARLIMEN-
A F l S ^ I"UNDAMENTAt, LOS JESUÍTAS Y SUS 

Los canales del Taibilla 
Ha visitado el ministro de Fomento 

y al director de Obras públicas \ma nu­
merosa comisión presidida por el go­
bernador de Murcia, acompañada por el 
ingeniero-director de los canales del Tai-
billa, señor Martin Montalvo, y forma­
da por numerosos alcaldes de los pue­
blos a quienes afecta la traída de aguas 
del Taibilla. Sa trata de una obra de 
absoluta necesidad, puesto que ha de 
dar agua, luz, fuerza y riqueza agrícola 

a ima región sedienta. Él ministro de 
••'"emento ha prometido visitar en breve 
la región interesada y activar las obras. 

Ix)s comisionados tuvieron la bondad 
de visitamos recordando campañas que 
hicimos en otro periódico en su favor, 
campañas que prosfeguiremos siempre 
que sea necesaria "" 

CASOS CONCRETOS 

Los sacerdotes que 
olvidan su misión 

Recibimos una carta a la que per* 
fenece-el siguiente párrafo-

«Suplico a usted que, desde las od* 
iumnas de su digno trisemanario,-
llaga saber al obispo de Oviedo queí' 
^ \ .Y°a . parroquia d? ^u diócesiá 
—ViUanueva, de la Tercia (León)—«3. 
tan constituyendo denigrantes es­
cándalos los sermones que aquel ©ti-
furecido sacerdote dedica los domina 
gos a «US feligreses. He tenido oca­
sión 'de asistir ai dott último día; 
festivo, comprobando aquel desen­
freno que terminó con una serie dé 
improperios a la República, y su 
régimen, que el pueblo salió asusta- ' 
do a la caUe, a pesar de estar y á 
Identificados con esta da se de s e c 
mones.» 

De «El Pueblo», do Valencia, corta­
mos un suelto que desuncía la incali-
ñcablé conducta de un sacerdote ene­
migo de la RepübHca. Es indispensa­
ble que las autoridades corten estos 
abusos que se repiten con frecuencia 
inaudita. He aquí lo que dice el parió-
dieo valenciano: , 

«Veintiún años se encuentra de rura 
l<árroeo en la Fuente de San Luis don 
Francisco Palanca, el cual ha cometi­
do cuantos atropellos ha querido y 
contra quienes se le ha antojado, por 
sus caprichos y por su espíritu de do­
minio, durante todo el imperio de la' 
nefasta monarquía, que tanto favor 
prodigó a las sotanas. Sería largo y se 
necesitaría todo un periódico para na­
rrar tales hechos. 

Hasta nosotros ha llegado la noticia, 
fie todos estos escándalos, y, sobre lo­
do, de uno muy reciente, pues dicho 
cura ha hecho una guerra sin cítartel' 
contra vn maestro que ejerce sus fun-; 
clones en dicho poblado por el solo' 
hecho de querer que desapareciese el i 
joven niaestro; al no conseguirlo le 
persiguió, y cuando no le quedaban 
más recursos, cuando se encontraba.' 
este maestro en sus funciones docen­
tes, penetraron en su escuela, le pega­
ron e injuriaron. Querellóse el maestro 
a los tribunales de Justicia: pero co­
mo se trataba de un sacerdote, al pas­
tor y a sus corderos les absolvieron. 

I3Icho sacerdote sigue su campaña 
contra la ley y la República, y, sin ir 
más lejos, el domingo, día 3 del corrien­
te, el rosarlo de la aurora salió jpor la: 
pCaza de la iglesia, dio la vuelta a la 
plaza—^pues dice el cura que la plaza 
es de la iglesia—, y, por si es poco, su­
bió al pulpito, pidiendo orasen con fer­
vor, pues se avecina una .guerra civil* 
La autoridad gubernativa, en fecha 
no muy lejana, ordenó a la primera • 
autoridad eclesiástica, y ésta lo hizo 
extensivo a sus subordinados, que el 
rosario de la aurora quedaba suprimí- ' 
do por orden del señor gobernador. Y, 
este cura, tan acostumbrado a obrar, 
a su antojo, una vez más ha puesto da 
manifiesto el poco respeto que siena-^ 
pre ha tenido a la autoridad y a la ley* 

Funciona bajo su dirección una es­
cuela puramente ooníesíonai, con el 
título de parroquia; no está legaliza­
da, no reúne condiciones el local, ya 
sin embargo, no hay quien le ordene' 
Se clausure un centro tan i)érnicio.=OkÍ 
en donde no se enseña más que a oáiax. i 
a la República y a rogar a Dios p a r a ' 
que vuelva el rey. 

CJuando el cardenal primado aC* 
túa en la forma que le hace el car­
denal Segura, nada tiene de parti-i 
cular que los muchos «trabucaires» 
que andan sueltos por ahí procedáií 
como el que. denuncia nuestro (KK 
municante. 
*• Contra todos ellos tiene que proce* 
der enérgicamente la República, eK 
bien de la propia religióü y de. s u * 
"sacerdoteis dign<í3.. 
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La República y las Bellas Artes 
En mi anterior artículo Hegué a la 

conclusión que nuestro Museo Moder­
no es un gran Museo frustrado; Erus^ 
trado por el favoritismo de los gobier­
nos monárquicos. Sxiste en sus salas, 
almacenada—preciso es insistir sobre 
este punto capital—^una enorme cantidad 
de pintura de fines del siglo pasado y co­
mienzo del presente, que no quedará 
ni por su calidad ni por su significa­
ción de tendencia. Pintura que se pue­
de calificar de innomnada; de tan exe^ 
crable concepto plástico, de tal ausen­
cia de cualidades de forma y de co­
lor, que será forzoso eliminarla en su 
mayor parte, si hemos de constituir un 
Museo Moderno digno de tal nombre 
y digno, a un tiempo, de nuestra tra­
dición pictórica. 

No debemos, hacemos ilusiones sobre 
la calidad de su contenido actual. Hay 
que afrontar el problema resueltamen­
te; hay que desbrozar sin contempla^ 
cienes, si queremos dotarlo de un to­
no nada tnág que de eí^mentál com­
postura, que ea la actualidad no tiene. 

¿Solución para lograrlo? Ho veo más 
que una: la subvención que el KBtsr-
do viene sirviendo a los Museos en 
general y que, según dato facilitado en 
el ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artfes, es de cien mSl pesetas 
anuales, habrá de aplicarse preferen-
íemoite, bajo una directíón capacita­
da, a la adquisición de obras de au­
téntica significación moderna; sin pre­
juicios ni partidismos, que éstos no 
deben infuir en la formación de un 
Museo, fiel representación del movi-

^miento evolutivo de la pintura y del 
arte en general. 

De haberse seguido esta línea de con­
ducta d^sde su fundación, no tendría­
mos que lamentar, hoy, la pérdida de 
tiemiKi y de dinero. Y lo que aun es peor 
la imposibilidad de reparar los yerros 
pasaUos. Hubo verdadera ceguera de 
parte de l<m dirigentes de nuestro Mu­
seo Moderno al no haberse dado cuen­
ta de que creado como estaba y de 

modo eximio, el de Arte antiguo, urgía 
la creación del Museo contemporáneo, 
dotándolo de una categoría que no des­
dijese demasiado de nuestra gran pi­
nacoteca del Prado. Pues aun admi­
tiendo en ésta determinadas lagunas, 
desdé el punto dé vista histórico de 
las Artes, era evidente que estas fal­
tas no podrían subsanarse más que a 
fuerza de numerario, y ello con obras 
de calidad secimdaria. Podrá presen­
tarse algtma ocasión en que conven­
ga adquirir ima obra de arte antiguo 
por la razón que he apuntado, 
pero lo será excepcionalmente. Alĝ o de 
esto se sabe en la junta del Museo de 

i indigentes que socorrer, y también, 
' menor posibiidad de lograr una iden­
tificación efectiva entre los componen­
tes de esas juntas, tan necesaria para 
resolver el problema de reorganización 
rigurosa que con nuestro Museo de 
Arte Moderno se plantea. Que el es­
pectador que desfile por sus salas el 
día de mañana, no pueda asoinbrarse 
de la ausencia de pintores como un 
Picasso o un Regoyos; asombro en al­
go semejante, al que experimentaría 
si en nuestra Biblioteca Nacional le 
manifestaran que carecía de obras de 
Unamuno, Baroja o VaHe-Inclán. 

Es hora ya que cesen estos dislates 
vergonzosos. Que quepa a la Repúbli­
ca naciente la honra de acabar con 
esa socorrida fríise que dejaran este­
reotipada los gobiernos de la monai> 
quía y que en sentido peyorativo y jus­
to, hay que dec'rlo, venimos aplicando, 
"os españoles, a nuestros propios ab-

clones 5e iwirc. A paítlr de los (ílcz y 
sieíe años, el parado cobrará un.» übra 
eí.Cerlina por semana, más diez clielinea 
pur su mujer y cinco por cada hijo, 

X¿& República Argentin.a ha reanuda­
do sus 1 elaciones con la orgam incidía 
intemacional del trabajo. 

Ha sido reelegido presidente de Ja 
Rfpuüiica turca, por unanimidad de loa 
2d& Clputados, Mustafá Kemai 

Arte antiguo de Bilbao, que tan solo _ , — . . , - -
ha conseguido adquirir, haciendo gran- i sardos. Que de una vez se acabe con 
des sacrificios, im escasísimo número i el dicho enojoso: «¡Cosas de España»! de cuadros antigruos. 

De haberse seguido, pues, esa orien­
tación racional, no nos hallaríamos, en 
el día de hoy, ante ^w perfecto ejem­
plo de antinomia que presenta nues­
tro Museo del Prado resx>ecto tíel Mo­
derno. Aquél, oomo ejemplo lie re­
cinto de contenido limitado, pero. ex­
celso, y este otro, como itigar de la 
superabimdancja pedestre. Calidad con­
tra cantidad resume su contradicción. 
Cantidad a un grado tal, que para po­
der exhibirla ha sido necesario utili­
zar las salas de la planta baja del pa-

Juan de ECHEVAKBIA 

Notas del extranjero 
Mlster Snowden ha propuesto a la 

Cámara de los Comunes una resolu-
eiin autorizando crear un impuc.sto 
anual ds un penny por Ebra esterlina, 
sobre el valor de la tierra capitalizada. 

_, _ ^^^ ^^ El impuesto no se aplicará a las tie-
lacio' e n ^ l ^ c u i ^ , wr no Tciaña^^hZ- i " ^ s aptas para el cultivo en tanto que 
bilitadas para ese^jeto, los cuadros 1 ?^,^^^^SíJ,^i^fJ^^L'''^nlt^l.''fÁ' 
««o =o i,„^r^„i™.„.i„ \^^tL^ «11™ „!„-„! «Ola propiamente dicho. Cuando ad-
2 r / » ¿ t , ^ Í ^ ^ i ^ ^ ™ i« 5^" Uuieran Aia plus-valía serán gra/ndas 
no de los v ^ o s que merecen la pe-, ea este valor suplementario, s l excep-
na, no pueden verse én las condicio- t„a^ algunos terrenos. 
nes de luz debidas. ' 

de 

El gobierno chino ha publicado el 
estatuto jurídico de los extranjeros. 

A partir del I de octubre, los ex-
traujeros dependerán de la jurisdicciou 
china, salvo para los casos civiles y 
orimltjales, que se verán en tribiuiales 
especiales creados, en Sangai, Ticn-
Tfcin, Mukden y Cantón. 

El déficit alemán se elevará este año, 
según todas las protiabilidades, a 'iOO 
miiíones de msrcos. 

Se han cel-3brado en Alemania las 
eleccioujs para la Dieta de gehaian-
bourg-Lippel i5<. registró una abssen. 
ci':n mtiy m;ircada de los electores;; 
todos perdieron votos, uas mayorías 
cxnTespondierfn a los socialistas y a los 
xviciouaL socialistas. 

De cuanto llevo escrito acerca 
nuestro Museo Moderno se deduce lo 
caro que hemos pagado la ineptitud 
d,e sus dirigentes. Procúrese en adelan­
te, ya que escasean las gentes de ca­
pacidad crítica en las artes, que nues­
tras juntas de patronato se comjiongan 
de un número de miembros rnus res­
tringido. A mayor número db ellos, tna" 
yor probabilidad de ingerencias bas­
tardas, de recomendados y de artistas 

Be dice que el candidato nacionalso­
cialista para suceder a Hindembuig es 
el general Lissmann. 

Kl Consejo general de las Trade-
Uaions propone la abolición de lascou-
li-íiUcioEes obreras y patronales, .7 la 
anulación de la deuda de la caja de 
socorros a los parados, "que importa 
ccneiita millones - de libras.' Propune 
también el áumeato de las Inderanj.sa-

El déficit nortcanjerJcano, da 600 mi­
llones de d.-ilares, ts el más iinpoi-tanta 
desde hace diez años. 

En Máncbester y sus alrededores ee 
ha sentido el domingo pasado uu tem­
blor de tierra, que causó daños en 200 
casas. 

Ha fallecido en los Esiados Uiiidos, 
a los noventa y un sñcs, Mr. Geoige 
Fisfaei BsJrér, presidente de la l'«ost 
National Bani of New Yorlc, uno de 
los hombres más neos. Su último do­
nativo fué de un millón de dolares a 
la Universidad de Darmouth. para una 
talWicttca. 

haa tstadlsticas del paro forzoso en 
Inglaterra acusan en 27 de abrtt un 
aumento de 6.257 parados en relación 
f • r la setLcua anterior vde'íai '?7 c.;n 
relación, a igual período del año prece­
dente. 

^ g t^gpilMffip^ 

lia puesto a la veiita 
la el ira seiisaeiiiiial de 

La aetaaeléa pevoluelonaria para las 
suMevaeiones de dleiembre.'^Proee^ 
sos.«Eiie»reelaiiiientes.«'La e vacien 
de Prisiones Militares.''El exilio a 
Portugal, a Bélgiea y a Fraiieia.^La^ 

ehas eontra la polleía franeesa 

BOLETÍN D £ VEomo 

ZEVS,S. A. EditonaL-Apartado, 9091 Madrid 
Vivase renitlf^ contra re mMso, iAre de gistos, na ^ ^ B ^ I 

6 pesetas 
de MASBID BAJO LiS BOMBIS 

Nombre -
Dirección -• 
Residencia. 

Compre usted estaolira 
en las Ipuenas lüirerfas, 
o pf dala eon el adjunto 

enpón 
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PRIMEROS PASOS 

LOS IDE^ARIOS 
ANTE LA AGRESIÓN Y LA SANGRE 

VERTIDA 
El caso es que no hay in&s ípmedio 

que pensir en el ideartó.tie ios parl;i-
dcis republicanos. Es decir, ven io que 
noo separa. Pero, ¿podreíhbi? hac<-!i-lo 
iioy? ZJOS sucesos del doráin^o; y el lu­
nes ponen de maiáfiestor ,ia iiecesiriu'i 
de mantenernos unidos silí, disgregar 
arguella masa compacta q'uLe ganó las 
elecciones el 12 de abril. Los íjeiiores 

„dei Circulo Monárquico lian; iieca» a 
la Reuucilicii ese gran favoí: Sa imp:ü-
cuicia temeraria nos advísirte^-:¡ O;oi 
lodavia andamos por aquí nósoti'os. Es­
tá en la calle BerengUer; GonServ.i su 
mitra el cardenal Segura y sus lugar­
tenientes Tenemos amigos en t o d a s 
partes, incluso en vuestras organizacio­
nes—. ¡Muy bien! Agradesemoc el avi­
so. Nuesi,ia política, deiüasiado cpnfia. 
da, circulará órdenes para avffecar las 
fila.s. Cambiará asimismo el -.rato que 
os damos. Vuestro ¡Viva el v>if:, i!n-
puesto a los chóferes a trastazos, la.-

mentablp geski fascista qua ha heeiió 
verter sangre del pueblo no ;coiriba-
tíeate—m-, portero, tm chico de catorce 
años; unos transeúntes—•. vendrá a jDk-
rar en otras eJecciories tan aplastantes 
como las anteriores. A&unos miliaTes 
de votos os los deberemos a vosotros. 
¿Es qué los votos no os convencen? 

contra el comunismo, y entre el comu­
nismo coniru la •iuardia civil. 

Trabajos de zapa en el Ejército. 
Todo eDo por continuar el forcej-30 a 

que aparentó renunciar el Borbón, des- i 
ari-cUtmdo su ofensiva segu-i Ins cir- • 
cunstancias. Les ha íaltado, como a los 
alemanes, la estiíDación moral del ver­
dadero valor del adversario. Y han 
provocado, por fin, 1» indignación del 
pueblo, que desde la inocejite manifes­
tación callejera ha pasado a la truii-
cional quema ie conventos. ¿Era esto 
lo que deseaban? ¿Querían obligar a la 
mi.liitud a ese desfogue, cu/a incon­
gruencia solo e.s aparr.nte, pues ya se 
ve ciimo el átaqije ha ido sobre la or-, 
'ien que viene ejerciendo inavor acción' 

política? El objeto va está logrado, y 
la jornada de 11 de mayo, 2ón todas 
sus consecuencias, les servirá pnra in­
tensificar la propaganda de su clero. 
Pero a riadie ha dt achacarse la culpc-, 
sino a los temei arios proveedores. 

¿V el pueblo? ¿Habrá necesidad de 
decir que el pueblo nc. cniifre violen­
cias: ai confeario, las rehuye y las 
c/ita, híLSta cuando le obligan? lil he­
cho hemos podido comprobarlo todos. 
En los sucesos de la caile de Alcalá, en 
la calle úe Serrano, en las agresiones 
a varias albiñanistas descubiertos, y aún 
en la iiuema de conventos, no ha sur­
gido ei criminal ebrio de s»ugre. Lo 
que el siglo pasado llamaba «el popu-
lEiCho» no ha manejado armas. Ha 
tenido 9 su alcance presas que en otro 
tiempo habrían sido arrastradas por 
l9s calles o colgadas de un farol, y no 
lo ha hecho. Eso sí, ha quemado con­
ventos. Y sus violencias, dentro de 
ciertos limites, han re.spondido siem­
pre al fuego que se le dirigía; ;lesde el 
interior de las fortalezas conventuales. 
Quería el pueblo averiguar si era cier­
to que estaban defendidos con arma­
mento modenjo. Los disparos se ade­
lantaban a sus deseos, y en la informa­
ción que puede abrir el gobierno, íxa-
brá detalles suficientes para oriisntarle 
en la i.'olílica que inspirará le, próxima 
gestión para la reforma del concordato. 

Luis BELLO 

EL €AS 
I M A D O 

Descarto aquí otros aspectos que no 
podn'an ser tomados tan en frío, y mi­
ro loa sucesóR de Madrid romo expre­
sión de dos estados de ánimo: el de les 
directivos monárquicos j- el del p'ieblo. 
A Juicio de todo el que vea-claro en les 
motivos de acción y reacción p vticicas, 
los monárquicos -jiipiezau ;i atreverse 
a coríteter cicesos, y el pueblo empie­
za a cansarse de dejarles liacer. por-
cpie la revolución ha adoptado formas 
ínveíosimUniente pacifica-s^ y ni los di­
rectivos monáxqtiicos ni el pueblo .se 
han dado cuenta hasta ahor« de que | 
csta'nos vivientlo una i-evolucion. La 
temeridad le esos señore.s s-.-ria incon­
cebible si no supiéra.raos ípje parí, ellos 
apenas ha ocurrido otra cosa que un 
Simple cnmbio de poderes. Cna crisis 
política. No sintiendo el iti¡i'.'.o liísico, 
el tt rroi' del 93, se atreven todavía a 
imponer sus gritiíos, y salen a la caíle 
como los «"camelots du roí», !)ío;lucto 
inocuo de una república ya en'niarc.:\.ti, 
que lio se preocupa .ie estus mopqtütos 
para acabar con ellos y casi ni para es- ( 
pautarlos. Fascistas y «camelots tiu roí» 
su.Vieron elegir su hora. Estos se ianr.an 
en la peor ocasión para ellos. Viendo que 
ni .•siquiera se hostigaba a los más sígni-
.íicados fueron atreviéndose cada ciía 
I"*!- l'<'co más, cstentando au .diiconíor-
midad en lugares públicos cuando no 
les convenía una acíitua equivoca, y 
negando, por fin al ¡viva" én la cá-
|ip y al golpe al adversario. ¡ Cónio si 
la revolución no tuviera más qué una 
ledia ; 14 .le abril, ¡Cómo sí rro fuera 
una revolución extraíia, peligrosísimo, 
para quienes traten de jugar .-on eJla, 
precisamente por haber comentado 'dis­
cretamente i Tan discretamente, que su 
primer cuida.lo fué triunfar v asegu­
rarse los resortes del poder. 

Esto es lo que oMdó el órgano de la 
restauración en ciernes: que la revolu­
ción está desarrollándo-se aun; v, a pe. 

• sar del cuidado que ponga el gobit-rno 
provisional, Dada más fácil qae un tu­
multo, una respuesta violenta, donde 
el pueolo detborde las pasiones conte­
nidas hasta ayer y proceda rcvolucio-
o^iamente. En el tipr. de revoluciones 
«el Pigio XIX, ya que los direclivos mo­
nárquicos se empeñan en no acsptar 
Una revolución de tipo siglo XX. 

Su audacia les ha perjudicado, por-
QUe era mas favorable para ellos la 
táctica jesuíta y cautelosa. Han descu-
biert.o demasiado pronto su jueg.i, que 
pon.'--istia en varias preparaciones simul-
.taneas. Por ejemplo: " 

Cruzada del alto clei-o, Pastoral del 
cardenal Segura y, del "arzobispo Ilun-
dain. 

' A l a r m a bursátil Baja de los valores 
i públicos. Propaianda entre los grandes 
'IKopieiarios contra los decretos obll-

BSÍKJO a no cejar Improductivas las tle-
i x T r a f i . , " • " • 

Sugestiones entre 1» CíuarcUa civü 

M arzobtspo ^c Toledo no solamente ha fescrlto ana carta «^Tcalac 
a stis diccesaKtos, tioside dessp«és de las primeras líneas, todo lo demás 
sobra, puesto que quit,a todo el vigor que aquéUas tienen, sino que ni 
personahnente ni por medio de un delegado suyo ha visitado al go­
bernador civil de la ciudad y provincia. Ha aconsejado el respeto y 
acatamiento a loe poderes C€nBtU,>iidos, pero él no ha hecho acto nin^ 
eruno de acatamiento. 

Xos periódicos de la derecha están escandalizados por lo que lla­
man campaña ddl ministro do Justicia y de los periódicos de la izqiüer-
da contra el arzobispo primado; pero olvidan que la camparía, si es 
cierta, no es escandatpsa, y que ei prelado pudo evitarla con un poco 
más de sinceridad en su postura. No es posible ni conveniente descu­
brir interioridades de todo lo que ha ocurrido, y viraie ocurriendo con 
el cardenal, pues se podría desbaratar la inteligente labor diplon át i­
ca del gobierno de la República y del nuncio de Su Santidad, que tien­
de a asegurar la paz en la transformación que forzosamente han de 
padecer las relaciones del Estado con la Iglesia; pero si fuera posible 
hablar, so vería que ni hay deseo de escándalo, ni propósito de escán­
dalo, sino afán de actitudes claras y necesidad abisoluta, que el pue­
blo siento por Instinto, y el Gobierno ve claramente, de afianzar sóli­
damente la Bepública. 

Por muchas razones, secretas y públicas, conviene a la Iglesia y al 
Estado que el cardenal Segura se aleje de sus íun<dones episcopales. 
En desearlo, en procurarlo, y seguramente, en obtenerlo sin guerra, n» 
anda remiso el Gobierno. En eUo no hay acometida contra la iglesia, 
id siquiera contra la persona del cardenal. Si no hubiraa razones pre­
cisas para desear el alejamienfp del purpurado, habría la razón de la 
desconfianza, a veces imprecisable, ^empre razón poderosisima en 
situaciones que no pueden resolverse sin una gran confianza mutua 
de loa poderes y las fuerza» de la oacl ón. El Gobierno no fia en ê  car­
denal. Esto basta para que el cardenal »o Insista en permanecer en 
BU sede. 

No se tratarán ahora conflictos que siempre, ten cualquier tiempo, 
pueden separar al Estadb y a la Iglesia. Combatirán, se pondrán o no 
de acuerdo, pero casi nunca llega el caso, sobre todo, si la Iglesia es 
tá Ubre del Estado y ésto de aquélla, como ahora Espa&a desea, de que 
se muden las personas. Pero hay casos excepcionales en que la mudan-
sa es necesaria. El paso de un territorio de un X^tado a otro, como el 
reciente de Alsaci», de Alemania a Francia, o él dei cambio de régi­
men político, como en ocasión de la caí da de los Braganzas, trono de 
Portugal abajo En el primer caso, los obispos alemanes dimitieron 
y fueron sustituidos por alsaclanos o franceses: en tí s^undo caso, 
'el patriarca de Lisboa, caJ-denal Notto, dimitió la mitra, vino a vivir 
a España y fué sustituido por otro patriarca. Ambos casos son típi­
cos en la desconfianza que impone el cambio de i>ersonas. En el caso 
del cardenal Netto está el cardenal Segura. No es una dimisión exigida 
por el Gobierno lo que toíta para resolver la crisis de confianza: es 
lá dimisión prudente de la persona ©n quien no se fia la que faM;a. Se-
gritramente, en él Vatícano no han olvidado f ^ U a «uari-doctrina, ni 
diejarfin d« aconsejar <w« otra prudeáaíaa. /^ 

A la democra­
cia republicana 

Recibimos la siguieate nota; 

«En estos momentos decisivos, cuan-
.-o, ci/n la aumiiaoie actuación a£i pue-
KiO espaiiol, se afirma a. nucvo régimen 
y se micia el resurgir ttel pais, nos 
uiíjgiinos abieriamente a toaos aque-
líos que pueaan coinctdir con nucsiroa 
priucipios y nuestros propósitos, invi-
lajvdoies a agruparse a nuestro lado 
para contribuir según nuestras tuerzaa 

i i.-s>.iiv-iv-iuiento de la futura dcmo-
ciracia y a la consolidación de la Re-
púbáca. 

El cambio oi)erado en España, pro-
iUntto por &u s-gnificaoión, ejemplar j ^r 
su fOTma, establece una divisoria entre 
dos épocas, ateiiaee inevitablemente log 
cuadros de la polítioa anterior y obliga 
a todos los españoles a elevar su pen­
samiento y su corazón, poniéndose a la 
aitura cíe vste mouiemo diíicil y glo­
rioso de la conciencia nacionaJ. 

Conocidas son, en lo esenciaJ, nues­
tras ideas. Los que hemos militado ea 
ei partido r3jO-.¡Bis>a, Ein ntgar por ello 
-i-' • ..cpubücanas, qui-
síi. o .. ..,. j_,„ t,..-iuo;6n pacífica, sin 
ooiivuisioncs ni trastornos, lo mismo 
que en. otros países europeos, a un i-é-
gim-en de plena soberanía del pueblo, 
en el que fueran posibles, dentro da 
!a ley, dentro del orden, todos los mo­
dernos avances políticos y sociales. Al 

ji'iirar serenamente al pasado nos sen-
i tx,:¡os orgullosos de no haber claudi-
'cnde líunea, de no hs.!>emos prestado 
jau;;ás a desna.turaliz{u- nuestros ideales, 
ni convocando Caí-tes Constituyentes en 
«ni&i de quienes no sentían iealmento 
esta solución, ni reaurriendo a ellas 
cuando ya era tarde, ni sirviendo en 
forma alguna a otro Poder que al Po­
der constituyente de la naaión espa-
ñf^a. 

Hoy, por fortunia, ese Poder consti­
tuyente es el Poder constituida El Go­
bierno provisional lo encama con plena 
justicia y con toda autoridad. La Re-
púbíica tiene, pues, nuestra adhesión 
entusiasta y nuestro concurso decidido, 
absoluto y desinteresado. 

Dentro de ella somos una agrupa­
ción democrática; avanzada, muy avan­
zada en las doctrinas ;n ioderada én 
los procedimientos; muy a la izquierda 
por nuestnos ideales, muy en el centro 
por nuestro respeto al Derecho y a 
cuanto merezca ser respetado y nues­
tra confianza en loe métxxJos evoluti­
vos. Ninguna reforma radical T<O« asus­
ta cuando viene aceptada y sostenida 
por la mayoría dei país. Kepudiamos. 
en cambio, toda violencia, m.nfcerial o 
jurídica; toda dictadura, cualquiera que 
fuere su color; toda imposición 'ís mi­
norías audaces que no haya» previa­
mente conquistado la opinión. 

Tenemos fe en la libertad y al mismo 
tiempo tenemos fe en la capacidad de 
nuestro puebío, en su buen sentido, en 
su ansia de progreso, y estamos _segu-
ro.'i de aue con la labor de enseñanza 
y de cultura que han de desarrollar los 
gobiernos de la República podremos 
venaer las dificultades del presentes e 
iniciar entte todos mt verdadero rcna-
oimí-sf.to d« la vida española. 

Millones de ciudadanos votaron fl ' lZ 
de abrií por la República. Entre eUoa 
puede haber muchos que, inactivos 
hasta hoy en la política, simpaticen con 
nurytra orimtación. A quienes, en prin­
cipio, quieran prestarnos su concurso, 
este grupo democrático republicano les 
invita cordlalment© a la reunión que, ,en 
la forma de. un bánqiistc, s» ret-^brara 
„T iT firN efif-o trvps fl<> i'iayo rii <-i P-»1f|ce 
Hotel de Madrid Hablará, al final, en 
nombre de todos, don Melauíades Al-
varez, exponieodo nuestro criterio ante 
el momento actual y nuestro p e ^ a -
mi«i>to sobre los nroMí-inaa qUe hoy 
preocupan al pueblo espsfiol. 

Por la Ccmisión organizadora 
El sfcretarlo general. 

Felipe l/topls. 

t a s tarjetas de a^^ístencia al banquete 
deben solicitarse de la Secretaria ge­
neral del partido rtfoi-mista., calle del 
Prado, número 8. De seis a nueve. 

En la sección de «PeUculas» w» 

informa sobre los estrenos y nove­

dades clnematográftcas y se estu­

dian las traasforoiacloBes y pro» 

jgpresos áei aart© más jovea. 
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AL CORRER DE LA MAQUINA 

De la nueva política española 
ha Kepúbüea federal peninsular 

I.—Idea fundamental 
ca. Esta viene á ser como una orques­
ta en la que cada región natural to­
ca su instrumento. 

Toda nación consta de dos elementos Lo que le ha faltado hasta ahora a 
esenciales, de cuya unión y acción con- esa orquesta es director. Mas no se 
junta nace un tercero que k s compte-1 i-ntienda por director un hombre; eí 
ta. Los dos primeros son territorio y '. Mesías quo esperan, eíorn-;mente los 
nombre: escenario y actor. El tercero, I pobres de e-^pá-itu. No. i-.c qwe' no he­
la representación histórica: la civili- mos tenido ' aún es clase * directora, 
zación, o sea el conjunto de sen- iinien-; aristocracia mental conocedora de la 
tes, ideas e intereses comunes v de > nación y de sus destinos. Estos han 
modo de vivir, resultantes de la acción estado en manos de reyes importados 
del hombre sobre su teatro, y del if a- ¡ ejecutores de programas poMfcos tar 
tro sobre el hombre. • -

Legislador es el que mantiene orde­
nada, con arreglo a justicia, la socie­
dad así constituida con el tierno i No 
cün.struys el edificio legal: recibe los 
elementos do una constitución anterior 
y .superior a él, sobre la cual, y i\e 
acuerdo con la cual, ha de elaborar la 
6uya según leyes supremas de justicia 
Y aun lo justo y lo injusto, nociones 

lipe V, el ideal progresista hispano 
fué copiar ese modelo inventado por 
la monarquía francesa y perfecciona­
do por la revolución y el imperio. 

Y el acierto fundamental de la re­

de que la mayoría de los casos regis­
trados en los que ha habido un resul­
tado adverso al régimen, suelen coin­
cidir con un caciquismo histórico que 
no necesita exteriorizarse ostensible-volución que España acaba de hacer I Tní>nf<. or, io i„^>.o oio„t„ i 

es haber caído en la cuenta de ese T^ J^J^,}.^ t. ''^^''^°''^^' P«™ <1'̂ « 
error fundamental, v emprendido sin' °''^^ t f amenaza constante su-
vacilaciones la marcha en sentido in-
ve! so. 

Parece esta rectificación esencial in 

ficiente para torcer la vo'untad de laa ' 
personas pusilánimes. 

Lo cierto es que el pueblo, con un 

tan 
exóticos como e.ilos. Por OÍO !a monar 
quía no ha podido con.-:titu!r .-i la na. 
ción 

inmutables en a'ostracto, no paeden 
serle en concreto, es decir un la forma 
de la aplicacióiL 

Asi, toda labor ccaistituyente es una 
adaptación. El ¡iombre no es esclavo 
de la naturaleza; tampoco indepen-
diente de ella. Pero la facultad de en­
contrar la manera de adaptación ade­
cuada no la da sólo la reflexión. A ve­
ces resulta del instinto, ho que se U.ama 
cspíritij práctico de la ra¿a sajona no 
es más que empirismo instintivo, o 
guiado por el instinto. Por eso el inslés 

i)a sido obstáculo para fiacc-rla. De ahí 
su fracaso y su muerte, y que ésta se 
pueda considerar definitiva. Lo esen­
cial para ella era la uniformidad. 
En hacerla una Esp.'ña uniforme ha 
trabajado cUiitro sigrlos y medio, tiem­
po neciamente empleado en cont;-»-
riar a la nacurilcza. 

Ua absurdo. Pero f te absurdo era ¡ ^^,¿(^^^¿,5^^^^ -^„ por eso deja de estar 
lógica consecuencia de la naturaleza •. ^^ ,^ península. Pero a nadie se le ocu-

d:tíos;¿u7o de qVe'raffTiüeñTñuesI i instinto Certero, se ha opuesto a que 
tra orquesta el director que le faltaba. 1 filiasen posesión de sus cargos edi i-

• cíos aquellas personas que han sali-
j do victoriosas de las urnas por rabión 
! de esa preisón histórica que trunca la 

ni.—Adapiac'ón de la Ctmistituc ón • 'dbcrtad del ciudadano antes los ries-
poiítica de España a la natural j gos futuros. Cuando se da el caso d« 

La República debe constituir a la I 1"® caciques inveterados estuvieron 
nación española con arreglo al pro-¡ residenciados también; cuando ocurre 
grama dictado ooi la geografía. Ese ¡ ^^^°' fácilmente se comprende que la 
rrograma resplandece en la Historia única postura decorosa que les cabe 
á l'Goar de los esfuerzos uniformizantes! ante la repulsa pública es procurar 

pasar como ciudadanos inadvertidos 
sin meterse en más administraciones 
que las de su propio peculio.» 

no na podiao constituir . - l a n a - ^ g j ^^^^^^ español monárquico Así 
Le.ios de haber hecho a España ,„^ r-f^-nnp» p-Pot.r,5f!r>«<= .-lí T^L.Í ; ± 1 :as regones geográficas de Iberia son 

también históricas. Helas aquí: 
Asturias, León, Galicia, Castilla la 

Vieja, Ca.stilla la Nueva, Aragón, Vas­
congadas y Navarra, Cataluña, Valen­
cia, Murc'a. Extremadura, Andulucía, 

: y Portugal. 
i Este no puede fa'tar en la lista, aun-
! que ha alcanzado categoría de i.ación 

nvenionte. 
A Ins doce regiones peninsulares (de-

res; e.'ito es, centralización de los re- ' 
sortes de mando. Centralismo y abso-!. , „. ,„ „ Ü„,.+„„O1 or..í,^<í\ J,Q 
lutismo son maneras de entender ia.'l'''}^° ahora a Poitugal aparte) ba-
gerencia del Estado, por.tectaroente i ""^í!;,??,! „ ^ í , „ 

i equívalcrtcs, y nada altera la esencia ' Baleares, Canari.as y zonas de Ma­
no construye grandes edificios políticos I '̂ •sl gobierno el nombre de la suprema ', rruecoK atribuidas -a España. 

ETICA PERIODÍSTXA 

EL CASOT ESPAÑOL 

ccaforleración j sabJ&mente orden<ido.s, sino que constan-i magistratura. Así, en Francia, nación I., ?"? «¡Potesis de ...na c._a^..,er^ 
temente retoca y renueva, de suerte 1 unificada y centr.aTizada. no existe ver- *«íica total, habría r̂ uê  «r.ddir el 
que la construcción co.nstituciona.1, sien-! dadora libsrtM va que no se mueve P<5"o colonial porti;,<raes, el ter 

Nada en la sociedad nace a deshora 
ni es prematuro, dice un conocido apo­
tegma. Está bien; pero convengamos 
en que todo hecho o fenómeno colcc-
t-vo debe tener ima causa, y ouo ésta 
puede ser originada, provocada, apres 
surada en su eclosión, vale decir, «pro­
movida», por los grupos socales, y aun 

im" ' P"*" individualidades de excepción, por 

do siempre la misma, no es estable; un tintero en una ofic na sm Pe"?";° 
vive adaptándose. De este modo viven; f'e los altos funcionarios del mm.st^-
también las especies vegetales y ani- rio del Interior. 
K.ales. La vida es un continuo es''icr20 De IOÍÍ Reyes Catoucos a los imcra-
<!e adaptación. Ahora bien, las nació- ¡ les españoles del .sig.o ^ I - ^ . pasamio 
nes son también especies, organismoA ] por el condf-v-i'íuo de O-'vares y J. e-
colectivos sujetos a las mismas leyes I 
%iue todo le viviente. 

Unas vt'ces le Geografía habla a la 
raza un lenguaje bastante claro para 
que el iiombre instintivamente la en­
tienda. De ser Inglaterra y Escocia 
tina isla, viene en gran parte la cons­
titución inglesa, iüsta circunstancia hi­
zo innecesaria en ella la formación del 
ejército permanente. Faltóle a la Co­
rona la fuerza coactiva qué éste repre­
senta, y nobles y pueblo se unieron 
cxintra ella, y la contuvieron v la- con­
dicionaron, mientras en Espaáa y Fran­
cia el rey, apoyado en el ejército per­
manente, acabó por imponerse a todos, 
creando el Estado centralizado, for­
ma suprema del ?.b.5olut.ishin. 

Cuando la gecgiafia no habla tan 
claro y falta la luz del inctinto a Ja 
raza, el político, si no quiere extraviar­
se V extraviar a su pueblo, tiene que 
buscar la realidad estudíánaola: es de­
cir, esforzándose en conocer estos tres 
elementos: 

La geografía, la etnografía, la his­
toria de su país 

Política es i'na conseciaencia de esos 
ties factores básicos Las doctrinas, por 
sí mismas, eu abstracto carecen de va­
lor político. De aquí que las copias de 
modelos exóticos no sólo sean infecíin-
d.-js, sino hondamente, y muchas ve­
ces rtcsa,strosaniente, perturbadoras. 

C R I S O L DE P R E N S A 
Política religiosa 

Los comentarios suscitados por el 
supuesto escrito' do la Guardia civil, 
han merecido otro a «A B C» titu­
lado; «La disciplina en el embudo». 

Según «A B C», los periódicos repu­
blicanos que ensalzaron y glorif-ca-
ron a los militares sublevados no tie­
nen derecho a exigir el restablecimien­
to de cualquier disciplina. 

Según «A B C», los republicanos es­
tán obligados a aguantar las indisci­
plinas y las revoluciones. 

Todavía no se ha dado cuenta 
«,A B C» de que la disciplina lo es o 
no lo es, según contra quien se diri­
ja. Contra un régimen, como el ante­
rior, que detentaba el Poder en bene­
ficio de una dinastía y contra todo 
anhelo nacional y que, para ello impo­
ne o avala unas cuantas dictaduras la 
sublevación tien-e sobrados motivos pa­
ra justificarse, como único camino 
que se ve libre. Contra, un régimen 
nacido de lá voluntad popular y que 
permite toda acción Ifgal, sin censura 
ni traba ninguna, no hay derecho a 

. ., I la indiscip'ina. 
II.—Constitución natural de España ) tino de los ministros más modera-
España es un mimcío aparte formado ?.°' circunspecto y reflexivo del go-

por diversas regiones geográficas en i ''"^''°o provisional es don Fernando de 
violento, conrrasf-e un'as con otras, l̂ a '°-'' ^ ' ° ^ 
ley culmmante de su vida física es la ^'^ embargo, es el más atacado 
diversidad ' | por periódicos como «A B C» y «El 

C aracterízala una inrrensa meseta' Debate». 
f i? ' í?^ vd'lll*'^l ^^ 'Í°î  ^T""??. í<^ástl-! La religión siempre ha servido a es-
^^^í iñnrZtl £^*W'* ^^ Vieja), de tos diarios para basar sobre ellos su 
^err=,I no^lc M?^ ^""' '^ '^''^''- """ campaña política. En ia religión tie-
tierras Pobres,^ duna áspero, agua es-j nen " " — + ~ .i- - - ..- „í„„i,„i 

a la monarquía, el hacer de la igle­
sia y de la religión armas políticas 
de la monarquía, sólo perjuicios po­
drán reportarle. 

Un elogio a contrapelo 
En su número del domingo «El De­

bate» elogia a don Indalecio Prieto. 
<No nos ha asombrado—dice— con 

liingún acierto genial. Pero actúa co­
mo hombre de buen sentido, sin pro­
juicio partidista, con.sciente de quo 
tras él hay una nación». 

«El señor Prieto ha procedido co­
mo un buen defensor de los intereses 
públicos». 

í'l elogio no tiene otra .fl.nalidad que 
la de atacar a los demás ministio.5. 

«Hay que compadecerse de este 
hombre de buen sentido y patriotismo 
práctico, rodeado de sectarios o ideó­
logos, inaptos para todo función de 
Gobierno. El uno hiere la conciencia 
religiosa, el otro ataca a la propiedad 

,"" " " ' que, en caso contrario, tendrístmoa que 
tercero j ¿¡<,j.jai.ar inútiles en la vida la lucha 

del mundo y cuatro voces mayor que | ^j esfuerzo. • 
<-ida la ppnín.^ni.'j.. Pero o?.í:e problema i •' . 
m-Jpno plante.9 otros p-obTerAas tam- Soy de Zos que creen en el msjora-
bién mavcr^s que c.Hán fuera de :o^! miento humano, en la purificación de 
limite^ del horizon+e r.olít'co actual. 1 las razas, en la regeneración social 

Gonza-o DE BEPABAZ \ V J^ las horas santaa de la fratemi-
vxuiiz»-u uí^ j.» 1 ^^^ verdadera..., porque creo en mi 

regeneración, por que creo en mi me­
joramiento, porque creo en la frater­
nidad que siento vibrar en mi cora­
zón hacia todos los hermanos. 

Hoy. de acuerdo con esta tesis, ea 
de oportunidad hacer resaltar mi caso 
de alta moral periodística, un caso de 
ética extraordinaro y digno de todos 
los entusiasmos y alabanzas. 

Estamos frente a una obra cívica 
llevada a cabo por los valores repre­
sentativos del actual periodismo Iz-
cuieid'sta español. 

He aquí, pues, que surge resplande­
ciente la verdad de mi postulado. 

Obra cívica he dicho, j-ensaRdo en 
fíl formidable acontecimi'snto que acac­
hamos de contemplarí y que nos ha 
llenado <ie jñbiao a todos loi amantes 
de la libertad en la tierra; ese mag­
no acontecimiento que ha derrlvado, 
por fin, un régimen de oprobio y ti­
ranía ciudadana, para reemplazarlo 
con el digniflcador de unA República 
que es ya timbre de rjloria. imborra­
ble, inm.aroesibleijara España. 

Pues bien, creo que e.s de imprescin-
fliblc necesidad decirlo; y en forma de­
finitiva: el periodismo e.?ipaño;, el pe-
riodsmo español liberal, ei periodsmo 
español re-.Dluc'onarlo, el periodismo 
español que, pese a todas la.s persecu­
ciones, a todas las censuras, a todas 

casa. En tomo de ella tma zoms. hiás 
Dája, mas fértil, de mejor clima, P^TO 
no continua, sino como dividida en com­
partimentos estancos de muy desigual 
carácter y riqueza. Todas comunican 
mal con la meseta y entre sí. faltan 
rios navegables que las enlacen. Este 
conjunto no es, sin embargo, incoheren­
te : la diversidad lo armoniza. Estaí? co-
marca« caíü independientes mías de 
ctras se soldán porque se completan 
Unas necesitan de la avuda de las 
ctras. 

Ninguna puedo vivir sin las demás. 
Esta mutua necesidad forja la ley 

indestructible de ¡a convivencia, la 
cual impone la asociación. Contra lo 
que vocifera por ahí el patriotismo ig­
naro y cacareante, el separati.'imo es 

tacompátib'e con la diversidad ibéri-

privada, éste ofende el prestigio mi­
litar, aquél incita los senímientos po-! Vr"!'^^.^^ i^""" '"t ^'="='"'^s. a t 
líticos adversos a la situación v todos I í,̂ ,̂̂ '̂ "^ '̂̂ ^®^ acechanzas de una mo-
juntos alarman, intranquilizan, 'y en la | ^fL^^^^.t^ ^^^°J^~^^° ^^ "«a re­
baja de los valores bursátiles dejan 
la huella de su gestión.» 

un punto da apoyo, un escabel. 
Naturalments, cualquiera manifesta­

ción del señor de los Ríos sirve a es­
tos periódicos para presentar al go­
bierno actual como perseguidor de la 
iglesia. 

Lo que les importa más—claro es-
tá̂ —no os la iglesia, sino la monarquía. 
Y como no hay posibilidad dê  romper 
la paz española con campañas mo­
nárquicas lo nacen con campañas re­
ligiosas como simple instrumento de 
su política. 

«Que considere los conflictos a que 
se arroja y el estrago que puede ha-
ver en la paz de España?, dice «A B C» 
al señor de los Ríos. Nosotros se lo 
i-epetimos a «A B Cf. 

y tenga en cuenta que asi como el ,„ 
haber sostenido a la dictsdurá dañó de elección dudosa. Da ía casualidad 

Pero no creemos que «El Debate» 
proceda de otra manera. Alarma, in­
tranquiliza. Sus números son un cons­
tante grito de alarma; revelan el de.seo 
deliberado de amedenti-ar a sus lec­
tores con toda clase de fantasmas, 
presentimientos y profecías, .amplifi­
cando hechos menudos, falseando 
otros. 

Así, en el mismo número del domin­
go, «El Debate» presenta el decreto 
de Enseñanza religiosa coino un ata­
que terrible —excepcional en Euro­
pa—, contra la religión, da vuelos al 
incidente del «Jaime I» y a los suce­
sos de Marruecos, considera arbitros 
de Cataluña a los Sindicatos Unióos, 
etc., etc. 

Caciquismo histórico 
As! titula «L.a Voz de Asturias» un 

suelto editorial sobre la constitución 
de los ayuntamientos monárquicos, cu­
ya elección adolece do toda clase de 
vicios. Dice el colega acertadamence: 

«Poco a poco van acabándose de 
constituir los escasos ayuntamientos 

dundancia: todas las monarquías lo 
i son—.salvo en el naufragio púb'icO, 
cuanto todo flaqueaba a su a'rsdedor, 
cuando el sometimiento forzado o vo­
luntario era la diar'a, y única, y ruin 
moneda que o'rculaba en este suelo; 
salvó, digo, la dignidad de un gremio 
salvando la de la nación entera, al 
no entregarse a la mordaza que ge le 
quería imponer, prefiriendo desde la 
eircel, el allanamiento, la multa y la 
clausura, hasta e! desalojo inicuo, a 
la claudicación humillante y depri­
mente. 

Pues bien, yo digo, yo afirmo que ese 
periodismo, que no arrió nunca sus 
banderas, porque calló por la fuerza* 
pero sin entregarse nunca al adversa­
rio, fué uno de los jrrandeg factores 
que contribuyeron a la creación de 
ese ambiente gestador del movimiento 
popular magnífico, arrollador y fecun­
do qiíe ha dado por resultado la Ins­
tauración de la República en E:spa,ña. 

Reconozcamos, pues, pero sin con­
fundir vafores, que ese periodismo ha 
contribuido en grado eminente a sal­
var a España de su naufragio político 
y socÉaL 

Alberto GHIKAUDO 
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EL ACORAZADO POTEMKIN 
, El cinema soviético está regido 
por un imperativo de eficacia edu­
cativa. El cinema hubo de ser el 
Auevo evangelio capaz de adentrar­
se por las pupilas de log iiombr-'S 
que no ei.tendían los panfletos por­
gue no los sabían leer. Rusia com­
prendió todo ei valor que en la la­
bor apostólica tenía el sentido ob­
sesionante de Oa r.inernatog'rafía. Ha­
bía que hacer odiar al "Obrero y ai 
campesino el régimen que había 
caído a tajo de.hoz y ¡fOlpe de mar­
tillo; había que encenderle la vo-
liiritad con una sonrisa esperanza­
da de porvenir. (Iván el terrible, por 
ejemplo; por ejemplo, La línea ¡ge-
nercíi,] Pero esto tenía un sentjdo 
pragmático y preciso. Debía hablar 
el orgidlo, la voz vibrante de la vic-
toi-ia en pie. Debía crearse, en una 
palabra, la épica de la Revolución. 
Epiea sin exámetros, y sin iuterjec-
cioriee, • densa y tensa, eomo ei más 
alto cantar. Y vino Octubre, y vino 
El fin de San Petersburgo. Y viho 
El acorazado Potemkin, l i tadas de 
los tiemp-os nuevos. Vinieron tam'-
íiién .los trabajos de redención: las 
odisea© de Ia.s liberaciones dol Orien­
té—Turkslh, Tem-pestad en Asia, El 
Exprés azul. Toda.s las gestas. Las 
deñnitivas y las que no pudieron su­
perar el brazo cpre.sor. 

El acorazado Pote'mki.n es una ges­
t a perdida para la eficacia, ganado 
—como ejCDiplo—para el pj^rvenjr. Y 
Eisejvstein la na r ra como el may-or 
poeta; el que coKvierte su mejor ver­
so en ariete;, su mejor sílaba, en 
<iis.paro. No quiero ahora refcnrm» 
a en sentido 'político. Sino, ftimpie-
mente, a la man'cra como técmca-
Hiente S. M. Eisenstein logra en su 
Kiás fanioso ñlm. esa eficacia educa­

tiva d» que Ya he habJado más 
arriba. 

La técnica de Eisenstein consiste 
en disponer las imágenes en una 
progresión, ascendente, ev un cres­
cendo que se hace apoteósico Al 
final. Este crescendo ?•=• ' provocado 
unas, veces por una aceleración del 
ritmo—.-alternancia ' de primeros y 
líltimos térmáno-.s—; .otras, por una 
progresión de luminosidades. En fel 
primer caso está El acorazado Po­
temkin. (En el .segundo La linea ge­
neral y Rornanza sentimental.) ^'ti 
Poíemkm hay una línea de acele­
ración rítmica, que va ..desde la es­
cena inicial al momento en que cui. 
mina la sublevación de la marine­
ría; luego hay un intermezzo de rit­
mo largó; y, finalmente, la acelera­
ción crece de nuevo a p-artir de I» 
carga de\ los cosacos y alcanza Im-
des frenétioos en el final. Este pro­
cedimiento evidencia una maravi­
llosa maestr ía en el trazado del 
découpaf/e, aspecto nenrálgi-c-o del 
cinema, uno de los más difíciles de 
c-onsepruir. Del decmmaae, en efecto' 
surge la idea de ritmo, imo de los 
conceptos naáa trabaiados y míenos 
•conseguidos en la. histx>Tia del cine. 
Y lo único que i-medc dotar de una 
voluntad de unión a unas nieza.s 
cinematográficas. El protagonista de] 
l'otemJcin es ía mu.Uitnd. Eisenstein 
•r-íi.baja oon muititndea v las trans-
form.a en entes expresivos. Sus mul-
'iíuiTefi no s-fm RímboW disciplina­
dos, como en Frit Lang; tampoco 
dejan recnerdcis de eruardarroTua 
teatral, -como en Abel Gance. Sino 
fiue a la unidad de la concencciúu 
colectiva se une la diversidad típica, 
nersonal; de manera que no se pie-r-
'-ii (:•; v\í.r"r -t-n >.! mecánico, ni se 

precipite en lo anecdótico. Las mul­
titudes tienen en Eisenetein un sen­
tido lírico de cosa entrañable y hu­
manísima. Pero son también un es ' 
peciácuiO. Reoordémoelas—des-de los 
primeros matices, cuando se derra­
man por la cubierta; recordémoslas 
desde la cubierta—florecidas en 
los mástdes- Hay una dirección cer­
tera en todos los movimientos—im-
T,vulsivos, al .parecer—de la muche­
dumbre; Eisenstein.está allí para re­
gir, co-n una vigilancia lucida, Jos 
m_«nores detalles. 

Todo esto fomia par te de lo que 
yo he llamado alguna vez deshuma­
nización del gesto. Más claramente, 
empero, podemos anotar este fenó-
rneno c-n ciertos planes de banderas 

I y caiiOries, dotados de una asombro-
i sa expresividad. Lo mismo puedo 
i decirse de los momentos en que toda 
i la fuerza de la acción se reconcen­
t ra en un puño cerrado sobre un 

i <;ií5-io-cargado de nubes, 
i Digamos, para terminar, con qué 
j maravillosa intuición—intuición -re-
i voilucionaria—S. M. Eisenstein sabe 

extraer del. filón . de lo patético los 
más acentuados contrastes, los mág 
impresionantes juegOs de violencia. 
Sabe poner ia crueldad mecánica 
junto al vivo dolo-r popular; la be-

i lieza junto a la más deforme de 
I Ice fe.a!do.des; el gesto gentil junto a 
, la garra. Así todo en este flím está 
i .-situado en un aitorrelieve de dra-
¡ T-iatismo extiJtado y de belleza paté-
¡ tica. Así se nr-s queda, para siempre, 

hincado en el recuerdo. 
I GiilUermo DÍAZ PLAJA 

{ ( 
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ral para el estudio de las distintas asignatiiras que integran d.-.cho ba­
chillerato, puesta esla medida, sol.re ler^resentar un IPZO de unión en­
tre los Institutos y Universidades, en nada rebajaría !a dignidad de 
aquéllos, ni amenguaría la autoridad de sus profesores, Pero -Kuicio-
nar por medio de un real decreto que r.o se confiera el título de ba­
chiller universitario en los Institutos, cuando ios Institutos son loa 
Centros Oficiales de los CSIULIÍOS del bachillerato, y que ia misión de 
los catedráticos ha de quedar reducida exclusivamente a prei^arar 
alumnos para ua examen, qu^ han de verificar en las Universidades, 
equivale a colocar a los Institutos al nivel de un colegio particular y 
a su profesorado en categoría inferior a la de un simple ¡iceneiado en 
Ciencias o Letras, pues éste, con sólo pertenecer al Colegio de Docto-' 
res y Licenoiadoy Círrespondiente, puede asistir en los Instiiutos el exa­
men de sus a'umnos con voz y voto. 

Si el bien de la enseñanza, razón soberana ante la cual todos he­
mos de inclinarnos, acüni-iejasc la separación de las funciones docente 
y examinadora, cEto priíjicipio general se hubiese apiicado seguramen­
te a todos los centros docentes oficiales, sin exclusión á!g-una. Pero ai 
observar el profesorado de San Isidro que solamente se priva de 'a 
fapuitad de examinar a los catedráticos de Instituto, conservándose, 
sin embargo, para el resto del profesorado español, es lógico y natu­
ral que, para explicar exctíjjción semejante, acuda a causas y razo­
nes de otra naturaleza; causas y razones que se dejan traslucir ea es­
tas preguntas: ¿Qué opinión merece el Profesorado Oficial do Segim-
dá enseñanza? ¿Cuál es la solvencia moral y acacíémica de los cate­
dráticos de Instituto? 

Ante las consideraciones expuestas, insiste este profesorado en que 
la disposición contenida en el artlcuío 10 del citado real decreto, es 
depresiva, humillante, y aun se atreve a añadir ahora, con toda clase 
de respetos, que, por lo que tiene de excepcional, adquiere caracteres 
de verdadero castigo. ¡ífo soñarían, seguramente, con tan triste re­
compensa laa. venerables figuras que han consumido toda una exis­
tencia, enseñando en las aulas de loa Institutos! ¡No esperarían este 
•premio los catedráticos, que, en la plenitud de sus facultades, han con-
saigrado sus entusiasmos a la formación y dirección intelectual de loa 
escolares del bachillerato! Ni es tampoco, excelentísimo señor, el alicien­
te más poderoso y eficaz para que los alumnos sobresalientes de Ciencias 
y Letras aspiren a ocupar un puesto en el Profesorado Oficial de Ins­
titutos, pues pensarán muy cuerdamente que, si por la ley de presu­
puestos disfrutaran, a su ingreso, de categoría igual o inferior a la 
da muchos conserjes, por virtud del artículo 10 del tan repetido real 
decreto tendrán ante sus discípulos la misma autoridad que los be­
deles. 

Era propósito de este Profesorado hacerse cargo de los conceptos y 
dlspobiclonea de los Reales decretos de 23 y 25 de agosto, que conside­
ra molestos y depresivos para el Profesorado de Institutos, como st^dio 
do fundamentar la queja que se permite elevar respetuosamente a la 
eoneideraclón de V. E.. No ise ha ocupado en el examen del nuevo-plaa 

ELAULAYLA 
V_/rTLJ-ál_ijCi 

' LA JUNTA CONSTRUCTORA DE LA 
CIUDAD UNIVERSITARIA 

Al reorganizarse ía junta construc­
tora de la Ciudad Universitaria y to­
mar parte de ella nuevas personas, el 
ministro de Instrucción Pública tu­
vo e! acierto de designar al estudian­
te t e arquitectura señor Caizada miem-_ 
bro de esta junta. 

El señor Calzada representa en la 
junta constructora a la F, U. E. de 
Madrid. 

Es (jsta una mucs'ra de comprensión 
de lt.,--j proble-Tias dO'.3cntes, dada por 
e! nün.'s-ro. La Ciudad Universitaria 
precisa- la co'aboración de la clase es­
colar organizada, y para que esta co­
laboración sea eficaz, nada más natu­
ral que los estudiantes tengan un re­
presentante autorizado en el seno de 
la junta. Esta colaboración esperanaos 
será el principio de una actuación más 
íntima e intensa entre la organiza­
ción escolar y los organismos oficia-
lea. 

AUTORIDADES ACADÉMICAS 
El claustro de la Universidad de Va-

lladolld ha elegido rector a don An­
drés Torre Ruiz, catedrático de la fa­
cultad do Historia. 

El profesor Torre Ruiz goza de ge­
nerales simpatías en la clase escolar 
por la colaboración que en todo mo­
mento prestó a la F. U. E. de Valla-
dolid. 

; Ha sido nombrado vicerrector de la 
Univei-sidad de Santiago don Ricardo 
Montequi, 'catedrático de la Facultad 
de Farmacia. La Asociaciónr dg Estu­
diantes de Fai-macla nos manifiesta su 
.satisfacción por este nombramiento. 

PRESIDENTE HONORARIO 

En la última junta general de la 
Asociación Profesional de Estudian­
tes de Ciencias se acordó nombrar pre­
sidente honorario de la misma a! ac­
tual presidente don Eligió de Mateo 
Sonsa, por su eficaz gestión durante 
el tiempo que ocupó la presidencia. 

CONFERENCIAS 

Organizada por la Asociación de 
Alumnos de la Facultad de Derecho 
(P. U. E.) de Barcelona, ha dado una 
conferencia sobre «Los problemas de 
la juventud contemporánea -en Euro­
pa», el profesor Hans Hartmaa, doc­
tor en Filosofía y delegado por el go­
bierno alemáa pái-a estudiar fel actual 
movimiento de la iuventud española, ' questa. 

El Sol", Barbaíe , 
Viesca y compañía 

Ante todo u n a advertencia: Con 
la supresión de los títuios han sa­
lido a la superficie social nombres 
que sólo se usaban para andar poi 
casa. Así, cuando ve uno ahora qu^ 
aparece por los ministerios un Se­
rafín Roméu, h a de entender qua 

este nombre es el que ©i conde di 
Barbate tenía pa ra la familia, y oo. 
m-o en consei-va para las excursión, 
citas que le acomoda hacer de re« 
greso de despedir melancólicamen-
le en la estación al iHtimo de loa 
íiorbones. Don Arsenio Martínez 
Cá-mp'Os, cuyo nombre encontramos 
ahora en una directiva, no es, aua-
que aspire a serio, el héroe de Sa-
.gunto a cuya mem-oiria. lOg Borbo-
nes agradecidos, levantaron una ea. 
ta túa ecuestre que en el Retiro si­
gue, sino el propio m-arqués de la, 
Viesca, muy amigo de Alfonso, de­
portista y uno de los aristócratas qa« 
más lian jugado con el rev y vice­
versa. 

La advertencia viene, a que el 
conde de Barbate y ei marques ds 
la Viasca, o don Serafín y don Arse-
nio'—ya se n-Og presenten ataviados 
con la aristocracia de sus títulos o 
en cueros vivos democráticos—, son 
res-pectívamente. el más famoso pea-
cador de atunes y de periódicos qxtó 
haya en el mundo, y el sobrino, re* 
presentante y hombre de confianza 
del pescador. Estos gloriosos título^ 
no hay República que se 1-os quite.. 

Ahora al asunto: Serafín Romeiu 
i'ué», o pooo mftnos. que «né», mar­
qués de Barbate), interviniendo en: 
todas las operaciones precisas, Ar« 
senio Martínez Campos (antes mar­
qués de la Viesca y lo otro que he­
mos dicho), pesco «El Sol» y "La 
Voz». Los pescó con aparejo prohi­

bido. Y los pescó pa ra sostener; 
,41íoíiso, que al caljo perdió también 
su título, aunque gaiió a cambio 
otros varios muy expresivos, sin du­
da. Llegó la República, en buena 
hora, y «El Sol» y «La Voz» se de­
dicaron a equilibrios y habilidades 
insospechad-os en los e.iem.plares qua 
caen en las almadrabas d-etl cOnda 
Serafiü. Decían que no habían de­
jado de ser republicanos ni un m-o-
mento. Y aun pudieron añadir que 
'a Bepúbiica debía mucho a la in­
sistencia con que ellos no habían 
reoomendado la candidatura repu­
blicana durante ej período electo-ral 
y la fe con que ed día 13 de abril, 
tiabían pedido Cortes Constituyen­
tes, Opinión que compartió con elios 
en- aquellas horas, el rey y nadi9 
más; porque viendo como ellos pen. 
saban, el pueblo se a'^'uizaba más 
en lo contrario. 

Mas parece que la fatalidad per-
sig'-ue a ios equilibristas. Un día, «El 
Sol» y «La VOZ", se encuentran cou 
que su Barbate, o el Barbate, de 
quien eon, muestra lacrimosa© ter­
nuras por el rey que se va, y aiiora 
se encuentran a su Viesca en la di­
rectiva de ese Círculo monárquico, 
cuya provocación y estolidez, ha da­
do' ocasión a los sucesrs de estos 
días. Es decir, que 'dil Sol» y «La 
Voz», tienen en su cúspide y direc­
ción, monárquicos de las dos clases: 
de los que lloran al ido; de log que 
quieren traenlo a balazos. 

Oonira estos hechos^!- -irios y Pú­
blicos, ee quiebran las mañas. Por­
que mientras se t ra ta de traer di­
rectores furiosamente berenguerisfcas 
(iomo el sefíor Aznar, (que no sus­
pendió su acción berenguerieta sino 
para entreganae a la defensa del 
dictador de Cuba, general Macha­
do) o de ayudar al animoso co-iega' 
suyo, t<A B C", negándose a publi­
car uji anmneic en nr¡f s<-. J-Í llarn? 
ba ((periódico reaccionario», (como 
han hecho. «El Soil» y «La Voz»), to­
do es fácil y hacedero oon sólo pres­
cindir de determinada índole d« 
preocupaciones éti-cas; pero cierta^ 
lágrimas y ciertas juntas directivas, 
no Se enjugan y no se borraji.ni con 
u n banquete ministeriad a, toda or-
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VILANOS EN EL AIRE 
E l diario republicano del 14 de abril 

por la noche, «El Sol», pedía hace 
unos días que p a r a las elecciones se 
implantase el s is tema de la cabina, 
con el cual se logra que nadie sepa a 
favor de quien se ha emitido el su-
f r ^ i o . 

L a petición se explica. E n esa for­
m a siempre se puede a la rdear de ha­
ber votado por los que resulten t r iun­
fantes. 

* 
El agrado con que el Borbon viera 

Ja adqiús.ción de «El Sol» por algu­
nos capitalistas monárquicos, le valió 
a uno de ellos (el kSñor Avarez Gar­
cía, «ne» Kadreñ ines ) , u n tí tulo alta­
men te significativo: el condado de! 
Bea l Agrado. 

Pa rece ser que el actual Gobierno, 
en vista de la act i tud de aquel perió­
dico, va a respetar el susodicho t i tu­
lo con una leve modificación. E n lo 
Bucesivo será el condado de la Repu­
blicana Estima.» 

* 
Suponemos que Alfonso de Borbón em­

pezará a «star satisfecho por el giro 
gue h a n tomado los acontecimieatos. 
Ai í ú i y al cabo h a empezado a correr 
la sangre por culpa suya. Y esto para 
el rey d e Jaca, de Annual y de «la 
carne dp gallina», siempre tiene que 
ser satisfactorio. 

Las j imtas administrativas de l íacien-
d a comienzan a absolver a las pi-rso-
n a s que in tentaron exportar dinero en 
cant idad mayor de 5.000 pesetas. 

No comprendemos en qué razones 
puede fundarse la absolución. 

¿No hay un artículo de la ley tíe 
Contrabando que castiga el intento de 
exportación como exportación consu­
mada? 

Esperamos que los mismos ftmciona-
r>os aprehensores y demás personas con 
derecho al j-eeurso se alcen contra el 
íiiexplioable acuerdo de las j un t a s ad­
ministrativas provinciales. 

* 
La Repübüca agradece conmovida la 

cooperación que estos delicados mo­
mentos le presta el ex órgano de la 

estas dos palabras r i m a o t ra que po­
nemos a la. disposición de los poetas : 
la de a lmadrabi ta . Almadrabero es el 
que cuida de las a lmadrabas o hace 
la pesca de los a tunes . Pues lo mismo 
es a lmadrabi ta ; sólo que semeja más 
lindo. T rae este vocablo don Adolfo 
de Cast ro en su curioso Diccionario 
de autoridades. Y pone como autori­
dad el siguiente texto, tomado de la 
«Historia de Cádiz», de Orozco: «Si 
en ello fuere prolijo podrá ser que 
algún a lmadrabi ta me excuse.» ¡Ahí 
es nada, pedir a u n a lmadrabi ta que 
le excuse al eáferitor la prolijidad; Es­
tamos viendo a un periodista ul t raba-
rroco solicitar la indulgencia de los 
a lmadrabi tas . 

* 
Refranes a la moderna : 
A cada a tún le llega su í?an Martín. 
Elntre a tún y atún, percebe. 
D a m e pan y l lámame a tún . 
Dime de qué clase de a tún Comes y 

te diré quién eres. 
* 

Do Iiópe de Veg^a, también moder­
nizado: 

A mis a lmadrabas v<qr; 
de mis a lmadrabas vengo; 
porqué p a r a es tar a solas 
a mis a tunes me atengo. 

* 
T>e Góngora, sin qui ta r ni poner le­

t r a : 
.arrojóse el mancebi to 
al charco de los a tunes , 
cómo si fuera el 'Estrecho 
poco m á s de media azumbre, 

- * ,. 
«101 Sol» h a cazado un nuevo folle-

t 'n i s ta : el señor Rivás Cherif, conoci­
do definidor de la paté t ica y ' a dra­
mática. 

E¡! señor Rivas se .Sedica a descri­
bir los azarosos acontecimientos de 
un famil 'ar suyo que agua rdaba la 
revolución en el tar.tro. 

«El Sol» está cada día mejor. No 
puede decirse que no le ayuda la 
fiorida intelectualidad carpetovefónica. 

t e m i e n d o con m u c h o f u n d a m e n t o (jue 
esa© a g u a s , le jos d e pur i f icar , e s t á n 
m a n c h a n d o a los b a u t i s t a s , y e n for­
m a t a l y t a n ve lozmente , q u e c u a n ­
do se a c u d a a l r e m e d i o v a a 9©r 
t a r d e . V a a se r t a r d e , menOg p a r a 
ñ t m d i r e n eUas, p a r a s i e m p r e , a 
s a c e r d o t e s y neófitos-

N o e s é s t a u n a op in ión a i s l a d a , 
e s u n c l a m o r q u e yo, cfué es toy e n 
c o n s t a n t e viaje , es toy pe rc ib i endo 
c a d a d í a m á s i m p o n e n t e . 

N o es éste el m e j o r med io de soste­
n e r los s e n t i m i e n t o s d e s p e r t a d o s e n 
E s p a ñ a con t a n t o s sacrif icios y exas -

M u y d i s t i ngu ido s eño r m í o : A n t e ' p e r a d o s p o r "el a s e s i n a t o de los m á r -
el e m o c i o n a n t e a r t í c u l o «El J o r d á n j t i r e s de H u e s c a . 

p i d o p o r E s p a ñ a a m i é d ioses y 
a CRISOL q u e les a y u d e . 

S u affmo. a d m i r a d o r e n t u s i a s t a , 
q. e. s . m . , 

• Francisco Granero Pavón, 

Jefe d e Telégrafos .» 

* 

S i p a d e c i é r a m o s s i n s a b o r e s de q u é 

LOS BANQUETES 
DE 

PROMISCUACIÓN 
H e m o s rec ib ido e s t a c a r t a : 

«Córdoba, 8 de m a y o de 1931. 
S e ñ o r don Fé l ix Lorenzo . 

D i r ec to r d© CRISOL. 
M a d r i d . 

de los m o n á r q u i c o s » , que p u b l i c a 
CRISOL, fecha de aye r , l legado h o y 
a és ta , n o p u e d o r e s i r t i r e l i m p u l s o 
de d i r ig i r l e e s t a s l í nea s . 

N o h a n s ido u n o s «^primos» los r e . 
d a c t o r e s de C R I S O L a b a n d o n a n d o 
l a t e m i d a t r i b u n a que a s a l t ó l a mo-
naJ-quia a t e r r o r i z a d a . Ai c o n t r a r i o , 
con ello d i e r o n ©1 m á s g r a n d e y ro -
m t o t i o o e j emplo d e d i g n i d a d <!"«' m n ^ e S n ¿ r T a s l ^ l a r ^ a r r e í S 

^ í n t T í r e ^ - e n t - e n r a S ^ T a Z ^ T e S S ^ n o f s f V i n s t a n t e 
noble y poco i recuenxe e n l a n i H w i i a , h„Ki¿raTnn« t e m i d o a u e e n a q u e l 
del p e r i o d i s m o s e r á ^ ü m u l o d e ^ ^ ^ o ^ ^ ^ T ^ J ^ ^ Z u T n o s h u b i e s e 
f e s i o n a l ^ y a t o r a r o n de e ^ ; ^ ^ ^ a d o e x a c t a m e n t e e i c a m i n o de l 
ñ o s Y n o fue i n í r a O u o s o e l ^ ^ a c r ^ c i u d a d a n o y . p r o f e s i o n a l - y 
ficio, p u e s e s t e s u c ^ l u e u n o a e . . | . ^ „ ,„ ef icacia pol í t ica—noa 
los m á s r e v o l u c i o n a r i o s y . « ^ ^ f i ^ t ^ e n de^ f o o n f i m a r í a n en n ú e s . 
<^.y-I-J-^'^IÁ\^fr^'r^VZ\ t f a S ^ T e l t í m u l o s como el q u e ^ 

l í é ^ u r l ' s u s m í ' r T m S T l ^ ^ ^ ^ A m a r g u r a n o m a n c h a q u e r i d o 
. • . „ ^ e - a m i g o n u e s t r o ; p o r q u e l a a m a r g u r a 

r e s ; P ^ f . 7 " ^ « t . í ^ ^ V í a m ' veces sue te p r o v e n i r del d e s e n g a ñ o y és te 
nns i nn lv idah le s dlaS e i a uu^ vct-co o " t- , Vinm>>r<>n de h a b e r e s p e r a d o de los h o m b r e s 

_tuo ic jjireiia Ki ex órgano ae la iw^'"*» " " • ^ ' ^ " - — „ - _ - , - infolef. 
u . P , Siempre fué «La Nlción»-.fi<.l! ¡Con lo que deseaban a l g u n o y m e l e c 
reflejo del elevado esp'ritu de su tíirec- i tuales escribir folletmes en «feí boi». 
tor—un periódico de orden, part idario I (En el otro «Sol», na tu ra lmente ; , 
ael estacazo y tence tieso. No iba a ha- * 
Eana"r^ ,mí;'-^H*'Í°? ' ^ ° ^ , e n «l"e podía JRI cantor perenne de l a P r imav^r^ 
S ? , ^ ^ ^ " " ° ^^ ^°^ muchos garrotazos ¿,^1! R a m ó n María Tenreiro, dedicaba 
Que andan nnr ahí c.̂ ^it.-.» i i o n Jrtanion •»^°-'"' nsfiiflin al 

el domingo en «El Sol» u n estuaio a i 
libro «la redenciSn de las provmciaas., 
de don José Or tega y Gasset. 

Y hab la de «la concepción federal 
de Ortega». . „ „ t -

i:i señor Tenreiro no se n a en te-
"^^«Los efluvios sensuales de la pri^ 
mavera», que en todas sus cromcas le 
obsesionan, se lo h a n impedido. 

que andan por ah í sueltos... 
LiB. actitud nc puede ser más ga^ 

llarda. 

m á s e locuen te y ^ ^ s tr/S*<^o <I"« Í;0- " " á s " d e lo cfue e r a r a z o n a b l e eepe-dos l ^ , ^ ^ « c u l o s y f^da« l a s cha r - m ^ ^ e lo q u ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ 
l a s V t o d a s l a s c a r i c a t u r a s . j ^ ' : ; _ g „ „ ™ „ i„ acomodac ión , n a d a 

M e d o y c u e n t a de l a a m a r g u r a d̂ ^ e l i n s e n s a t o 
los h o m b r e s d e CRISOL, al ver cfue " " - " ^ ' a d u l a c i ó n y los en tu -

J o r d á n t a n punfica_dor y j í n S ' i ^ ^ f ^ ^ ^ l ^ ^ T ^ í t i n o s h e c h o s u n 
Miss is ip í t a n t r a n s f o r m a d o s . E s a s i a smog democrá t i cos 

fidelidad'y c a r i ñ o e n t r a ñ a b l e s ; e» la I n o t i ene m a y o r j i m p o r j a n c i a y 
de los q u e o s h e m o s s e g u i d o con I d ive r t ids y reve ladores- L a a n é c d o t a 

c a r i ñ o e n t r a ñ a b l e s ; e s la I n o t i ene m a y o r i m j w r t a n c i a y l a co-
a m a r g u x a de t o d o s los q u e e s t á n m e n t a m o s con m á s á n i m o de b r o m a 
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E n los diarios i lustrados se publicó 
días a t r á s una fotografía en que apa­
recían sentados en u n diván el nun­
cio y el presidente del Gobierno pro-
yisional. 

Alguien, al verla, h a dicho: 
—Es la escena del sofá. 

* 
Uno de los organizadores de la Ac­

ción Monárquica—y por consiguiente 
de los sucesos que sufrimos—es don 
Federico Santander, consecuente albis-
t a y director has ta hace muy poco de 
«El Nor te de Castilla». 

¿Cómo ve don Santiagoo Alba esta 
ac t i tud? 

* 
Conviene mucho que los buenos re­

publicanos sepan que don Arsenio 
Martínez Campos, uno de los directi­
vos de la Acción Monárquica que pro­
vocó anteayer Jos sucesos que ahora 
lamentamos, es el marqués de la Vies-
ca, sobrino del conde de Barba te y 
«aller ego» suyo, en la actualidad ©1 
principal accionista de «El So'» y de 
«La Voz», diarios rernibrcanos desde 
el 14 de aWrii al anochecer. 

* 
E n medio de su exaltación, el pue­

blo se produce con una honradez mag­
nífica. Al ser agredido al ex ministro 
d e Berenguer señor Matos—otro de 
Jos directivos de la provocativa Acción 
Monárquica—le rompieran !a america­
na, perdiendo la car te ra y la estilo­
gráfica. Momentos después le entrega­
b a n ambos objetos. 

Contras ta esta conducta noble con 
l a dureza con que Matos movió todos 
Jos resortes del poder p a r a impedir 
que cua jara el movimiento republi­
cano, 

* 
Las palabras t ienen su encanto; lo 

saben los a r t i s tas del estilo; esos a r ­
t i s tas gus tan de la sensualidad de las 
pa labras . ¿ P o r qué en el Biccionario 
de la Academia, en t an to que existe 
el vocablo almadrabero, no existe otro 
parecido? Israelista, amalaci ta . Con 

Decía u n amigo de «El Sol»: 
—Si ahora va, a es tar m u y bien 

aquello. ¡Van a escribir allí casi todos 
los ministros! . . . 

¡Por lo visto el ideal es que se va­
yan los colaboradores y que colaboren 
los minis tros! 

Illililltllllllllfllllllllllllllllllllllllllliniillllllltlllllllllilliim 
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DOSiSi 

de estudios del Bachillerato, no sólo porque es ta cuestión difiere esen­
cialmente del espíritu que informa la presente instancia, sino que t am­
bién porque ni se h a consultado actualmente el parecer de est-e Cen­
t ro , p.1 se h a n tenido en cuenta los informes que en distintas ocasiones 
h a dirigido al ministerio de Instrucción Públ ica el elemento ¿ .cen to 
de los Inst i tutos. La opinión cul ta h a pronunciado ya su fallo sobre el 
par t icular , y el claustro de San Isidro se conforma coa reproducir la 
conclusión aprobada en el Congreso Internacional de Segunda EJnse 
fianza de Pa-ría de 1925: «En mater ia de educación, las reformas peda­
gógicas pueden correr el riesgo de no dar resultado alguno, si son im­
pues tas como una consigna por la voz de los gobiernos». 

Dios guai-de a V. E. muchos años.—Madrid, 27 de septiembre de 1926.» 

F r i m o de Rivera , doctor e n ciencia do l a vida , ; .'. 

E l 5 de julio se celebró en la famosa Universidad de Oxford la ce­
remonia de imponer al rey de E s p a ñ a las insignias de doctor «honoria 
causa» en derecho civil. E l rey era ya, desde ese momento, doctor «ho-
nor is causa». P r imo de Rivera no podía ser m e n o a Una histórica ' Jn l -
versidad española, Salamanca, se encargó de conceder el preciado t i tu­
lo a t an «insigne estadista», como dice el pergamino entregado al dic­
tador. 

L a gloriosa Universidad salmantina, mejor dicho, un grupo de cate­
dráticos, aprovechando la ausencia de quienes necesar iamente habían 
de oponerse, votó en pleno verano el t i tulo de doctor «honorls causa» 
p a r a P r imo de Rivera. 

Llegó el día de la ape r tu ra de curso. E l dictador asistió a dicha ce­
remonia. T en la famosa Universidad de Salamanca pronunció el si­
guiente discurso: 

«Si fuera éste el p r imer caso en que un Jefe de Es t ado o de Gobier­
no, un ciudadano, por servicios públicos extraños a los quiB se pueden 
p res ta r en el ejercicio de las Facul tades nnivert í tar las , se Viera investi­
do de la a l ta y preciada dignidad de doctor honorario, habr ía de invesr 
t igar y justificar la razón del nombramiento. Pe ro como no es así, m e 
excuso este trabajo, que sería dificilísimo si hubiera de fundamentar lo 
en el bagaje científico, art íst ico o literario de mi modesta cul tura. 

Vosotros habéis fundado la resolución de mi nombramiento en el 
servicio que he pres tado a la institución universi tar ia dotándola de pe r - , 
sonalidad jurídica, que debe ser fuente de engrandecimiento, y en la 
consideración que demostré siempre a la representación de la cul tura 
en España , y especialmente, al formar bajo m i p r e s idenca eJ p r imer 
Gobierno civil, proponiendo a S. M. dos doctísimos catedrát icos p a r a el 
desempeño de ca r te ras ministeriales. Pe ro yo, perdonadme la inmodes­
tia, soy doctor en la ciencia de la vida, y en ella y de ella recogí las en­
señanzas que me prepara ron p a r a el ejercicio del gobierno. Quien lleva 
cua ren ta años interviniendo en la vida pública de su país, no aislado y 
alejándose de vivir la vida de la calle, sino en contacto con cuanto ella 
produce de bueno y de malo, de noble y de villano, puede, si su volun-



Martes 12 de mayo de 1931 

que enfado. Lugar para la amargu. 
r a no hay, porque Ja República "« 
ha de considerarse ligada indisolu­
blemente a ningún hombre y ella es 
lo esen^iail y lo que a todos nos obli­
ga; ni 'hay tampoco derecho a la 
amargura, que es desaliento cuando 
es forzoso laborar ¿'in tregua. | 

No tiene gran importancia, crea- i 
Xios el señor Granero Pavón, que los : 
ministros anden de banquete fin 
banquete, como (según diría Aicala 
Zamoira), la mariposa de flor en 
flor. LO importante para España es 
que hombres de la contextura y sen-
eibilidad política que descubre la 
car ta copiada, estén, como están, 
atentos al latido de la vida nacional. 

Y el mayor orgullo para nosotros 
es que 'esos hombres se sientan re­
presentados en CRISOL, como lo 
estaban por «EJ Sol», constituyendo 
esa at)retada falange, a que mas 
de una vez hemog. aludido con la 
más íntima satisfacción. 

Un busto del capitán 
i Galán 

El escultor tallista zaragozano 
don Isaac Delplau, ha modelado un i 
busto de] heroico capitán Galán, pa-j 
r a ser coiocado en los jardines pú­
blicos de Huesca y Zaragoza. i 

La obra está realizada por eñcar-i 
go expreso de elementos significados 
dé ambas ciudades v contribuirá a 
la perdurable memoria de Quien dió^ 
su vida por la causa de la libertad y j 
de la República , . 

La idea es digna de imitación; y j 
sería muy conveniente (jue otras po­
blaciones la continutsen, coJocando 
bustos del capitán Galán en los si­
tios más visibles, a A" deexa l t a i ' 
esta simbólica personalidad de la re­
novación española. 

EL P R O B L E M A 
DE 

C A T A L U Ñ A 

El Ateneo de Madrid, demostran­
do, una vez más, la sensibilidad corx 
que percibe los movimientos de la 
opinión nacional, ha ofrecido su tri­
buna pa ra un ciclo de conferencias 
organizado por la Casa de Catalu­
ña, de Madrid, con el propósito de 
dar a conocer la posición actual de 
los elementos directivos del pueblo 
catalán, y sus verdaderas .aspiracio­
nes dentro de la futura estructura­
ción de la República española. 

Inaugurará este ciclo de conferéii-
cias, e r 14 del actual, a las seis y 
media de la tarde, el profesor don 
Rafael Campaláns, director de la 
Escuela Industrial de Barcelona, 
que ha sido, hasta ahora, consejero 
de Instrucción pública en la Gene­
ralidad, que desarrollará el tema: 
«Cataluña al servicio de la Repú 
blica». 

La segunda conferencia tendrá lu­
gar el día 16, a las siete y media de 
la tarde, y correrá a cargo del eco­
nomista- don Miguel Vidal y Guar­
dióla, director del Servicio de Es­
tudios- del Banco de España, que di­
sertará sobre: KEI problema catalán; 
su estado presente y sus perspecti­
vas inmediatas.» 
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tad es firme y el favor deDios le asiste, aventurarse a la pretensión d© 
¿Obsira&áor üh pueblo, máxime si elige ol miiuento en que la supera­
ción efí el desacierto es imposible y en que 'i ansia popu'.ar pido un 
hombre que la recoja y encauce. 

Porque a los muchos que se preguntaron qué proparación podía yo 
tener para justificar la audacia de reclamar la gobernación de España 
les puedo contestar sin jactancia que, desde luego, mucho riás sólida 
que la de todos ellos. La adquirida inierviniendo pcrsonainicnts en la 
primera campaña de Marruecos, llamada guerra do Melilla, en que ya 
comencé a conocer las dificultades de este probloma; marchando luego 
a Cuba a' lado y al servicio de un maestro en cienci'a política y mili­
tar como el general Martínez Campos, que puso en mi siempre inme­
recida confianza; trasladándome luejjo a Filip'na.3, donde se ventilaba 
otro problema de política y de milicia, en que el intei-vine muy activa­
mente en los dos aspectos; nuevas ocasiones de conocer el problema de 
jíarruecos; una detenida visita oficial a los frentes durante la gran gue-
rra; altos mandos en regiones militares, como las de Valencia y Bar­
celona, donde tanta enseñanza social y económica se ofrece a los espí­
ritus observadores, y, por fin, una corta intervención parlamentaria, su­
ficiente para saber el provecho que el país podía esperar de tal insti­
tución, constituyen, a mi parecer, una hoja de servicios más nutrida y 
Justificativa que la de campañas parlamentarias de abundosa e inefi-
'^^^ .^"^^^í^oia, u otras electorales, demostrativas de habilidades e in­
sensibilidades que no deben^ ser objeto de reproducción ni recomenda­
ción. ¿Qué {JJ.J.Q ciudadano español tuvo la ocasión de servir a su país 
en las cinco partes del mundo? 

Entre ios hombres de Estado que más recientemente han merecido 
honor igual al que hoy toe otorgáis es acaso el último, cronológicamen­
te,^ el general Gerardo Machado y Morales, que tuvo la gentileza en el 
j^^l? ^^ investirse de doctor honorario de dedicar a España- y a mi mo­
desta personalidad—mal voy a hacer creer a nadie en la modestia do 
I"" aiodo de ser, después die los jactanciosos párrafos anteriores, que os 
*^^^ ' ' ° '^"'•stí'uye'i una excepción de mi carácter, desencauzado por el 
do t )K ^^ verme vestido así—conceptos y juicios a qué desde aquí rinr 

t ° ®̂ gratitud, y de los cuales, algunos, por su enjundia, por su 
prod ** y por prooieder de sus autorizados labios, requieren la re-
nnf.,"-°°''^"' Oídlos, pueá, y que su viril prosa rompa un momento la mo-
notonia de la mía: 
_ «Se ha perdido la fe en los programas de los partidos y en las pro-
, ^ ^ ^e sus jefes, y hoy sólo se estiman los resultados. En la escala 

y °*"6s revisada durante el último decenio, el orden ha quedado muy 
siffliTm ^^ '^ libertad, y en el equilibrio de autoridades que durante un 
es<á con?'^"'^° '^ ''^^'^ ^^ '^ separación de los poderes, todo el mundo 

_ "'orme en darle ventaja al Ejecutivo, 
res de^h^ ^̂  guerra, con su terribles males y peligros, impuso a milla-
de la Í'°'*''^'"es en la necesidad del mando, y así restauró los prestigios 
de la pa* ''̂ '̂̂ - Listos los tratados y desvanecida en breve la ilusión 
y que lo''' '"^'•°i los pueblos que sus males cambiaban sin desaparecer, 
Ibí que, B- ^^}^Sto3 que les amenazaron se renovaban sin extinguirse. Do 

'**yendo la nostalgia del jefe, viva», ansiosos de dirección y de 

RESUMEN DE LOS HECHOS 
La primera maniobra republicana 

hizo explosión anteayer con motivo 
de la constitución del Círculo Mo­
nárquico. Desordenados discursos de 
los señores de orden, provocaciones 
en las caUes, armaí, dispuestas, llo­
res de lis. Nada de improvisación. 
Anoche, el procurador general de 
la República ya tenía, según dijo, 
datos de la consipiración t ramada 
en París, del comité monárquico que 
allí funciona, del dinero repartido, 
que no es ruso precisamente- Nada 
de improvisaciones ni de circuns­
tanciales exaltaciones arrebatadoras. 
En Barcelona, unog pistoleros Ueva.-
ban días i'ondando el polvorín Je 
Hostafranch y ayer quisieron asal­
tarlo; probablemente sin más fina­
lidad que mantener la impresión de 
intranquilidad. Conjura monárquica 
a las claraSi como era de temer, 
como temimos siempre. Un Borbón 
acecha. Ya dijimos desde el primer 
momento que dejarle en condiciones 
de acechar era el pnmer error del 
Gobierno provisional de la Repú-
Wica. 

Torpeza, insensatez monárquica, 
T.O que convenía a las gentes de der;-
chas. era no tocar el tinglado. Si 
se movía había de ser para írseles 
encima. Estaba alarísimo- «El De­
bate» lo veía bien porque representa 
un sector de derechas más inteli­
gente y más ladino que e! represen­
tado por «A B C». El Gobierno no 
liacía nada y el país, aunque impa­
ciente, le dejaba no hacer; lo pru­
dente en los derechistas era estarse 
¡.¡nietos. 

Violencia contara la violencia y la 
amenaza del señoritismo monárqui­
co; contra Luca de Tena y su peri6 
dioo. Al acercarse la multitud al 
«A B C», disiparos desde dentro; a 
consecuencia de ellos han muerto 
dos personas, de ellas un niño- Se 
interrumpe la circulación, se aban­
dona ' e l trabajo. El nueblo está en 
Ja calle defendiendo la República y 
enseñando al Gobierno el camino de 
defenderla. No es tra.noe pa ra ha­
cerse sordo a las lecciones y es pre 
Bo y procesado' Luca de Tena y son 
suspendidos «A B C» y «El Debate». 
Tai . ' ié r i >-p detiene a varios ex mi­
nistros de la dictadura y otra vez 
al general Berenguer y se disuelve 
el Supremo de Guerra y Marina; ei 
cual, denti'o de sus atribuciones y 
de Su organización, miizás no haya 
podido hacer otra cosa que poner en 
libertad al general. E.I error está en 
creer que son tribunales ordinarias 
los que pueden exigir cuentas cu.yo 
montante desborda los códigos. Ar­
den unos automóviles. A los ricos 
hay donde hacerles daño. Cuando 
son ellos quienes persiguen a los 
pobres, como no encuentran automó­
viles que quemarles, los ametrallan. 

El puebfc, ya en la calle, quema 
conventos,, principalmente edificios 
jesuítas. Han ardido varios. Es sig­
nificativo que el pueblo español, de­
cidido a hacer justicia, lo primero 
que haga sieiiipre sea quemar coa-
ventos. Es de suponer que tampoco 
desoiga e} Gobierno esta adverten­
cia y que el est«do de guerra que 
ha declarado no sea otro estado al 
servicio detl jesuitismo- En Córdoba, 
Alicante y otros sitios ha habido 
también 'agresiones contra los con­
ventos- En algunos colegios los «her­
manos» han escapado cuando han 
visto acercarse el peligro y han de­
jado a los niños dentro; así en el Je 

' los Cuatro Caminos. Desde la Resi» 
dencia de jesuítas de la calle de l a 
Flor hicieron disparos también. To­
da España, y con eUa el GobierníM 
sabe que en los conventos hay ar­
mas, como las había en «A B C», 
Si no han disparado desde todos es 
porque los había artillado la mo* 
narquía pa ra disparar a favor d<} 
obra y no pa ra jugarse nada heroi» 
camente. Albiñanismo, pistoíer:sm<Í 
libre. 

En el pueblo, emoción, deseo dá 
precisar y hacer fructífera la ReRá* 
bUoa, de darle su propio sentido^ 
Ha estado ayer en la caUe todo él 
día. Las órdenes de vuelta al trabajo 
no fueron siempre obedecidas, coma 
no lo fueron, naturalmente, el diaí 
15 d e . abril. Aquél era el primieB 
día de República. Este ha sido e | 
primer día de Revolución. 

Romanones, candido 
No ha desaparecido, no se ha marcha-i 

do. Vive y aletea todavía, tan liberal 
como sieimpre. T opina y todo en cali* 
dad de hombre, sincero, rabiosamente 
sincero. 

Acaba de decir que «en principio nO 
encuentra mal el sistema de las cit» 
cunscripciones, pero sí la proporción 
que parece se va a conceder a las mi* 
norias». Es natural. El insigne estadis» 
ta era más «proporcionado». Ahí está 
su historia (un pequieño manualete» 
que lo demuestra. 

En cuanto a las pasadas elecciones, 
afirmó que él pidió para el 12 de abrB 
«unas elecciones sinoeras, pero no cáni* 
didamente sinceras». Esto nos extraña» 

La candidez fué siempre su fuerto^ 
y no le creíamos capaz de una deser* 
ción asi. Pero, en fin, no alimente e»« 
peranzas de ninguna c:ase desptiés do 
tal declaración. Aquí no necesitamoa 
ingenuos. Hombres avisados, sí. Y tí 
son republicanos de veras, mejor. 

La revisión del censo 

Kn «La Nación» vemos una foto­
grafía que recoge el momento emocio-
nfnt-, en que don Arsen'o Martínez 
Campos dirige una inflamada arenga 
a los a"5lstentes ai acto nMWiárquico 
provocador de los sucesos. 

Ksperamos ver un amplio ;re"ato de 
este d'Scur-o en «Bl Sol» y « t a Voz» 
lo.s diaxlos adqu'rrdos para Ta mo ar-
qufa por el tío de! señor Martíue* 
Campos, c o n j a diract» intervención 
de éste. 

Probablemente habrá quejas por la 
abrumadora labor de revisión del cen» 
so realizada el sábado y domingo. Es 
posible que alguna de las quejas ten» 
ga fundamento, pues nada hay per* 
fecto. 

En conjunto, sin embargo, la revi» 
sión ha debido estar bien hecha. Prue* 
ba de ellos es el siguiente botón de 
muestra: 

j Uno de nuestros amigos^ excluido 
1 inexplicablemente del censo, a pesar 
I de la reclamación que presentó regla* 
nientariamente en él mes de agosto, 

ifué el sábado a pedir su inclusión en 
las listas y ya. exclusión de un pariente 
suyo fallecido hace dos años y que,- Bia 

'embargo, ñgui-aba pau dtrccho al voto 
en las elecciones pasadas. ¡Cuál no se-

' ría su sorpresa al enterarse de qué 
pr^'-ns rectificaciones estaban ya he» 
chas! . 

l \ j svábamos acostumbrados a tanta 
c!''"p' noia y pyoiitud. T'-"—"' ''<oris¿, 
pues, esos «m'llares» de monárquicos 
del «A B C» que «da la casualidad» qno 
:,r.>í a or u; JI d ,-...s-. V :< •, .;uraa 
OXlf^ l''aT< íf^o r̂  - " " '^' ^"•'- * :' ' r! T-PíUU* 

bi! canos ;GS habían borrado de las Ha* 
tas del día 12. 

OBISOI. publica scmanalmente, 
en los números de los s&bados, 
«La Semana de los libros», pá-
Sbt» dedicada a " —'^«"setón 

WbUoí 
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EDUCACIÓN DE PRINCIPES 

Donde no hay no se puede 
poner 

L ^ en un periódico norteam^rica-1 
no QTie dOB Alfonso fué a Londres a | 
buscar tma escuela pa ra su hijo. Ha 
sido necesaria toda una revolucióii 
p a r a gue la Casa Beal se preocupa­
r a de este asunto. j 

Cuando yo era joven, admirábi-
mos la. educación que recibía el mo. 
aa rca . Iba a darle u n a lección por 
semana Santamaría de Paredes, el 
más ul tramontano ae la Univér&i-
dad, y para compíetar sus cursos te . 
Bia un general y u n padre jesuíta. 
Pero 6US verdaderos maestros eran 
las escopetas de caza. La infanta 
Isabel dicen que decía; «A esie 
muchacho lo crían para el tiro del 
pichón». 
„ A excepción de eUa, la infanta Isa­
bel, nadie, entre los monárquicos, se 
preocupé de la eduíación que el rey 
s a b a a los infantes. Estoy seguro 
que el conde de Romanones ignora­
ba que su prole y los hijos de sus 
feífos no i rán por los eígios de los s i . 
gios a cazar a Doñana Con los 
srástagos reales. El mismo Maura &e 
Üisfrazaba de cazador, <;on polainas» 
« n a chaqueta COÉQ cinturón y un 
Bombrero ladeado con u n a pluma, 
jQué fotografía pa ra loe periódicos! 
Se dirá que Maura iba a las eac©-
í i a s , como los cardenales a ios bai­
les, p a r a hacer política. Pero, ¡qué 
sanací'éniMj el poiiti<piear así en k e 
fiempos, que eorrenios} 

Anacrónicas, claro está, eran los 
taoriárquicos; pero lo peor es que 
eran ignorantes ae sus propios f""-
Sre-chos. Una vez, cansado de oír a to­
aos laanentarse de l a educación <1¿I 
rey, escribí al señor Cambó dicién-
<(i<Se si a ^ ^ i e n se preocupaba en-
iemces de la de los príncipes... 
. Contestóme que en Palacio nadie 
fcesQía derecho a meterse eñ estas co­
sas ; pero yo entiendo que la realeza 
había consentido en España que 
funcionarios civiles asistieran F-1 
tíarto de los pr'ncipes y que ei r e . 
cien nacido se enseñaba al Gkíbiem-3 
i»mo algo que isertenecía a la ua-
caón. Si podían ver el acto de na-
fcer, más podían los est-ariistas nar . 
i M p a r -a la «ediicaei^fe del príncipe. 

Yo no tengo la menor duda que si 
Maura. R-cnnanones y Cambó hubie. 
r a n formalmente insistido en que 
uno de los príncipes—«i viable—se 
hubiera ©ducado á la modeTna. él 
pa¡acio hubiese atendido sus deseos-
- Ya sé que ios píneipes eran enfer-

ínitos; pero no se necesita una gran 
Palud para escribir un soneto o ir 
^ Un lab-oratorio o a un observato­
rio ¿os horas -aJ día. 

Si uno de his muchachos huhiera 
estudiado pa ra médico, o hubiese 
estado en una escuela inglesa, o hu­
biere tenido jgimplemente u e precep. 
itor iíioderno, la catástrofe real no 
habr ía sido tan inevitable. El hijo 
ílel zar estaba también enfermizo; 
pero tenía un preceptor francés que 
aespués ha sjdo capaz cíe escribir li­
bros. ¿Qué prece^jtor de los^princi-
i ^ fispáñol-es podré escribir más 
ijue jaculatorias y letanías? 

Yo no deseo, ni pa r a él ni para 
fiosotros. que el príncipe que ahora 
¥& a Inglaterra a estudiar sea nun­
ca rey de España. ¡Pero qué ver . 
güenza pa ra el padre y pa ra los 
íQiHe le rodeaban! De haber sólo l«ído 
fos Episodios Nacionales, bien lei-
cScs, habrtan comprendido que pe-
isaha, sobre el trono de Espapa una 
herencia abruinadora. &e necesita­
b a un gran rey del siglo XX, para 
hacer olvidar que era renieto de 
Carlos IV, biznieto de Femando Vil 
y nieto de Isabel II. Todo, todo po-
idía hacerse menos t i rar a las perdi­
ces como ei tatarabuelo jugar a la 
política, oomo eil bisabuelo tomar 
ia España como un país donde no 
pasa nada v no debe pasar nada, 
« O H » la abuela. 

Yo pienso ahora no tanto en e l ! 
monarca caído como « i los monar- ' 
guieos. Ya sé que el resuütaao de la 
educación para los aristócratas, co,,-
vencidos de su superioridad, es a 
ve-oes hasta contraproducente. He 
visto chicos finos con cuatro años de 
Oidord y uno de Harvard, que no , 
han llegado a coger el ímpetu, l a ' 
ve.locidad de la hora presente. 1 > 
dos saben más, algunos son mejo. 
res, pero otros son decididamente 
peores. Han añadido a su orgullo 
ancestral, a su convicción de que 
el dinero les hace superiores, una 
petaiancia y un desdén para aque­
llo mismo que debía haberlos me. 
jorado. 

Yo tenía un amdgo en España que 
acostumbraba a decir, uDesengdfla-
te, allí donde TW hay, no se puede 
poner.)) E ra una graciosa parodia 
de aquello de donde no hay no se 
puede sacar. No; donde no hay, se 
puede poner, porque s i se pudiera 
poner, ya habría algo, se habr ía co­
lado al^o sin querer. Muchos Ce 
nuestros aristócratas van a tener la 
gran escuela de príncipes que es el 
destíerro. 

Veají de poner, si «s que pueden 
poner algo, porque lo cierto es que 
cuando estaba en España, casi casi 
hacían pensar que nunca se podría 
poner n a d a eai ellos. 

El destierro, la emigi-ación, es 
una maest ra sin igual. Yo «oaigré 
hace diez y ocho años, y no me arre­
piento. A los tres meses del golpe 
de Estado ¿ e la Dictadura escribí 
desde los Antípodas una ca r t a larga 
al rey, nuestro señor, como hicieron 
Quevedo- y Jovelian-os. El documento, 
que debe estar en algún rincón de 
Palacio, empezaba así, «—Señor, tov 
un español emigrado, como lo seréis 
vos dentro de poco tiempo. Marché 
por asco, etc., etc.» Le recomenda. 
ha al monarca, ¡qué candidez!, tan­
tas cosas. Figúrese l a s cosas que 
diría u n espafioi desde América, 
eraiigrad-o por asco, al principió de 
la Dictadura. Recuerdo que recomen­
daba que imra la cuestión social 
no se pract icara más aquella tác­
tica de cortar los brotes altos de 
las coles, como recomendó el abad 
al rey Ramiro. Recaiercb que decía 
que el problema cataJán no se resol­
vía ar ras t rando el sable por las ca­
lles de Barcelona, Recuerdo que 
aconsejaba la convocacife de unas 
Cortes constituyentes. De esto hace 
elete años. Búsquese este papel y 
se verá que es exacta o t ra vez la; 
vieja máxima que los dioses vuel­
ven loK í̂s a los gue quieren perder. 

José PWOAN 

Universidad de Chicago. 

La considerable depresión que et-
perimentó ésta en el curso de la se­
mana -última, en particular el viernes, 
tuvo su pun o de partida, según tei;e-
mos entendido, en realizaciones ocasio­
nadas por el estado anormal de la vi­
da financiera, pero no nacidas de un 
movimiento de descofianza de la clien­
tela. Basto, sin embargo, una peque­
ña baja para que se produjese la -iiiar-
ma entre los tenedores de valores y 
caj-̂ ese una multitud de órdenes sobre 
el mercado; la demanda era insi,<i"ni-
ficante y el resultado fué la enorme 
baja reg strada. Pero ésta era tan ex­
cesiva y desproporcionada, que no se 
hizo esperar la reacción. Desgracia­
damente para el morcado bursátil, los 
acontecimientos desarrollados posíerior-
mente han traído una nueva inflnf>n-
cia adversa. Se ha hecho bien en sus­
pender momentáneamente las transac­
ciones; el estado de cosas hubiera tal 
vez producido efectos muy superi.">res 
a los que corresponde a la reali-'ad. 
Es de esperar que se restablecerá la 
normalidad rápidamente y que, al re-
abr rse el mercado de valores, refle-
jaiiín de nuevo las cotizaciones un es­
píritu de serenidad y de conf.anza. 

Eü cambio se movió también desfa­
vorablemente en el cur%o de la sema­
na, pero no apareció tan sensible co­
mo los valores a los factores pesimis­
tas. Quedó el aábado por encima de 
47, con alza de entero y medio res­
pecto del sábado anterior. Ayer, bc-
jo el influjo de los acontecimientos del 
día y de la víspera, llegó la cotización 
en Londres a 48,50. Si se tiene en cuen­
ta que no se ejerce propiamente inter­
vención en el mercado, esa cotizap.ón 
debo considerarse como un signo de 
que ni dentro del p^ís ni fuera ha ha­
bido una presión extraordinaria; cnu-
ehos temían que se produjese un a?za 
formidable de la libra; la que ha ha­
bido puede considerarse como relati­
vamente moderada. 

Por primera vez, la cifra de la ''• 
culación fiduciaria ha pasado de 5.ÓO0 
millones. En el balance del sábado, es­
te renglón aparece con la cifra de 5 038 
millones. La cartera, lejos de dismi-

Crónica finan­
ciera 

La semana •última fué una de las más 
; desastrosas que registran Vos anales 
' de nuestro mercado bursátil. E31 In-
' terlor degeendló en algún momento a 

59, cambio no conocido desde los tiem­
pos calamitosos de la pérdida de IJIS 

I colonias. Ese cambio se inscribió el 
viernes; el sábado hubo reacción -m-

! portante, y la deuda reguladora subió 
! a 61. Los valores industrUJes, que ha-
i bian sufrido también una depresión 

general y considerable, se mostraron 
más reacios ;̂  pero muchos de ellos 
aparecieron, asimismo, mejor dispues­
tos. Ayer no hubo Bolsa: los gravea 
sucesos provocados por la desatenta­
da conducta de los monárquicos cau­
saron profunda Impresión, y el minia-
tro de Hacienda consideró oportuno 
suspender la contratación en el mer­
cado oficial de valorea. 

nuir, ha aumentado algo; pero tfim-
bién ha contribuido al aumento de la 
c rculación el saldo deudor del Teso­
ro, que de 1,8 millones, sube a 47,3. 

Están en Madrid numerosos repre­
sentantes bancarios, entre ellos uno 

de la casa Morgan, que se disputaráii la 
operación da 4 ó 5 millones de libras, 
destinados a nacjonaüzar las doMea 
de moneda extranjera. La operación, 
como hemos dicho, la hará el Bam^o 
de Elspaña, sin intervención directa, 
del Tesoro. 

De la emisión interior de 300 m Uo-
nes para liquidar débitos pendientes 
por obras públicas, no se ha vuelto a 
hablar oficialmente. I..as circunstancias 
sf>n muy poco propicias para pensar- en 
operaciones de crédito interior. El mi-
n stro de Hacienda se ocupa acv.va-
rnento. Guerra y Ma/iina, un plan da 
Gobierno, especialnieiite de los de Fo­
mento. Guerra y Marina, en plan de 
economías efectivas oue dé la impre­
sión de que el Gobierno de la Repú-
bica se preocupa seriamenle del fca-
neamiento de la Hacienda. Parece cjue 
por lo que toca a Guerra y M?T ,na 
habrá, er. efecto, economías cuantio­
sas más d tícil es obten-.n-las en Fo­
mento, por la naturaleza do los gas­
tos que por su ministerio se reaüzasi. 
Pero será preciso hacer lo que nü su­
pieron hacer los gobiernos de la mo­
narquía, que es prescindir de cons de­
raciones subalternas de localidad, jyara 
no obedecer más que al supremo in­
terés de mantener equilibrada la Ha­
cienda nacional. Ningún interés hay 
superior a este interés en los momen­
tos actuales. 

INGLATERRA Y LA INDIA 

-La Bolsa do Mánchester ha pedido 
al Gobierno inglés que haga cesar si 
boicot de los iridios a ios tejic'os in. 
gleses. 

Ciandhi ha contestado a un periodis­
ta que el boicoteo es una medida po-
Irtica, sino social y económica. Gra­
cias a ella, podrá la India retiaoersa 
económicamente. En efecto, las indus­
trias indígenas trabajan a toda pra. 
ducción con horas suplementarias. 

60 LOS ÚLTIMOS AÍÍOS DE LA DICTADURA 

gobierno fuerte. Así se explica la conquista del Poder por Mussolini en 
Italia, por Primo de Rivera en España, y en Alemania por ei -«lar 
riscal Hindemburg. El pueblo no acepta ya que el Parlament» siga, 
siendo la arena donde los políticos se disputan el goce del Poder, 
excitados por la música de la elocuencia. El pueblo reclama de sus re­
presentantes que en el Parlamento hagan labor útil, que so ocupen da 
satisfacer las exigencias de orden práctico y las de .-¡--ue! ocro de urí.-.n 
superior de la grandeza nacional. No soporta ¡as Cámaras que ce­
rrando los ojos a la realidad, prolongan su pugilato con ei Ejecutivo, 
labor estéril que tan de moda estuvo en los años anteriores a ¡a guerra. 

De todo esto resulta que, acosada por las necesdadí-s djl• presente, 
la voluntad nacional le brinda al jefe del Estado. poderes sin límites. 

No le importa al pueblo que su ejercicio se llame dictadura. Lo que 
pide es que se emplee en protegerlo eficazmente en la lucha por la 
existencia, que el Poder persiga y realice la doble finalidad dei fo­
mento de los intereses materiales y el resguardo de ios intereses mo­
rales, los más apremiantes, para oue cuando lleguen hasta el jefe d&l 
Estado no sea para pedirle que improvise paliativos de emergencia, 
sino para brindarle soluciones viables; para obtener del Poder que 
preste su autoridad a los dictados técnicos de la competencia profe­
sional.» 

Señores: Oíd bien lo que voy a decir: desde este lugar, que la sere­
nidad de los profesores y la cordura de los estudiantes han cerrado pa­
ra siempre a la pasión malsana; desde este seminario de ciudadanos, 
que mediante el armónico cultivo del entendimiento y la conciencia 
prepara los gobernantes del mañapa, desde aquí proclamo yo ia ne­
cesidad de que se moviUcen todas las fuerzas vivas del país, bajo el 
control de los más capaces, para que mi Gobiei-co cuente con el «jn» 
curso de todos los técnicos, de cuantos por su saber y su experiencia 
pueden ayudarle con sus consejos. 

t>ero si ya os ofrecí el regalo de tan sabrosos párrafos, seria cruel 
volver a hablar por mi cuenta, y voy a po»er fin a mi discurso glo­
sando la despedida con que el Uustre general Machado terminó el suyo 
elocuentísimo: 

«Doctores y escolares: Cuidad de que la Universidad esté siempre 
al servicio de la patria y de la sociedad; de que en ella la fe no se de­
bilite, la ciencia no sea confusa ni vacilante; que la duda sea venci­
da por la afirmación; que la disciplina, el orden, el respeto, la tole­
rancia, la urbanidad rijan vuestras costumbres escolares; que la ma­
yor cultura os impone la ejemplaridad, y que por ese camino puoda 
afirmarse con alentadora esperanza que el poi-venir de España está 
én vuestras manos. He dicho.» 

El claustro de la Universidad salmantina entregó al jefe del Go­
bierno un pergamino con el s'guiente texto: 

«El claustro, de la Universidad de Salamanca, en sesión celebrada 
él día 16 de junio de 1926, acordó conceder el título de doctor «honoris 
causa» al excelentísim.o señor don Miguel Primo de Rivera y Orba^ 
fteja. 

Para memoria y ejemplo de las generaciones presentes y vealde-
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¡A los cascos, a los cascos! 
El viajero del Metro que desciendo 

en la estación cipl Noviciado X va, a 
Cerca de la capital de España tene-
tncs a Arganda del Rey, no lejos es-

La mala fe de "El Debate" 

tá San Sebastián de los Reyes; en el 
camino de hierro de Portugal nos en­
contramos a Talavera de la Reina. En 

farol, en que se nmca .a . . u u . . . esta f « - ¿ , ^ -^^ -^^1 R^^^^^ .entra, sorprenaido Por, uu £'.alle goo a Mai^^anar ^^^^ ^^ ^^^ 

Vil ,^^^^.— :,„ ' Ho lo» .^íMipras la tá San aeoasuan ae ios tteyca, cu ci uscerdor por una de las tscaleras u o^_^̂ .̂ ^ ^^ ^.^^^^ ^^ 
que corresponde a la catie LÜI ICÍ,^ „„„,,.„,»,„,= , Taiovp™. dp la Rema. En 
Bi leva 
farola 
encuen 

que corresponüe a ia caiie "-'='.'•"4'' íñ' r a W s 

intor.>santismio. En la laroia aice u-i. j-™=¿" IM'Infantes ' es también Villa 
letras grandes:, «salida)^ Y debajo po-, ' ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^^^^^^ ^^ g^^ t̂̂  dornas, el 

que fué arzobispo de Valencia y c-iva ne : «Pez y.. » En estos puncos 'jn pego­
te de papel na tapado una p.vlabra. 
La palabra íupricnida ts la de Reyes. 
Es d'Xir, que ya uo se puede saoer a 
donde conduce la tal salida, artemf.sdf 
conducir a la calle del Pez. Se habrá 

vida escribió don Francisco de Queve-
do, que murió en esa misma ciudad. 

¡A los cascos, a los cascos! En tan­
to que hay quien se entretiene en ta-

cios oíiciales, con objeto de poder des­
truir las corcnas regias que figuraban 
encima del escudo de España. Todo es­
to es disculpable en épocas de cambio 
do reginen; pero desearíamos que no 
Be insistiera muclio sot)re el asunto; 

detalles realengos y se aceptan a hom­
bres que sor. pro'.unda e íntimamente 
realengos. Un ministro hasoa ha llega. 
do a decir que es preciso recibir con 
cariño, i.ada menos que con oarifto, a 
tales personajes. Borrad, borrad el tí­
tulo de calle de 1<JS Reyas Al mísiro 

• En nuestro número del día 5 publi­
camos el siguiente suelto, que suscitó sen. 
inniediatamente los mayores co aventa­
rios : 

«Llega hasta nosotros una noticia 
que ha de causar la natural sensación 
en cuanto se difunda, tanto en Espa­
ña como en. el extranjero. Se trata de 
los archivos paiticulares del ex rey 
que a raíz de su expulsión plebiscita­
ria fueron sellados debidamente en es­
pera de un examen minucioso. Según 
nos dicen, se han levantado los SÍ líos 
y se está procediendo a ese esa"Aeu 
con todo detenimiento, y aunque se 
guarde la natural reserva sobre bU r^. 
sultado, parece ser que se van tíuscu-
bnendo documentos de trasceiid<;ntal 
importancia. 

Uno de los capítulos más interesan­
tes de la historoia, hasta hoy secreta, 
del reinado alEonsino ha de podar es­
cribirse, quizá, gracias a los ref.íridos 
arcliivos, cuando se conoz-ja de modo 
directo la correspondencia caml-'iada 

tura atenta del suelto prueba que no 13 

RP irnr, n«i„„/i„ „.. 1 >, • iT-~" - - - - . ' ¿¿ '¿áíser Guillermo, durante la gue-
Allos V S n t " i ^nS^ ' ^S -^ " ' " * ? ' , r ^ mundial Es probable que la .lival-
Dro?to el ^ , 1 ?t«^í'ÍP'l''w ^"^ ^''•'^'^ eación dé lugar a apasionados comen-
m t Y ntr\ ^Ífrd?J "^ ^'•^'' / " ' •? ^̂  , tarios en el extranjero y cause la re.ic-
b m a e ^ o s n p ™ ! . ' ' " , ^ , ? ^ ^ " ' ' ' ' * ^ ^ m - ! ción justificada en aquellos pai.cs 
nes ck^bemoraSh^^o<=T»Í^"°^' '̂  *^""?- i -Francia en primer lugar, ya que In-
iieb ciictmos abru los brazos con can- o.iatprrfl, mpior informada ouizá ha 
üp a esos ppisonates ciue iii .sor- rpnn SiMerra,, mejor miormaaa quiza, na 
blif¿ino.>= ni monármTi,.n« í;,f L„í '̂  I niantemdo mayor discreción sobre el 
nnb icañosv au 5in^;^=^rn*^,,''°'^ ''^- particular-, donde se ha creído a pies 

fe? g'sFis 1=3=- isni\-\'í?5í'.=í fs 
y de la ajena mamá. Junar c n n d r í archivos particulares ponga pronto en 
barajas, i,udiéramos decir tambi^'n -ra >nayor reUeve la torpeza política come 
ga el juego, señores! 

ííiigar-. Cuatirio se entra en Francia 
por Hendaya, se ve un puente de pie­
dra qr.e atraviesa el Bidasoa; la mi­
tad de esc puente es española; la otra 
mitad, francesa. El río, como sabe el lec­
tor, es la frontera de las dos nacio­
nes. Pues Lien, al entiar en Francia lo 
primero que se ve es la cifra y la co­
rona de Napoleón IXI, esculpidas en el 
puente. durante el reinado de ese sobe­
rano se labró el dicho monumento.. Se­
senta años lleva &• RepúbUca Francia 
y todavía no se les ha ocurrido a los 
francesfs él borrar osos símbolos de un 
régimen que fué sañudamente detesta­
do. Si los españoles comenzamos a bo­
rrar todas los tiazas y rasgos púbUcjs 
de la pasada monarquía, tendremos que 
ser lógicos. En los monumentos erigi­
dos por los Reyes Católicos, por Car­
los í, ;;or Curios III, aparece la coro-
na real; recordamos ahora que en la 
fachada de la Universidad .ie Sala­
manca so o.stenta, encima de un auclio 
escudo, la corona do los reyes de Es­
paña. Si los encargados del «Metro», en 
Madrid, hau borrado ese título «; ; Re­
yes, ¿qué va a pasar con los inf ir; tos 
pueblos de origen realengo que hay 
dif.i.'r/unados por todo el área nacio­
nal? 

Demostrado que don Miguel Maura 
no se refirió a nosotros en tales tórml-
nos, rogamos a nuestros lectores una 
lectura atenta del susodiciio suelto, pa­
ra que quede bien impresa en eUos 
la absoluta mala fe de «El Débate:>. 

I.a paparn.'clia, evidentemente, y aun­
que procure ahora—fiel a la tradición 
jesuítica—rehuir su pat.!rnidad, es la 
que el insertó en su comentario del 
día 6, con estas textuales palabra.";. 

«Tenemos del buen sentido y de la 
cultura del Gobierno idea superior a la 
que sería preciso formarse si ei archi­
vo real estuviese, dentro de poco, «a 
merced de las generosas iniciativas de 
cualquier periodista amigo de escán­
dalos». I 

Todo lo esencialmente aludido eia, 
por lo tanto, de la pía redacción del 
cojega. 

La Liga de los Dere­
chos del Hombre 

¿Y cuántos se figura el lector que 
BOn esos nonibres? En el curioso libro 
ífNomenclatura geográfica de íLopaña» 
(Madrid, 18.14), don Fermín Caballero 
nos da interesantes notici.is noticias 
riel caso: «En Espjiña—dice el autor - se 
llaman re.ilenttos los pueblos cuya juris-
dicii.n pertenece a la Corona, a dife­
rencia de los que corresponden a se­
nario particular, y ae las antiguas be-
hetiías, cuyos vecinos podían r.'oibir 
por seño- a quien quisiesen». ¡Adiós, 
pueblos españoles de realengo, puesto 
que Citáis a pique de perder voestvos 
sobreuíutibres! Don Fermín Caballero 
nos ofrece la estadística de esos pue­
blos : como es sumamente cüricsa la 
traslaJáticos al lector. Los soDíoncm-
bres rt-'iilengcs se distribuyen en esta 
forma; Del rey, .se':enta; de los reyes, 
seis, leal, veinticinco; de 3a rrina, 
dieciocho; del príncipe, dos; de los in-
fante.9. catorce. Total, 135. Ciento trein­
ta y cinco pueblos que perderían su so-
brenomlre si prevaleciera el criterio 
rio los (iirectores del «Metro» de Madnd, 

I los ciudadanos españoles nos presta 
llilllllílllllílllllüílllllllllllllllllllílllillíllillilllllilllllllljllll I su Inestimable colaboración. 

¡! Rogamos que cuantos se encuentren 
' identificado^ con esta idea acudan a 

una reunión que se celebrará en el 
Ateneo de Madrid, el próximo lunes, 
día 11, a las ocho de ía tarde. 

Joaquín Noguera, Juan Botella Asen-
si, Eduardo Ortega y Gasset, Leandro 
Pérez-Urrla, José Verdes Montene­
gro, Fernando Coca, Rodolfo Llopis, 
Anionio de Lezama, Enrique Barea, 
Ramón Rublo.» 

Recibimos el siguiente escrito; 
«Tras largas y oprobiosas dictadu­

ras que • amordazaron implacable­
mente la conciencia nacional, con la 
su.-spensión sistemática de toda clase 
de derechos y garantías constituciona­
les, se ha instaurado la República es­
pañola, en cuyo régimen político, ins­
pirado en las normas de la democra­
cia, serán ejercitados todos los dere­
chos de ciudadanía. 

Deben ser restablecidas, pues, insti­
tuciones que ya anteriormente rigie­
ron en España, y que igual que en 
otros países, constituyan salvaguardia 
y defensa de estos derechos. 

Es indudable que los nuevos hori­
zontes políticos que se abren al ciu­
dadano español iniciarán una época 
d« intensa actividad para todo español 
que quiera incorporarse al mundo ci­
vilizado; debemos, pues, constituir en­
tidades que en todo momento le alien­
ten, y si es preciso, le defiendan. 

A este fin, un grupo de hombres 
que mantienen vivo en su pecho el 
sentimiento de fraternidad humana, 
os invitan a reconstituir la Liga de 
los derechos de hombre. 

Y la queremos fuerte, pujante, para 
que pueda realizar intensa acción, lo 
que, sin duda alguna, alcanzaremos si 
el esplendoroso resurgimiento cívico de 

tida con el recibimiento dispensado, 
con anuencia de M. Chiappe, al monar­
ca destronado por el pueblo español. 

Al lado de esos documentos, de tras­
cendencia internacional, parece ser qve 
se han encontrado otros de índole raby 
Uistinta, pero que para nosotros tie­
nen importancia considerable tamiñ-'-n, 
como datos para el proceso histír.oo 
del rey perjuro y concusionario. Por 
ejemplo, la relación de los ne.íJcios 
crmerciales o industriales en los cua­
les ha tenido participación directa, va­
liéndose de los medios que todos cono­
cen. Y la prueba de que sacó asimismo 
provecho financiero personal y directo 
<1e la creación de cada uno de los mo­
nopolios implantados por su dictadura. 
Esa dictadura que cvnía a moralizar 
Ja administración pública, a liinpJar de 
excrecencias parasitarias los orgiaisnios 
del Estado fsp.-iñol, y que ha sido, ade­
más del instrumento del impunisino 
rea!, el de la máxima impudicia or­
ganizada contra la nación desde el 
trono». 

Debilidad nerviosa 

Nuestro suelto tuvo que hacer muy 
poca gracia en' los círculos monárcii;!- ._ __ 
co'^ v aun en algunos neorrepublicanos. *•% no puede ser mas oportuna, 

Y ahora vamos a cuentas sobre las 
gratuitas afirmaciones de «El Deoatu» 
en relación con nosotros. 

¿Qué autoriza al órgano de los je. 
suítas para decir que nosotros liabla-
jnos escrito que la investigación en loa 
archivos reales iba a permitir la di­
vulgación periodística de muchas y, 
grandes cosas? 

Ncrfíotros nos hemos lindtado a opi­
nar que si se hace uoa itivestigación se­
ria y republicana en ios archivos pri­
vados del ex rey—en la hipótesis do 
que no hayan sido previamente ex­
purgados—se han de conoc-.'r ¿randes 
cosas sobre §a desastrosa actuación de 
déspota y de «meneur» de negocios. El 
procedimiento para haber pública toda 
la mis(iria moral que allí tiene - uo íaa-
ber al.nicenada nos es indiferente, coa 
tal de que se haga publica Desde lue­
go, no nos parece el más adecuado al 
reportaje, sobre todo si se sivuiera el 
ejemplo de lo que «El Debate»'hizo con 
los papeles de Galán, harto más dis-
no£ de respc-r.o que ios del tirano, por 
el desnivel moral que hay entre la fi­
gura del heióico capitán y la del apro­
vechado monarca. 

Pero lo que es indiscutible es que 
esos documentos deban nacerse publi, 
eos- Con ello no se hará sino seguir, 
por lo que a España atañe, la labor 
de investigación depuradora emprenrii-
cia en otros varios países de Europa 
desde que la guerra echó a rodar tro­
nos y coronas. 

«Los docuti'entos del rey—comenta 
también «El Debate» el día 6—pue^len, 
en míis de una ocasión, entrar ile lle­
no en asuntos vivos, de magno interés 
nacional Nuestras relaci'nes interna­
cionales, nuestro prestigio, pudieran su­
frir daño grave por una divulgación 
insensata»- La alusión a la duplicidad 
del Borbón.Habsburgo, aunque liiscrs-

Insensibilidad sexual 
R E M E D I O NATURAL GA­

RANTIZADO. El , MAS EFI­

CAZ. N U N C A PERJUDICA. 

Enviamos libro de la más alta 

solvencia científica, que vale 10 

pesetas, gratis, contra remesa 

franqueo a LABORATORIOS, 
331. APARTADO, 331, SE­

VILLA 

llllllllijillllllilllljllllllllllillllllllllillliilillllllllilllilllilllill 

UNA CONFERENCIA 

En la Facultad de Letras de Tou-
louse (Franaia) ha dado una confe­
rencia sobre el tema «Por la realidad 
del nuevo idea» don Pablo Turull Pour-
nols, corresponsal de la Prensa ciata-
lana-balear. Habló de la significación 
moral e intelectual de la República es-
pa.ñola, que representa el triunfo de una 
selección universitaria tmida a otra 
del corazón del pueblo. 

^ u é muy aplaudido. 

Ue aquí la manera de referirse a él 
buena parte de la prensa,- y espeíñal-
mente «La Voz», 

Pero la mala fe ha sido llevada al 
limite por <?E1 Debate», como cuadra 
a su significación y métodos jesuíticos, 
al decir en su número del día 8 lo si­
guiente : 

(,E1 ministro de la Gobernación, don 
Miguel Maura, ha preguntado, con le-
íerencía a la esoecie circulada por ahí 
dé que la investigación de los archivos 
reales iba a permitir el conocimiento y 
divulgación periodística de muchas y 
glandes cosas: 

—¿De dónde ha salido esa paparru­
cha? 

La respuesta es:] 
—Esa paparrucha ha salido de un pc-

riodiquín que redactan algunos ami­
gos entrañables del nuevo régimen y 
que aspúra a convertirse en un diario 
que «defenderá siempre a la Repú­
bUca». 

Nada más. Por otra parte, nos con­
gratulamos de la sensatez dé las pa­
labras del señor Maura. Ya suponíamos 
que el Gobierno, por estimación pro­
pia, estaría lejos de la posición adop­
tada por quienes se eínpeñan en faltar 
a las ordenanzas municipales, sacando, 
tí es veces a la semana, im organillo 
por las calles de Madrid». 

La redacción de pste sueltecillo en­
venenado del gran órgano de lo.s je­
suítas era suficientemente oscura, co­
mo para que muchos pudieran en­
tender que todo ese rifi-rafe despecti­
vo contra CRISOL había sido lanza­
do por el ministro de la Gobernación, 
tratándonos con, desconsideración que 
sinceram.ente creemos no merecer al se-
fíor Maura. Por eso en nuestro número 
de 19 preguntábamos al ministro si los 
t'-'nnínos en que se expresaba «El De­
bate», eran 5U7Qs, aun puando una iec 

Pero añadía todavía «El Debatí» en 
su editorial de marras: 

«Mientras el rey viva, .sus cartas sor; 
suyas y no «del primer desapr>''nsivo» 
que se quede con ollas. No se va a ne­
gar al monarca español lo que se con­
cede al último particular; el respeto a 
su vida privada y la inviolabü'dar. de. 
su correspondencia». 

«El primor desaprensivo» nos oareco 
una elegante forma de referirse ál Go­
bierno de la RepúbUca. En cuanto al 
respeto que en cambio se nos oide pa­
ra mía vida «privada» que tanta san­
gre y tanto oro ha costado ya a Es. 
paa, habría mucho que hablar. ¿En 
qué momento deja de ser «privada» la 
actuación de un. monarca con ''ales pu­
jos de absolutismo, que intervino en 
todos los negocios—públicos y «pciva,-
eos»—del país? 

«Mientras viva»,: pide «El Deoatc^.-
Cierto que el colega pubUcó las notas 
—éstas, sí, privadas, personaUsimas—i 
de Galán, después de muerta aquella 
noble víctima de la agonía alfonsnia;| 
si bien caUente aún su sangre goneío-
sa. ¿Es que pretende que se fusile tam« 
t : tn al déspota arrojado del trono pa-
r-i tener derecho a pubUoar (con me­
nos parciaUdad que lo hizo «El Deba­
te» con aquellos papeles} sus are lí vos 
particulares? 

Recibimos nuevos anónimos «le 
nunciando los hechos más diver­
sos. Pierden el tiempo los comunl-
canlces emboscados. CKISOL no se 
hará eco de más peticiones qne 
las que le formulen los ciudada­
nos que teng-an decisión iwra. «lar 
la Qara. Hay que terminar con esos, 
íeos resabios de Ja dictadura. 

- V- í-1.3SS'«*aí^'í5ig; 



12 Martes 12 de mayo de 1931 

EL CACIQUISMO NO CEJA 

LO QUE PIDE ESPAÑA 
tJí SITUACIÓN EN MALLORCA 

Un estimado lector, don José Más 
Rubí, nos envía la siguiente intere­
santísima carta desde Palma de Ma­
llorca: 

Palma de Mallorca, 7-5-31. 
«Me atrevo a molestar su atención, 

porque nutrido mi ideal, de las siem­
pre justicieras y briliantes pág ñas de 
su periódico, quiero ponerle en ante­
cedentes claros y verídicos, de cómo 
pstá la política en esta isla; 

Aquí, antes del 14 iwisado abril, los 
políticos se dividían en salistas (afi­
liados a Gambo), y verguistas {afilia­
dos a Mau-ch), ideal de los dos parti­
dos. Digo mal: uno y muy fuerte: «El 
Mando». 

Se realizarpn las elecciones; los re­
publicanos y socialistas unidos hemos 
sido víctimas de los cohechos más in­
dignos que pueda imaginarse. Cuanto 
le sugiera la imaginación es poco; 
siempre se quedará corto. El resulta­
do de todo ello fué una mayoría abru­
madora monárquica, pero el pueblo, ca­
té seguro, no era ni es realista, sino 
qué acobardado para defender su .-ierc-
cho ciudadano, unos para no perder su 
tratoajo, otros para que no los echa­
ran dé sus tierras arrendadas, vota­
ron por quien les dijo el amo. 

Ahora tenemos República, Cuando la 
hemos implantado a la fuerza, en los 
¡Ayuntamientos del interior, los caci­
ques, en forma alguna., querían en­
tregar el mando. I<as clases obreras 
89 tenían que alzar para conseguir 
gue abandonaran el poder y sólo ante 
el miedo se ha logrado. Pero lo más 
grave es que desde que se implantó 
iel nuevo régimen todo este elemento 
caciquil se ha convertido en repijbli-
cano. Han desfilado por centenares an­
te el gobernador, haciendo protestas 
de sus ideales republicanos, que eran 
ideales de toda la vida, aunque los te­
nían guardados y no los manifesta­
ban. Daba asco verles, por la ruindad 
de su proceder; renegaban del régi­
men monárquico que acababfui de de-
tender con dinero y toda clase de atro­
pellos, y seguidamente, se convertían, 
por obra y gracia del descaro, en re­
publicanos de orden. 

Todas esas «gentes de orden» eran 
autoridad antes de la dictaura y du­
rante ella, y ahora, dando fe de repu­
blicanos, pretenden continuar con su 
poderío caciquil y funesto. 

¿No sería posible, señor director, 
que en vista de la gravedad del asun­
to, nuestro Gobierno hiciera uñ decre­
to especial, quitándole todos los dere­
chos políticos a todos los individuos 
que militaron y actuaron con el ré­
gimen absoluto?, aquí se haoe nmy ne­
cesario, y si no se consigue, cuente y 
dígalo muy fuerte, que los diputados 
qué mandará Mallorca para las Cons-
fltuyentes, serán serviles de Cambó o 
de March. En cambio, si se anula a 
estos caciques, se reflejará la volun­
tad del pueblo y i>odrán hacerse elec­
ciones sinceras. 

El partido republleano federal (en 
lEuyas filas milito) tendrá la semana 
entrante una asamblea provincial. En 
dicho acto pienso pedirlo para que lo 
Selevemos al Gobierno, y éste que re-
Buelva.» 
( José Blas Babt9 

! EL CASO DE ARATA (AXAVA) 

He aquí otra carta no menos inte­
resante: 

«Este pueblo, feudo de los dueños 
'úe dos fábricas metalúrgicas y de grran 
parte de las tierras de la localidad, asi 
como de las de otros pueblecillos pró­
ximos, prosigue sumido en el servilis­
mo. No sólo tienen implantada una 
Jomada excesiva, sino que continúan 
pagando jornales insignificantes, co­
mo hace años y súos. 

La gente, mal alimentada, con vi-
Mendas en pésimag condiciones, sin 
atreverse a asociarle ni a levantar el 
grito contra los caciques, vive en un 
ambiente medieval, triste, apocado y 
Bervil. 

AiSFÍ se ha dado el caso de que aun­
que entre los jóvenes hay gérmenes 
de libertad, luego, en las elecciones, 

n a d i e se atreve a nianifestarse Ubre-
mente, por temor a las represalias. El 
Ayuntamiento siempre es proclamado 
poT artículo 29, y a pesar de que el 
actual se declaró totalmente monár-
qüito, sigue al &ente del pudtilo, presidi­

do por un alcalde que ha sido soma- ' 
ten. i 

En una localidad en estas condicio­
nes, con autoridades compíetamente 
mediatizadas por el cacique, ¿quién se ; 
va a atrever a despertar al «pueblo I 
dormido», ni intentar luchar contra el i 
caciquismo y la injusticia? j 

La República sigue boicoteada co- •. 
mo antes del 14 de abril, y a los repu- \ 
bli canos se les hace el vacío como en ; 
tiempo de la monarquía... Por jus-j 
cia, por instinto de conservación, ¿no i 
podría el Gobierno favorecer el repu- ¡ 
blicanismo, «libertar a la libertad», en ; 
estos pueblos, tradicionalmente opri­
midos por los caciques? 

Miguel A- Sot9 
LA TIERRA DE CAMPOS TIENE 

SED 
AI llegar la República creímos que 

con ella llegaba a estos campos un j 
soplo de libertad. Que los caciques, I 
explotadores de estos campesinos, que j 
por un mísero sustento hipotecaban su 
sudor y su ciudadanía, iban a desapa­
recer; que al fin, acababan los tiem­
pos feudales; que los canapesinos, por 
primera vez, después de siglos, iban a j 
ser hombres. La República le? redi- ] 
mía... 

Pero... los caciques explotadores se 
hacen republicanos y los trabajadores, j 
sin noción de sus derechos, porque na­
die ha venido a enseñárselos, en su 
incultura, muestran ahora vn dolor 
que espanta. En su desesperanza y su 
desilusión, al ver que no pueden re­
belarse contra «los amos», resignados 
encorvan sus cuerpos nuevamente—-que 
un día levantaron anhelantes de vivir 
para recibir la nueva Aurora—^hacia 

. la tierra que, cómo ellos, perece de sed. 
¡Sed de Justicia que nadie apaga! 

¡¡Hombres de la República!! ¡¡Es­
pañoles de la nueva BSspañaü Miles y 
miles de hombres, hermanos vuestros, 
viven muriendo en los campos de Es­
paña, víctimas de la más cruel escla­
vitud. Por amor a esta República, por 
cariño a España, por Humanidad, os 
pedimos que cooperéis coa vuestro es­
fuerzo a nuestra labor. 

Se van a organizar misiones repu­
blicanas, que sin estar vinculadas a 
ningún partido jjolítico, emprendan 
por estos campos de Castilla el apos­
tolado de enseñanza cultural y repu­
blicana, dirigidas y organizadas por 
hijos del país. 

Es necesario lograr la independen­
cia económica de estos catmpesinos, ya 
que sin ella no hay posibilidad de que 
sean libres. 

¡Tierra de Campos tiene sed! ¡A mi­
tigarla! 

Francisco P. Jiménez» 

ESPERANZA FALLIDA 
«Cuando el ministro de Gracia y 

Justicia desalojó las cárceles del rei­
no, lo interpretamos medida previso­
ra para cumplir la aentencia de Cos­
ta de encerrar a todos los caciques y j 
oligarcas, «siguiéndolos hasta lo más ' 
oculto de sus madrigueras»; pero te­
nemos el amargo presentimineto de ser i 
nosotros eternos revolucionarios, que' 
pusimos toda nuestra fe y entusiasmo' 
en la República los que ocupemos esas 
-vacantes. 

No, no se hace revolución dictando 
medidas del agrado de «A B C», ni bal-
lando minués los gobernadores con los 
obispos. Hay que hacer la revolución, 

l o s monárquicos se transformaron 
en republicanos y ochiben en un bal­
cón una colgadura con los colores d e ' 
la República. Pero conünúan tan ca­
ciques como antes, en esto son conse­
cuentes. 

ÍVaacísco Cuesta ITrcelat' 
JMedico; Azagra (Nava 7») 

1.0S SECRETARIOS DE AYUTÍT/.:-
MIENTO 

El descrédito que a la República 
origina el caciquismo rUral nos 
obliga a insistir sobre uno de los 
problemas que más afectan a la pu­
reza democrática del Toievo régi­
men. Las frecuentes protestas que 
recibimos contra los procedimientos 
politicos que se emplean en las zo-
rias rurales indican claramente 
que, en aquellos ayuntamientos, la 
República ha penetrado por la puer­
ta t^líi^ «M? ía monarquía dejó 

abierta a los servidores vitalicios 
del más desenfrenado caciquismo. 
Protestan los campesinos, los maes­
tros, todos los que, al implantarse 
la República, confiaban en ser liber­
tados de la voluntad unipersonal del 
jefe comarcano. 

¥ entre estas protestas, por sus 
elevados tonos de indignación, so­
bresalen las de los secretarios de 
ayuntamiento. Hombres de carrera, 
capacitados mediante unas oposicio­
nes para ejercer sus cargos, que no 
logran desempeñar con la indepen­
dencia necesaria que les aisle en 
absoluto de los viejos procedimien­
tos • politicos. Rechazan enérgica­
mente la forzada interferencia con 
los caciques. Esta decisión personal-, 
fracasa ante el poder de los que 
continúan siendo los regidores de la 
vida lugareña. Es una fuerza que 
precisa su rápida y enérgica anu­
lación, si se quiere que el sanea­
miento político cumpla con una de 
sus principales finalidades éticas. 
El caciquismo deprime el entusias­
mo y la vibración ideológica de 
cuantos han ofrecido al servicio de 
la República sus máximas posibili­
dades personales y sus generosos sa­
crificios. 

Él gobierno no debe permanecer 
inactivo ante el peligro que supone 
esta ^superproducción» de republi­
canismo circunstancial en los ayun­
tamientos rurales. Es necesario in­
dagar las conductas políticas, y en 
eüas se encontrarán suficientes da­
tos que eviten una falsa confianza 
democrática. Sepa el gobierno que, 
a pesar de una ^inquebrantable ad­
hesión a la República», en muchos 
ayuntamientos continúan presidien­
do las sesiones municipales los re­
tratos del ex rey, la ex reina. Primo 
de Rivera y Martínez Anido; como 
en Valdecarros (Salamanca). Y así 
podíanws citar muchísimos pueblos 
donde el caciquismo ha cctmbiado su 
calificativo político para seguir im­
poniendo en la comarca los viejos 
procedimientos de la monarquía. 

Confiamos en que el gobierno no 
sólo estudiará y resolverá el proble­
ma profesional de los secretarios de 
ayuntamiento, cuyas aspiraciones 
han sido elevadas recientemente al 
director general de Administración 
local, solicitando ser funcionarios 
del Estado y escalafón que regla­
mente los ascensos, sino también 
acudirá a las zonas rurales donde 
aun ejerce su predominio absoluto 
el representante del régimen caído. 

De no hacer esto, con la violencia 
democrática que las circunstancias 
exigen, esos pueblos seguirán some­
tidos a la voluntad de un cacique 
que aspira a sostener su poder tra­
dicional contra todos los derechos 
individuales y colectivos de los que 
fatalmente viven en su comarca. 

DE CHECOESLOVAQUIA 

LOS DERECHOS 
ADQUIRIDOS 

Los grandes pueblos h a y que ver­
los a grandes distancias, decía 
Nietzscíie. podemos, pues, desde «1 
extranjero enfocar el momento polí­
tico español, ta l v«z oon visión cer­
tera. 

Es m-uy difícil en loe prüneros pa­
sos de la República encontrarle fal­
tas no diecuipables. Sin embargo, la 
sJstemátioa adulación ai nuevo ré­
gimen puede ocasionarle serios per­
juicios. Preciso será qne se indiquen 
las faltas que pa ra la consolidación 
se hayan padádo cometer. Todo cam­
bio de régimen h a sido seguido en 
los pueblos europeos ñor u n a decep­
ción del entusiafimo. Las gentes po-
nía^i en eu futura República todos 
sus iideales, y cada cual se l a ima­
ginaba a su manera. Luego, I03 he­
chos, no pudiendo eatisfacer a todos. 
hacíSin cundir «1 descontento. 

Téngase s l ^ c ^ r e en cuenta, qpné 
los part idarios d'^ Tégimeil déatmi-

:2o, aunque declaren replegarse a la 
nusva realidad, son siempre descon. 
lentos, que, a u n siendo en número 
¡educido, al añadíi-seles loe decep-

onados. forman ya una minoría 
compacta. 

Es, T>or tanto, un deber de los po­
deres instauradores evitar las decep­
ciones. En este sentido no sabemos 
sí el Gobierno provisional de la Re­
pública española habrá puesto todo 
su empeño. Ha partido a nuestro jui­
cio, el provisional Gobierno de un 
error: el llamarse Gobierno y no Co­
mité revolucionario. Como Gobierno, 
éí mismo se ha atado las manos y 
se impone un acatamiento de los in­
tereses existentes; como Comité i-evo-
lucionario, hubiese podido actuar 
con libertad y hasta j.mitificar m a s 
su legitimidad. 

Hay que oestruir la impresión has . 
ta hoy recibida, de que en España 
sólo h a habido un cambio de Gobier­
no oon expulsión del rey. Es nece­
sario dar la sensación de que se ha 
nroducrdo un verdadero cambio de 
régimen. No hasta cerogar leyes, 
hay que da r l a s . al pueblo, y leyes 
tales, que modifiquen en su ra(z el 
Estado. Se dirá que esa es misión 
'iPl P a r a m e n t o y no de un Gobier­
no pTovis-'onal, ñor eso h e n o s dicho 
el error de no llamarse Comité re-

• ' 'nario. 
Siguen leyéndose a i la Prensa de 

Madrid, jos mismos nombres ce ge . 
nerales y altos funcionarios que >o. 
naron durante la monarquía. H a 
bastado que veinticuatro horas des­
pués de proclamarse l a República, 
se declarasen republicanos, para qtue 
sigan gozando de sus privilegios, 
A lo sumo', se les t raslada de depar­
tamento, secci<in o mandí). Hasta ^1 
día 14 nos hablan estado diciendo 
Prieto y IKtoingo que el cónsul en 
Parfe era el peor funcionario espa­
ñol, V poco después, le vemos tras-

I ladado por l a República a l Coxisu-
' lado de Amberes. ¿Es que los espa-
j ñoles de Amberes no son tan merí»-
1 cedores como los de Par ís , de tener 
j un buen cónsuS ¿O es que nos ha-
I bían engañado Prieto y Domingo. 

Se argumenta con los derechos ad­
quiridos por )a, ttcaTrera». Pero va­
yamos dtepacio. ¿Sahemos lo que es 
un cambio de régimen? ¿Hemos ol-

j vnlado ^OK fsnañoies cómo se hacían 
I las «carreras;) durante l a monair-
. auía? Yo visité al último cónsiii de 
i España que h a habico en Praga . 

Era u n Joven de veintitrés años. Le 
pedí u n a conferencia pa ra un círcu­
lo hispanófilo, el muchacho decla^'ó 
con franqueza que él no estaba acos­
tumbrado a esas oosas v que le ex­
cusase. Añadi<V que él no conocía na­
da de la (tcarrera oonsularn, que ha­
bía vivido siempre en la Embajada 
de su papá en Londres y que por 
instancias de éste, hahía preparado 
en tres m ^ e s ' las oposiciones. Y así 
llegó a ser ei hijo de Merry del va l 
cónsul de España en Praga . Yo re-
oordaba entonces de un amigo mío, 
de allá, de un pueWo español, hijo 
de unos propietarios rurales, que ha­
bía estudiado Deredio en Valencia. 
Años más tarde, le enoontré en la 
antigua biblioteca del Instituto de 
Reformas Sociales, de Madrid, p ra . 

•irrí!>a «ns oposiciones consulares. 
Pasó el tiempo sin que le volviese 
a ver. Había sido u n alumno distin­
guido en la Universidad de Valencia 
y tenía fama entre sus conaiscípu-
ios de inteligente y aplicado. AI 
cabo de algimos años me lo trope. 
Gé en el pueblo, vivía pobremente, 
de lo que BUS padres lie daban. Re­
cuerdo que sus palabras fueron: (cM© 
faltó una recomendación, sabía «I 

-'v',-na K^mo el nrimero». 
Casos como éste, los conocen m ^ 

jor que nosotros, el ministro de Jus­
t ic ia el de Instrucción pública y 
todos los máemhros d̂ ü Gobierno pro.; 
visional de l a República- ¿En quéj 
se fundan, pues, los derechos ad-¡ 
•iii-ridoí: nnr la «carrera»? Abrasa! 
una re-^nsión de los ejercicios escri-: 
tos,de todas las cswsiciones celebra-j 
das €n España y se encontrarán laaj 
s.oTpresas. j 

GlBés GANGA I 

P raga , abril Se Í^U 
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ÜN AMIGO DE LAS DEMOCRACIAS 

Anatole de Monzie, el europeo 
L€er un libro o un simple artículo 

di6 Anatoie de Monzie es como abrir 
u n a ventana sobre el mundo ©n tor­
no y aspirar energía renovadora. 
Nos descubre en hombros y cosas 
aspectos inadvertidos; nos hace ver­
les con mirada, rejuvenecida, mo­
verse oon otro ritmo iaiterior en tin 
amjjiente más claro. De Monzie, ani­
mador dinámico que lanza con son­
riente energía ideas aJ espacio. 

mar ante su país las ffrandes y a ^ 
cesarías responsabilidades. 

He leído oon una punti ta de envi­
dia el programa de don Marcelino 
Domingo: «Escuela gratuita, obliga­
toria y única.» La Escuela Única, 
de la gue yo establecí el tema en 
1925 como ministro de instrucción 
pública, se discute en Francia, a pe­
queñas jornadas prudentes, en el 
curso del d e b a t e presupuestario. 

comunica inmediata la sensación de ¿Cuándo lograremos una realización 
hallaree en presencia de u n a de esas ; de conjunto? No k» sé. Pe ro usté. 
individualidades privilegiadas que i des tienen la posibilidad, al crear 
¡transfiguran cuanto íes rodea. j algo nuevo, de anticipar sobre los 

Esa seneacito se acrecienta aún esfuerzos de sus vecinos, «jue por 
ante el hombre. I r rad ia potencia fí. | haber creado algo nuevo hace dema-
Bica y vigor intedectual, juventud 
perenne con un destello de ironía ep 
acecho siempre *n la penetrante mi­
r a d a y en la movíJi dad del labio. 
El escritor, el poJítico y el hombre 
no disocian en él nunca como en 
otros. Pero predomina el hombre. 
Es una r a r a calidad que comunica 
a ."iws escritos y a sus actos políti­
cos un seUo de fuerte originalidad. 
Recuérdese l a présemela de Francia 
en el Vaticano merced a sus esfuer-
zCiB; Tecuérdeee eí ree<7no<-ámiento ofl-
•;»í «;•*} Oobierno soviético por la 
Itepiiblica francesa al regreso áe 
Rusia de este incansable viajero. 

Ha advertido coíno nadie ei pe­
ligro de la vida «en serie» pa ra las 
mejore© esencias de l a democracia; 
del estancamiento palabrero pa ra la 
eficacia del parlamentarismo; del 
formulismo paralizador pa ra toido 
trabajo eficiente. Y ha lanzado el 
grito de alerta, cuya resonancia só ' 
lo empieza a difundirse. De Monzie 
es en sí el mejor exponente de la 
tesis gue brindó a l as democracias 
modernas en su, Desíins hors sér.ie.. 
El prefacio de ese libro ee u n a d¿ 
las páginas políticas más sugereati-
tes que se hayan escrito en mucho 
tiempo. 

Anataie de Monzie es u n a síntesis 
d¿l europeo. Por su cultura, por 
su comprensión, por su simpatía cer-
teramente dirigida. Hasta lisicamieTi-
te. ¿Quién podría afirmar, a prime­
ra , vista, á qué nacionaiüdad o g'*a-
po étnico pertenece este atleta =if>.'¡ 
riente? ¿Inglés? ¿Alemán? Francés: 
pero Francia es el gran crure tle 
caminos de la Europa occidental; 
Habla, también, europeo auténtico; 
no eí lenguaje retórico de Briand: 
u n europeo bien asimilado en lar­
gas correrías por el Continente, que 
no teme incluso los modismos de 
allende el Vístula. 
. He aprovechado uno de los rápi 

Üos pasos por Madrid de este g r an 
viajero y gran amigo de la demo 
cracia española pa ra visHarle y pe­
dirte unas impi^siones p a r a CRI­
SOL. Siguiendo u n a ant igua cos­
tumbre suya no me ha hí-chó decla­
raciones verbales meramente, sino 
«nit. ha tenido la gentileza de eecri-
birlas de su puño y lelra pa ra ntte<f-
tro peariódico, por el cual h a tenido 
a bien manifestar su viva simpatía. 
l ie aquí la traducción de sus cua% 
tillas. 

«No esperarán, desde luego, gue 
íc«tmule entre do© trenes un juicio 
sobre la República' españoía; sólo 
puodo ejcpresar mi simip^tía, pe^o 
ui ía simpatía verdadera y fervorosa. 
¿Me será permitido añauír que, des. 
de «i punto de vista francés busco 
Hi"" provecho intelectual ^r. las m 
provisaciones del sentimiento popu-
la r y del Gobierno provisional? iQué 
suerte la de España de poder así 
establecer regflas de vida sobre ía 
tabla rasa de una revolución! ¡Por 
a lgún tiempo ni procedimiento par­
lamentario, ni comisiones de estudio, 
n i debates académicos! La prepara­
ción se h a hecho en el largo silen-
cao de la opinión. Los estadistas han 
elaborado principios^ cuanido no tsit-
tws, en las meditaciones de la celda 
oairoéííarta. Pueden cte tm golpe to-

formulo por el pronto, Mhre y atre. 
vido desenvolvimiento de España! 

Sobre todo diga a sus lectores que 
la República española no h a hecho 
todavía eí exacto cómputo de tod'-^ 
sus amigos de Francia: de igual mo­
do que no conocía antes del 12 de 
abril todos los part idarios que tenía 
en España Una feíiz sorpresa aná­
loga la espera en este pueblo nues­
tro, cuya fraternidad h a de ser o t ra 
cosa que una mera fórmula de es­
tilo. «Quiero—decía, según parece, 
Confucio—restituir a las palabras su 
signicado.i) Emanóles y franceses 
debemos restituir su viejo sentido 
semiborrado a este vocablo magní­
fico: l a fraternidad.» 

Todavía, antes de separaimos, se 
prolonga la c h a n a has ta diversos te­
mas: el de Rusia, que tanto interesa 
al ex ministro francés, aun hoy ore-
sidente de la Comisión gestora paira 
la licfuidación de las cuestiones pen. 
dientes entre Francia y la II. R. S. á. 

EL CASO 
BERENGUER 

El ex ministro francés M. de Moncie, visto por Bagaría 

siado tiempo se ven trabados en los 
caminos del progreso por loa recuer­
dos codificados de su emancipación 
de antaño. 

¡Qué ejemplo en su actitud hacia 
las mujeres! En nuestro país se ob­
jetaba has ta a h o r a al votio- y a la 
elegibilidad de las mujeres la servi­
dumbre confesión ai de la mujer es 
pañola. Se decía: ((¿Cómo dar ei voto 
a esta madre que presta oído a su 
cura casi tanto como una mujer es­
pañola,» Loe papeiles están o van a 
estar invertidos, puesto q:ue las rei­
vindicaciones del feminismo francés 
podrán apoyarse en los derechos 
otorgados en España a ese naismo íe-
minismo. 

Como en una carrera, es necesario 
que las democracias íte pasen mu­
tuamente, u n a t ras otra, con el fin 
de que se mantenga u n espíritu de 
emulación, m á s indispensable de 
aquí en adelante a ías colectivida­
des quje a los individuos. 

lOjalá l a Constitución española 
que va a ponerse a deliberación nog 
ofrezca su^ercncias útiles pa ra una 
reformación dei Estado, de l a que 
algunos amigos, y yo mismo, senti-
njios la impaciente ambición! ¡Oja­
lá puedan los españoles, con au­
dacias de organización de las que 
nosotros no hemos sido capaces 
—beati possidentes de una repúbli­
ca como lo somos—ayudarnos a des­
prendemos de un formalismo legis­
lativo que pone t rabas sin cesar a 
nuestras veleidades de renacimiento 
o de rejuvenecimiento políticos! Hay^ 
cierto .«goísimia en esto» yotos quei 

Tnhiamos Je Rusia, sobre la cual 
acaba de publicar M. de Monzie u n 
Übro: ((Pequeño manual de la nueva 
Rusia», que encierra en un breve 
volumen el panorama más completo, 
denso y objetivo que se ha trazado 
aun de la República soviética. Vol­
veremos sobre este libro, que bien 
lo merece. Por hoy limitémonos a 
trasmitir este cordial saludo que por 
intermedio de CRISOL envía el gran 
demóci-ata de Monzie a la nueva Es­
paña. ^ 

Ogier PBETECEIIXE 

Se ha revocado el auto de proce* 
Sarniento contra el general Beren-
guir. 

De entre los hechos extraordina­
rios ocurridos desde que llegó la; 
República, el más extraordinario es 
la proclamación de no existir mot f 
vo, no ya pa ra condenar, ni aún' 

u a o-roceear ai general Berenguer,. 
Resulta que no hay siquiera indi­
cios r ac iona l^ de que tenga l a me* 
lor responsabilidad en el desastrei 

de 1921, ni de que h a y a sido presi­
dente de u n Gobierno, o lo que fue­
ra , Cireadot anticor.stituicionalmeinte 
pa ra oponerse a la voluntad del pa ís 
y p a r a atropeUar la dignidad y la: 
justicia en provecho de un rey per­
juro, achulapado y jaque. 

Cuando se presentó el general 
Berenguer a las autoridades, expref 
samos hacia él el respeto que nos 
merece todo hombre sujeto a pro­
cedimiento y cuyas culpas son tanü 
patentes, además, que su procesa­
miento había de equivaler racional, 
mente a su condena. 

No h a sido así ; no ha cnT^trniio 
ante la ley n i aniie el país ©1 gene­
ral Berenguer responsabilidad nin­
guna, a juzgar por la determina­
ción adoptada. Toda España estabS 
en que l a figura de este general se 
hallaba en la raíz misma de la bo­
chornosa serie de hechcs—desastreg 
impunísmos, golpes de Estado, d i c 
taduras—que sufre l a nación desde 
1^1. Resulta que no; resulta casi, 
que lo m á s justo se rá reponer a l 
general en la Alta Comisaria o étí, 
l a Presidencia del Consejo. 

¿Quién tiene entonces la respoií' 
sabilJdad de lo que h a ocurrido B9 
España durante los últimos diea 
añosl? Si no es uno de ellos, de loa 
primeros, el general Berenguer, ae­
ra, el r ey sálO. Uo malo es que e í 
rey no hubiera podido poner por 
obra, sus borbónica^ intenciones eén 

l a amorosa y servil cooperación efe 
unos cuantos personajes. 

Los hombres que hoy están en el 
Gobierno, cuando no lo estabaíi, pK>" 
metían al pueblo exigir las respon* 
sabilidades si llegaran a él. Estáifi 
aho"ra obligados a proceder con se­
riedad. Y se acerca a lo poco serK* 
el judaico sistema de echar aS de* 
sierto un camero oon todos los pé* 
cados de Israel y quedarse todos eu 
gracia de Dios-

Escrito ©1 anterior comentario ^ 
h a dispuesto la aper tura de u n nue­
vo proceso contra el general BeF&aif 
giuer, que y a conocerán nuestóNsj 
leclorea. por l a Prensa diaria. 

Teléfonos US CBISOI.: 
S3.892 

63.8S1 X 

Alerta eontra 
el eaeiq[iiisino 

El grito & angBstto d€ nuestros comunicantes es en estos momrai:-
tos símbolo del damor que a nosotros llega desde Espafia entera, i o s 
viejos caciqwes están adueñándose de todo. Desde los miaisterios—e» 
muchos de los altos cargpos más próxbnos a los mismos despadios d«i 
los jefes republicanos y socialistas lioy en el poder—, hasta los más hu­
mildes rincones del país, la máquina caciquil se reconstruye a toda pri­
sa. No sabemos adonde nos puede llevar esta lenidad con todo lo máá 
viejo y corruptor. Sirvan estas líneas de advertencia a nuestros ami­
gos: la República va a correr los mayores riesgos si no se pcme msm« 
dura en particular tan grave y delicado. Si no hay una rectificación 
Contundoite á este respecto, no transcarrirá mucho tiempo sin que ESH 
paña sea políticamente lo mismo que lo que fué arates del 14 do abril, 
» sin que arrase como un huracán cuani» antes signlflcaba algo, con 
todos los riesgos que para ol normal desenvolvimiento de tos piieMo» 
ImpUpa ana verdijaera revolución, airada e implacable. 
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PROYECTOS Y COMENTARIOS 

EL ESTATUTO GALLEGO 
Dice «La Voz de Galicia»: 
«Ya h a aparecido el primer antepro­

yec to de Es ta tu to p a r a Galicia, 
- Lo edita el Seminario de Estudios 
¡Gallegos, de. Santiago de Compostela, 
fen un_ folleto que acabamos de recibir. 

E s t á redactado en gallego—en un ga­
llego convencional—y consta de siete 
títulos, «tiduos», según el Seminalro. 
í Lo más esencial del anteproyecto es 
Jk) siguiente: , 

fi Galicia, Es tado libre dentro de la R e -
íl)ública federal española; cooficialidad 
I ¡de lenguas; los funcionarios públicos 
I tendrán que saber gallego; la bandera 
'gallega, blanca y azul. 
i EJ; ter r i td t io gallego, las cuatro ac-
¡fcuales provincias, a las que se podrá 

; agregar , de acuerdo, otros territorios 
colindantes. 

! Serán ciudadanos gallegos: los hijos 
a© gallegos nacidos en Galicia; los hi­
jos de padre y madre gallega, aunque 
nazcan fuera, si expresan su voluntad; 
hw que ganen vepindad. 
• Podferes del Es tado gallego: el Cuer­
po electoras (votarán varones y hem­
bras mayores de veintiún años ) ; la 
l&samblea de Diputados, siendo elegi­
bles hombres y mujereá mayores de 
veint i t rés años que r indan función útil, 
y renovada cada cua t ro años ; el 
Consejo de Galicia, nombrado de entre 

i los mleinbros de la Asamblea, y cuyo 
; presidente, en funcaóa anual, t endrá la 
? sup rema representación del Poder ga-
' llego. Los consejeros, como los miem­
bros de la Asamblea, s e rán retribuidos., 

'f. E l Consejo l levará las relaciones con 
fel Poder federal. 

^ Corresponden a Es tado gallego las si-
\ gruientes atr ibuciones: 
L Régimen tr ibutario. (Las tarifas a ran-
[icelárias se establecerán de acuerdo con 
! el Poder federal). Lia organización lo-
[ical. Administración de justicia. E í man- \ 
fido de las fuerzas de Policía, cuya or-
jganización corre a cargo del Poder cen­
t ra l . L a Deuda pública. Polí t ica social. 

(Enseñanza. Ferrocarri les , carre teras y 
tlráflco mar í t imo de interés gallego. R é -
flfinien de Banca y Crédito. Dominio 
sjrtiblico. Beneficencia y Sanidad. Begla-
txDentación de espectáculos y juego. E s -
ytabteicimientos penitenciarios y Legisla-
;cáón social. 
i Deberes del Es tado gallego serán: el 
ide someterse a las normas del Es tado 
¡federal dentro de sus atr ibuciones; ga-
'x^ntizar el t rabajo; regular la propiedad 
íu ra l , dejándola libre de cargas pa ra 
leí que te. t raba ja ; proteger ia cultura, 

I e tcétera . 
&? E l régimen local será a base de 
[ayuntamientos en las ciudades y de pa-
f jrroqüias y agrupaciones i>arroquiales en 
r jel cami>o. 
| : L a Asamblea vo ta rá anualmente el 
[presupues to del Es tado , a propuesta del 
Consejo. 

I E l E.3tado gallego contr ibuirá a las 
¡cargas de la Federación con la canti-
idad que determinen los presupuestos 
generales. 
i • Exis t i rá un impuesto directo único 

J í u e g rava rá las rentas , con mayor pró-
fporción p a r a las que provengan del ca­
pi ta l . 

í Adeíaás, impuestos indirectos. -
i t 'Al -ent rar en vigor el Es tado se con-
I eider a r a n gallegos todos los que vivan 
[ e n (Galicia, que manifiesten es« deseo.^ 
% Los funcionarios públicos conservarán 
[ÍBUS cargos, si son gallegos o. hacen pro-
ítesión de serlo y conooen el idioma.» 

L a Asamblea p a r a confeccionar el 
E s t a t u t o político de Galicia se h a apla­
zado, según hace saber la siguiente 
no ta : 

r«Ija ponencia designada, por «Orga» 
p a r a r edac ta r las bases del Esta-tu^o 
¡ga l legoque h a b r á n de ser sometidas a 
i Ja deliberación de la Asamblea que se 
| l i a convocado p a r a el d ía 10 del actual, 
i s igue aolopando los t rabajos que se 3e 
i h a n remitido p a r a su orientación y es-
I ^^^°' y por mediar un espacio de 
i; l i empo Insuficiente p a r a concluir su 
¡ cometido, acordó aplazar la celebra-
\ ción de dicha Asamblea p a r a los días 

16 y 17 de los corrientes.» 

r a de espaldas. Podrá ser u n a postu­
r a p a r a el m a ñ a n a ; p a r a después que 
l a s Cortes Constítuyientes hayan di­
cho la úl t ima palabra. Porque enton­
ces en plena libertad y en plena de­
mocracia todas ¡as polarizaciones par­
t idistas serán sin duda respetables. 
Pero ha s t a t an to eso no ocurra, sólo 
los part idos y organizaciones adscri­
tos a la Federación Republicana Ga­
llega, que han jugado siempre limpio 
dando de si todo lo que podían en pro 
del advenimiento del nuevo régimen, 
son los que pueden y deben ex'gir be­
ligerancia. 

L a derecha liberal republicana, con 
marchamo gallego, o con ubicación 
en nues t ra t ierra, t iene t razas sospe­
chosas que nosotros denunciamos se­
renamente. Con t a n t a mayor razón, 
cuanto que a ella se agarran , como a 
un clavo ardiendo, los monárquicos 
de la víspera, personas y periódicos... 

La ORGA, que tiene en su haber 
el hecho honroso y fecundo de darle 
cima, en instantes crít'cQs a la Fe­
deración Republicana Gallega y que 
h a consubstanoializado sus ansias con 
todos los problemas de nuest ro país, 
ei part ido radical socialista, el part i ­
do radical y el nacionalista son, de 
los d e categoría burguesa, los únicos 
que tienen derecho a la considerac'ón 
popular ent re nosotros. De algunos de 
ellos podrá surg ' r la derecha liberal 
republicana gallega, después ds la 
reunión de las Consti tuyentes; pero 
no de ningfún conglomerado turbio y 
sin disciplina donde fulanismos ambi- I 
ciosos, propicios a todas las egoia- ! 
trías, abren bander ía de enganche y I 
recluta s-n t a sa y sin escrúpulos, que 
nos recuerdan a veces l a unidad se­
guida de ceros y a veces el cero se­
guido de unidades caciquiles indesea­
bles.» 

Galicia, escribe «El Pueblo Gallego»: 
«Por lo que hace a Galicia, a cues­

tión de los latifundios y la de los g r a n . 
des arr idamientos apenas le conciemen 
Po r el contrario, la división excesiva 
de la propiedad llega a const i tmr en 
algunas comarcas un verdadero daño, 
porque impide los cultivos en gran es­
cala y encarece los productos. Pe ro 
en Galicia son problemas candentes 
la redención total y definitiva de la 
t ier ra y la reglamentación de los pe­
queños arrendamientos . Sobre ambas 
cosas debe legislarse rápidamente; lo 
demanda así la defensa del labrador, 
acuciado por pres tamis tas y terrate^ 
n e n t e s amigos de los caciques y por 
los caciques mismos, que los amensi. 
?.an con el embargo ds los aperos de 
labranza y del ganado o con subirles 
la r en ta y expulsarlos de la finca que 
vienen t rabajando d^^3de hace largos 
nños, si no continúan sometidos políti­
camente a su voluntad omnín^eda. 

IMPOSIBLES 

jNOSEA VD. IMPA-
CIENTEl 

La República h a .sido en E.spafia u n a 
conquista tardía. Tardía, porque an te 
<?1 dique de la monarquía teníamos a t a s . 
cados todos los problemas humanes, y, 
detenida en su e tapa medieval la e v o 
lución Dolítica. Tardía, porque las re ­
voluciones, a estas al turas, no se con. 
cifaen sin contenido social, y porque 
la sociedad burguesa está ya en su 0'.;a-
so. Tardía, porque tía venido empuja­
da por el esiaritu mozo de ias juveu-

el tudés onlversitarlas, y por el reiiova. 
No es iusto legislar sobre arr-Pt,^!. i '^^^ ^ utopista del proletariado. Tardía,: 

¿ ? ^ ¿ S ¿ ^ ^ f ^ ¥ ^ S S d r a ^ u í ° ^ n a r t e ^ i z ! S ^ ? : 
ricaa o la ma la fe de los caseros y de- ( ^j^g, y gg bien acogida por las derenh^iS 
j a r en plena libertad a los señores de 
horca y cuchillo, a los grandes pro­
pietarios de t ierras, p a r a que suban 
ía r en ta o modifiquen los contratos 
en perjuicio de los modestes arrenda­
tarios. Esperamos que el Gobierno 
Provisional de la República h a de pa­
r a r su atención en este punta, de 
t an ta importancia p a r a la liberación 
del campesino gallego.» 
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La suscripción a 
CRISOL 

Los precios de suscripción 
SOL p a r a toda España son: 

CRI-

Sobre el problema de la t ie r ra en 

Tres meses (plazo mínimo) 8 
Seis meses ... ..* 16 
Un año > 32 
No admitimos suscripciones en Ma­

drid. 

i' E l notable publicista gallego, Anto-
[i i io Vüia r Pon te dice en «El Pueblo 

Gallego»: 
i «Eso de derecha liberal republicana 
' e n Gaiiciá hay que mirarlo, pues, con 
í; mucjíio cuidado. Suena a cosa exótica 
i y a bander ín de enganche de oamá-
ieones del trepubr-eaiaismo. Tiene u n 
tufillo centralizador y caciquil que ti-

Deleítese oyendii los 
nuevos discos 

HIMNO DE R I E G O 
L O S H E E O E S D E J J L C A 

LA M A R S E L L E S A 
En un estupendo portable marca 

" S Ü P K E M O " 
modelo núm.eoo 

A título de r e d a m o ofrecemos 

este apara to con los dos discos 

dobles indicados, a otros, a ele­

gir, por el p r e d o cxoepcionaí 

de 

125 ptas. 
Sólo has ta fin de mayo 

reaccionarias que se h a n echado en sus 
brazos. 

El problema jurídico, el sexual, el 
religioso y el social, demandan ya so , 
lucíones urgentes, inaplazables, peren­
torias. Podemos enumerar como l o m a s 
destacado y significativo: la aboliciórx 
de la pena de muer t e ; el divorcio y la 
abolición de la prostitución; la sopa-
ración de la Iglesia y del Es tado; la 
supresión de los privilegios a los relí-
í,iosos, y la e:iprop:ación de los latifun­
dios. 

Una Repjbl lca sin contenido social o 
por mejor decir, parcial en la pug:ia 
entre el capital y el trabajo, no pi.ie-
de cuajar en España, donde las or.jíi. 
nizaciones obreras t ienen una e¡n'ii:\x'a, 
insospechada. Y digo parcial, no sólo 
porque se incline siempre el poder de 
par te del capital, Eino jvJíque aon ss 
tiene por norma de ir^parc.ialidsd s i 
t r a t a r de modo i^-;:-/. a los o/o/i FX'n 

Pese tas i '^' 'Siguales: a l capital, voraz, ami ra l ; 
! insaciable j piñvüegiado, y al trabajo,-

escarnecido, pisoteaay, Típ.t,i.v.íí.c v nv.:;-
íado Eiet.-£pre. 

El íaeai republicano encürnado e n 
los antiguos partidos—desacreditados 
sin triunfar—está ya superado. Antes 
de la dictadura estaban en áeavi^.r.-
cia, desmembrados, repartidos en ca-
pillitas. La dictadura h a creado r n iís-
paña, por reactividad, u n espíríiu pin-
gresivo y u n a conciencia liberal (en su 
amplia acepción), que nadie aubiera 
podidc predecir. l o s ideales sociales 
i!'!úi p'O'idldo ftn el proletariado, en el 
ejército 'casos de Galán y de Sancho), 
t n todo el sector ir.ite};;','.iu;U. La 1»;.;M':A-
tura, alrededor del hecho i'uso, lia cou-
Iribuido a esto en buena p a r t e ; pero 
la principal escuela h a sido la cárcel. 
Esta corriente revolucionaria sutiera-
lia el ideal de los partidos repuíUoa-
nos, y a l coincidir con ellos, los ha re-
R'.ozi'xio y íecunciado. Pero esto ha si­
do sólT tra:isitoriamente. La tendencia 
ya empieza a polarizarse, y si la Re­
pública no Nitii-face sus impaciencias, 
sus prisas, su alborozo juvenil, ctearái 
enfrente de ella mía fuerte oposición 
de izquiordiíS. que por fuerza haorá da 
fundirse con el proletariado en sus an­
sias de reivindicación 

«¡No sea usted impaciente», nos di­
cen los gubernamentales «ia nri.sa, los 
que se deciden a piolongar, pa ra dis-
í rutar la , es ta e tapa primera. Por mi 
parte, no encuentro modo de avenlrma 
a tales deseos. Me encuentro t-tií des­
armado como el enfermo cardiaco a l 
que aconsejan médicos a le iVloliéte :| 
« ¡no se Ueve usted disgustos!» Ser 
impaciente es necesario en estos mo­
mentos, como medio de compensar y, 
neutraíiiíar a quienes habr ía que d e , 
cirles! « Ino fea usted re tardatar io!»j 
Es menester ser impaciente, para ser­
vir de acicate a n"ostríi evolución po­
lítica, y s<:hre ta<lo, pa ra contraste de 
la virtud sensata, de los actuales de­
fensores del orden. 

Pero una República auc satisface a, 
las derechas y a los elementos recién 
dejados de ser monárquicos, no puode 
satisfacerme a mí. aunque tenga que 
agradecerle esta conquista, la niíis 
grande que has ta ahora nos ha bl in­
d a d o : ia libertad de prensa y de pro­
paganda, por las que tan to h.ubihicB 
de suspirar. 

Isaac FUE>f'í'E 
Maestú (Álava), mayo de 1931. 

Modelo núm. 600. 

I . C NA.^'Coléi i , 15 
(frente a San Ildefoittso) 

L a ci i t ica tea t ra l de CBISOl , 

responde a u n principio depurador ^ 

de a r t e y de Jastfda, pa ra serv i r 

propósitos d é FenovacLón escénica. 
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SOBRE, UN NOMBEAMIENTO 

El delegado del Go­
bierno en la Telefónica 

A la nota de protesta del Sindi­
cato de Telégrafos, que publicamos 
en nuesti'o número anterior, el mi­
nisterio de «.Comunicaciones ba con­
testado con esta otra: 

«En, respuesta a la nota del Sin-
dicat» de Telégrafos, publicada ayer 
en la Prensa, debemos hacer cons­
ta r que, según el contrato del Esta­
do con la Compañía Telefónica Na­
cional de España, el delegado por 
el ministerio de Comunicacionea es 
nombrado por el gobienio, sin de­
terminarse: que pertenezca, al cuer-
po: de Telégrafos, n i a otro alguno 
de la administración. 

_ Por lo tanto, el gobierno puede de-
Signar para ése cargo a persona 
de su confianza. 

Queda claro oo.n esto que no se 
vulnera derecha alguno, y que no 
existe, por cinsiguíente, favoritismo 
en la designación: referida.» 

La contestación que se da al Sin­
dicato de Telégrafos- no es adecua­
da a la pureza de un régimen re­
publicano.; Apoyarse e i i ' una cllusu-
la dé un contrato—que los intereses 
nacionales exigen su. revisión—-pa­
r a encubrir el error de un nombra­
miento, más parece agarrarse a, un 
clavo- ardiendo, legadoi por la dicta­
dura, que proceder de acuerdo c-on 
las normas puras de una, política re-
generadoira. 

Este régimen no debe solidarizar 
¡STi conducta con los hechos pasados. 
Si a las dictaduras les convenía te­
ner u-n delegado de «confianza» en 
la Telefónrea, el gobieirno actual ha 
de dar a es^- confianza la mayor in­
dependencia posible, para evitar qniB 

•^lá suspieaéia 'de ía gente- pnaeda. ver 
en^'á, coiricidenciía'die apel'idos- ú » 
mtítfvo- de excesiva fataillaridiad. 

'Recuérdese, la indignación que 
produj.b. én, la democracia española, 
qué un hi.jo del primer dictador, fiíe-
Be nombrado abogado de lá dbmpa-

.a ía Te,le.fónica. Y, al fin, aquel car­
go no podía influir gran cosa en la 
trayectoria • de los servicios telefóni­
cos ni en los intereses- nacio-nales. 
El contrato leonino—como lo califi­
caron en Francia—ya estaba asegu­
rado contra toda «eventualidad po­
lítica». Pero el apellido del nombra­
do -,,fué suficiente- pa r a la protesta. 
Bon, Ampel Ossorio y Gallardo, sabe 
perfectamente lo qme Te valió la crí­
tica que contra el nomb-ramientcy hi­
zo,̂  en: urta car ta interééptad'a por la 
policía postal'. ' 

. JP®>L « t í a partei eí Sindieato de Te-
í ^ r a f e s h a dado, .pruebas da inque-
í>í?antabie ideología republicana en 
actuaciones peligirosas, q*ue no ha-
DJJán olvidado los qne ahora g^ibier-
nan,^ ¿Ea que jio. existe, dentro del 
nimisterio de Com-uBicaeiOiiies» un 
B>niCiOH¡ario. que pueda refpreeeíQtar 
a l gobierno en lai Telefániicat i« , 
aHrmacíéii es categórica. Y esto es 
to qiue pidió el Sindicato dfe TeM-

. gratos, que el delegado fuese un téc­
nico del ministerio. Un funcionario 
«ie confianza. 

Y se ha opuesto al nombramiento, 
como se opuso a, que el subsecreta-
••iQ de Comunicaciones fuera tm al­
to e«Bp.l€ado de l-â  «Intemattonal Te-
legpaph and' Teleplone»,. porqiic 
6iea.do el p.roblema fundamental del 
cuerpo: de Telégrafos la devo^Ifución 
de_vm servicio que la primera dic­
tadura le arrebat-ó ilegalmeínte, la 
PWsona i3n:aicada, a pesar de su sig-
íiiníación leiro-uxista, no les inspi­
raba la necesaria ludepeadencia pa-
ra_©.b:t6iaer sus reivin<li<;aeiones. 

Dice la, no t a que no se- h a vulne­
rado ningún derecho. El, caso es: 
*na«. lanaeentabie. Porque xm gobier­
no rewJ.uciQn.ario. no debe: e s ^ d a r s e 
en tm derecho: establecEdio «eonve-
írrb d ^^*^'* ^^ ^^ xmmsm^s, de-

Y ya que el gobierno ha encontra­
ndo esa cláusula salvadora, cómo 
tambiém hal lará la que se refiere al 
uso de aparatos telegrafióos, porque 
la dic:taai»a Mé «legalmeMe» a, la 
Telefónica todos los medios posibles 
para, u n «fouem éervicio», debe con­
tinuar examinaindo todo- el contrato 
y la valoración que la Compañía ha 
dado a sus instalaciones. Re-visión 
que ha sido solicitada por la Socie­
dad de Estudios Políticos, Sociales 
y Económicos, y que nosotros recor-
daraofí al. gobierno republicano para 
ayudarle en su labor depuradora. 
., ~12 Isaac PACífcCO 

Un homenaje y una 

MUNDO SOCIAL Y OBRERO 

Entre Itos. funcionarios de Tetégrafos 
i que el día éie la proclanjacióii de la. 
i República prestaban servicio en la sa-
I la de aparatos ha surgido la idea, de 
tributar un homenaje al oficial señor 
García Soleto, que en aquellos mome»-
tos dio pruebas de extraordinaria va-
¡entía, alentando: a sus compañeros! pa­
ra que la bandera tricolor ondeara en 

j el Palacio de¡ Comunicaciones antes 
qu,3 en ningún otro, sitip. 

También piensan solicitar del Ciobier-
no la colocación de una lápida, en el 
ediflci<í qué recuerde éstos hechos. 

UniüMíoa nuestro voto al de los fun-
• cionarios, telega^áUcos! que con los, em-
; picados de Correos contribuyeron tan 
I eficazmente al' cambio de régimon^ 
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LA DICTADURA EN PORTUGAL 

Manifiestp de los estu­
diantes de Oporto 

La Gonferencia del 
la Argentina 

o en 

Llega a nuestras martes un mani­
fiesto de los estudiantes de Operto, 
contestación a la nota oficiosa en que 
se explicaban los sucesos del día 23 de 
abrU. No se- trata de un dtocuniento 
anónimo que pueda ser atribuido—co­
mo el gobierno de Lisboa lo ha he­
cho—a la pasión de agitadores extran­
jeros. Treinta y cinco estudiantes de 
quinto año de Mediciteé suscrifteai con 
sus nombres la protesta, y denuncian 
como la fuerza púbüca, sable eri ma­
no, penetró en la Universidad, disolvió 
a los escolares reunidos en ella, aco­
metió ferozmente a loa, .que huían, hi­
rió sin piedad a los que conducían he­
ridos, arrojó por las ventanas de nn 
segundo pisoi a, infelices muchachos 
que fueron a estrellarse contra las 
piedras del patio. 

Fué tan cruel la represión, tan vio­
lento el proceder de la fuerza públi­
ca, al mando de un capitán y de dos 
tenientes, que cuesta trabajo admitir 
que respondieran a,. ÓEdenes -de. las, au­
toridades superiores. 

Duros son los procedimientos que 
la dictadura, viene empleando para 
ahogar la protesta l'beral del país; 
tan duros como Ineficaces. Pero la 
la represión,, de Oporto sobre los escol­
lares indefensos, sobrepasaría lo in­
concebible, si pocos días después, el 
T.«ó do mayOj na hubieran ocurrido» he­
chos que denotan cómo^ aún no había 
llegado a su límite máximo la furia 
peceSonariia; puesta al: gervíeío de la 
dictadura. 

Atraviesa Portugal momentos muy 
difíciles; hierve el país oprimido por 
un régimen ilegaJ;, ^p prolonga, por 
un fenómeno perfectamente conocido 
qvie sobreviene siempre «n los esterto­
res de ?as: situaciones de fuerza, el 
mandato de BOLOS horabres (ju© no, re^ 
pi-RP<'tttan a nad''e, que tienen ya pos 
úniea fin î-lidad; alejar el nafmento en 
que han de'rendir, ante el pueblo que 
rijen,, cuentas de suS demasías y de 
sus atropellos. 

En estas circunstancias, Tas repre­
siones sangrientas son .doblemente ini­
cuas. Son, talmlíiién, estériles; 

TJO ociiTido en Oporto, hiriendo la 
conciencia liberal del mundo, no puede 
tener más que un resultado: la condes-
nación enérgica de todos los hombres 
rectos. 

Trfcieron bien los estud'antes espa­
ñoles en ei.gnificar su protesta ante 
el embajador de la dictadura portur 
puesa. Ija solidar'dad con los inicua­
mente perseguidos enai'tece, perqué 
representa el cumplimiento de \mo de 
'os dem&rxfaJcs deberes de humanidad 
Y esto» éelsseniest. moi FemstawO' fi'cntte-
ras nd protocolos. 

Se ha verificado en Buenos Aires la 
n.'Uijión de la Conferencia del Traua-
jc, orgaaizada par el Departamento 
^'acional del Trabajo de la Bepúbhca. 

Presidió él acto el mmlstro del- Inte­
rior y estuvieron representados en el 
mismo las cwganizaclones dlreetamente 
interesadas en las cuestiones sociales, 

La Confereneia había despertado un 
gran interés. En la actualidad, la orga­
nización obrera argentina no puede dc-
sonrvolvet _ sus actividades en urt rcgi-
men de plena Mbertari. y por tsa raaón 
te interesa que las cuestiones- Enlacio-
uaáas eon la • produGción sean discu­
tidas aunque sea con las limitaciones, 
que, impone una reuiúón de caii-.cter 
olicial. 

La Conferencia ha examinado aque­
llos temas que más pueden interesar 
a la clase obrera, entre ellos los rela­
cionados con el descanso dominicül, cíi-
cinas de colocación, accidentes d-sl tra­
bajo, pago de- salarios en moneda na­
cional, trabaio a domicilio, trabajo de 
mujeres y menores, jornada de ocho lia­
ras, infracción de las leyes obreras, con­
ciliación y arbitraje, etc., etc. 

En relación con las agencias de colo­
cación, se acordó eentrahzar en un re­
gistro nacional todas las demandas de 
trabajo, pidiendo al Gobierno que se 
supriman las oíicinas particulares, ya 
que no siendo^ pasible considerar el 
trabajo humano como una meicanoux. 
no déte estar a merced de tales agen­
cias la ocupación de los trabajadoros. 

Se acordó- asimismo pedir al. Gobier­
no una ley nacionnl de conchiacióa 
y arbitra.ie, mediante la cual podrían 
constituirse juxitas mixtas encargadas 
de resolver todos los problemas del 
trabajo. A fin de hacer nrás eficaz el 
furjjioaamiento de las Conüsicues an­
tes referidas, se pide que no se con­
ceda, personaüdad jurídica a ningu-tia 
entidad patronal u obrerí» que no re­
conozca en s'is estatutos el prmcipio 
de conciliación y aibitrajc. Todos los-
confüctos que se planteen una • vez en. 
vigor esta ley, deberán pasar a las co-
^taisioñes; lespectivas; y entre tnui;o se 
tramitan las reclamaciones formuladas 
por los patronos y por los obreros, se 
prohibir/, la dcdaración de huelgris o 
uu « lookouts» 

En cuanto a las cuestiones de esta­
dística, se adoptaron diferentes acuer­
dos, a fin de hacer cada día más com-
plptas las tníorniaciones que puedan 
adquirirse respecto s. las estadísticas 
relativas a salarios, jomada de traba­
jo, accidentes, etc. 

Subre Seguros Soeiales, se acordó 
dictar una ley de Seguros destinada .% 
cubiir les siguientes riesgos, cuando na; 
sean ya objeto de otras leyes naeicua: 
les sn vigor r enfermedad, matemidíid, 
invalidez prematura, vejez, muerce y 
orfandad, cargas de famiUa y dcsacu-
pación involuntaria:. 

El acuerdo más importante de Va Con­
ferencia ha sido el de solicitar la cria­
ción del ministepio. de Trasajo, La Co-
misió¡> que mter-viene en este asunto 
ha declarado que» dado el estado ac­
tual de Ja legislación obrera árgeniiiía 
y el régimen industrial y comercial 
del p.iis, es indispensable l̂a creación 
de m* ministerio nacional de Traba­
jo, que tenga a su cargo las íuncion'>s 
encomendadas actualmente al depur-
tymento náclotíáí del Trabajo y otras 
dependencias y organismos adniinistra^ 
tivos. 

.Asimismo se aconseja la convenien­
cia de crear m tos distmtos départa-

imcníOB ministerios: de Trabajo con 
Idénticas faneiones. 

La obra realizada por la Conferencia 
Nacional del Trabajo es un "nuevo 
av^ance de los organismos sociales ar 
gentlnos, y seguramente producirá los 
Dutcs que sus organizadoies desmán en 
bien del progreso: social de aquel país. 

I,A INTERNACIONAL DE LOS OBRI-
ROS DE LA TIERRA 

La Federación Internacional de los 
Obreros de la Tierra celebrará, su VI 
Congrewj en Estokohno, durante los riías 
6 al 11 ríe juho próximo. 

Entre los distintos temas qup ti gu­
ian en el orden del día'de esta'Asun-
blca. merecen ser destacados los si 
gaientes: 

H) La encuesta de la Oficina later-
neeíoíiat éeí, Trabadoi s<*re los. «jati-atos 

dBfictiw® ea ji£b agiSeultara. 

b) Los obreros de la tierra y la po* 
htica agraria. 

c.i Los saiarioa de ios obreros y tas 
beneficios de los campesinos. 

d) Las condiciones de alojaiiiiontQ 
de los oL-reros agrícolas. 
ÜMPIEMA A IMSMINXJIE EL PARO 

Según datos de la Federación Ame, 
rícana del Trabajo, el nimiero de paras 
dos entre los miembros de las orga­
nizaciones aíüiadas empieza a, redu­
cirse. En marzo último desce-adio a 
un 18,3 por ciento, cifra rjue en enero 
llogaba al 19 por ciento. 

En la metalurgia, las manufacturas 
y los ferrocarriles, el. paro disro.iuuse 
progresivamente y en toda la línea. 

En Alemania, según los datos o& 
cíales, el número de parados, que era 
de 4,9 millones a mediados de marzo^ 
se habla reducido en 200 0t>0 al termir 
nax dicho mes. 

LOS OBREROS DE OÜATKMAtA 
Los diarios de Guatemala de 26 ds 

febrero ultimo dan cuenta de hu.heva@ 
constituido un organismo obrero ea 
la capital de la Repúbhca en el c u ^ 
forman parte las siguientes socie.-: 
(iades : 

Federación Obrera de Guatemala, Kl 
Porvt;nir del Obrero, Fraternal de Bar^ 
beros, Artes Gráficas de Guatemaüii 
Lnión Central de «Cliauffeurs», Socife' 
dad Mutualista, Mutualidad Artesana x 
otras varías- ro.ás. 

La principal misión de esta ei.íidad 
va encaminada a conseguir el mi'tyai; 
respeto para la legislación social en vi­
gor y -ampliará además dicha lagislJi-! 
cióu para mejorar las condicioues mo­
rales y materiales del obrero. 

Se hacen repubiícaní^ 
adueñan del ; 

ayuntamiento 

El Comité Piepubhcanasocialista ' d* 
Valaenis (León), nos escribe tronanáai 
contra el gobernador civil «que pai-e í̂ 
ce se ha convertido en protector de loa 
monárquicos y enemigo de los que haa 
llevado toda su vida iuchando por eosé-
seguir la instauración de la Rciiít"' 
blica». 

«Fueron protestadas las eleceioaea 
! del 12 de abril y presentadas pruebas 
' al pondo de Leóa, y este aeñor d ^ 
orden de que constituyan el Ayunta­
miento los cenjcejalés eieetos, que son. 
cinco republicanos y socialistas y seia 
monárquicos, que a los dos días de 
proelamaída; la República dijeron que 
ellos también' eran republicanos.» 

Tienen razón los reclamantes. Ite & 
razón que puede entenderse en, algttBÉw 
de^achos ctficiales, sino otra mtuy ¡Bstin 

j: ta,, qae si na está por dentro y p w 
' encima de la ley, peor para lo¡ ley. EA 

un momento revolucionario como, has-
bfa de ser esté, sobre las ccnslderacñ»-
nes del derecho eserito—por y paara 
tos montárqulcosi—debían, estar laa, Bao-
caleSi O dicho pai-a que lo entüenéaia 

|. loa leguleyos: las decentes. Asi ae evit»» 
ría ese bonito uego de la evolución, 
en virtud—en vicio mejor—del cual, 
seis caballeros partidario» «Id Boreáfe 
el día Í2 se pasan, al enranigo el ti. 
¿Serán, redactores de «El Sol»? 

^ Ellos y otros como ellos se hacen los 
amos de la situación y todo queda co­
mo antes. El goheraador civil los ay»» 
da, el ministro los acoge y i-vi-va; la 
República! No la de loa republiean 
nos de siempre, sino la de los mon&ií-
quicos de ayer. Que, como usteda 
comprenderán, es la verdadera. 

Tío se devuelven los originales 

espontáneos. Pero toaos son teíd<M; 

cuidadosamente, y publicados aqao-

Uos que se ajusten a las nonna» 
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HABILIDADES PIADOSAS 

COMO SE FALSEA 
LA VERDAD 

El decreto de Intrucción pública so­
bre enseñanza religiosa ha dado lugar 
a un comentario de «El Debate», ba­
sado iodo él en una deSiberada falsedad. 

Según «El Debate», es una falacia 
del señor I'omingo dejar entender que 
la legislación española monárquica era 
una excepción respecto de la legislación 
«uropía. La modificación de eximir de 
la enseñanza religiosa a los niños cu­
yo padres no hagan constar su volun­
tad expresa de que asistan a la clase 
oe religión no existe—dice «El Deba­
te»—en ninguna parte, e implantarlo no 
Bitúa a España a la altura de las na­
ciones cui;.as. «¡Una osadía—agrega— 
en abusar de la supuesta ignorancia 
ael pueblo.» 

T como base de su aserto dice: 
«La Constitución alemana, en su ar­

tículo 149, establ-^ce que «la religión es 
asignatura obligatoria del plan escolar, 
ealvo en las escuelas laicas». 

Aquí corta «El Debate» la cita, sin 
transcribir íntegro el artículo de la 
Constitución alemana. "Vamos a hacer­
lo nosotros, para demostrar que quien 
pretende especular con la supuesta ig­
norancia del pueblo es jxrecisamente «El 
Debate»: 

«Artículo 149. ta, enseñanza religio-
Ba es matei"ia ordinaria de enseñanza 
en las escuelas, con excepción de aque­
llos que no están adheridos a ninguna 
confesión, lúa. enseñanza Se da dentro 
fiel cuadro de la legislacón esoolar. Da 
enseñanza religiosa estará en armonía 
con los principios de la comunidad re­
ligiosa ordinaria, sin perjuicio del dere-
tício de fiscalización del Estado. Los 
imaestros no ^ian la enseñanza religió-
Ba ni se ocupan del cumplirhi'ento de 
Jas prácticas religiosas más que cuando 
hayan manifestado la voluntad de ha­
cerlo. Los niños no reciben instrucción 
leligiosa ni toman parte en ias cere­
monias y prácticas del culto más jjue 
cmiñdo las p<;rsoBas que pueden decidir 
de 6u educación refigiosa manifiestan 
la vo -. ntad de ello.» 

Con: j se ve, precisamente el artículo 
149 do la Constitución alemana y el 
Hccre o de don Marcelino Domingo 
coinciden en absoluto. vEl Debate», que 
ecsioc^ el artículo, puesto que cita parte 
de él, rmlte lo que no conviene a su te-
rite, con la mayor falta de veracidad. Em^ 
olear ese artículo de la Constitución 
aitemar.a para combatir el decreto es-
nafiol— oompletamentíe idéntico—es un 

> S a o de desaprensión que únicamente 
KE!1 Dt bate» es' capaz de' cometer. 

ALLÍ NO HA PASA­
DO NADA 

CRISOL Martes 12 de mayo de 1931 

A los suserlptores de aeelones y 
déelsMas de acelén de la Editorial 

"Falmen*^ 

Nuestra Administraron ha remitido ya por correo, bajo sobre '«íei-
<;ificado, los resguardos provisionales de t^das las suscripciones reellfS-. 
das hasta el día, de acciones y décimas de acción de la Editorial «FiUf'̂  
men». Aquellos suscriptores que no hayan recibido el resgiiardo de re­
ferencia deben apresurarse a reclamarlo a la Administración de ÜBI-
SOL, calle de Alcalá, número 87. 

A los suscriptores de Madrid que hayan elegido como forma de pago 
la de plazos mensuales, les rogamos que hagan el favor de personarse 
en nuestra Administración, bien por la mañana, de diez a una, como 
por la tarde, de cuatro a ocho, para hacer efectivos los plazos, dentro 
de la fecha de su vencimiento, y presentando el resguardo provisional 
correspondiente. 

Como se sabe, es el próximo día 15 del corriente mayo cuando vence 
la primera mensualidad de las suscripciones a plazos, y para íesa fecha 
deberán haber sido pagadas a nuestra Administración 50,00 pesetas 
(cincuenta) por cada acción suscrita a plazos, o 5,00 pesetas (cinco) 
por cada décima de acción. 

Los suscriptores de provincias y los del extranjero deben hacemos la 
remesa por giro postal o en cheque de fácil cobro y es suficiente con 
que la anuncien por carta. 

Cuantos se suscriban desde ahora y elijau el pago a plazos, como 
quiera que ya habrá vencido o estará a pimto de vencer el que hay que 
hacer efectivo el 15 de mayo actual, deben remitimos en el momento 
de hacer la suscripción el treinta i)or ciento del importe total de la 
misma, o sea 150,00 peseteas (ciento cincuenta) por cada acción suscri­

ta, o 15,00 pesetas (quince) por ctda décima de acción. 

• Kl capitán general le Catalufia ha 
¡Oiclio. a propósito del documento de 
Jft Gnáróia, civü: 

cYo no he negado nunca la existea-
jtía d--i documento. Lo que he dicho es 
igue líabíá sido dirigida i>or lá Guardia 
Civil al presidente de la Gerieraitdad, 
como so había asegurado. Se trata de 
Qn documento que me dirigían a mí, 
pon mí permiso previo. Ha habido Ja 
ligereza de publicarlo, y por ese des­
liz se impondrá al autor la corresijon-
flieute sanción. Pero nada más. En 
cuanto al expediente que &e iiabía in­
coado, dfspues de éstas explicaciones 
íMíasí puede darse por concluso, y el 
Incidente, por totaVaiente tr-rmiriado.» 

El capitán general de Cataluña po­
drá dar al incidente por totalniexíte 
¡terminado, y por concluso el exp'edien-
te, lo ctue no podrá hacer es;, 

Co!i vencer a nadie de yun en elasun-
Ito no ¡la tiihido más desliz que lá li-
ger-ra de publicar el documento. 

I^i explicpvr cojnc él .-iió, permiso pa­
ra cue le dirigie; an un dneuméiito qne 
constituye una transgrpsiün evidente de 
la ley y de la mj.s" elementar pruden­
cia. - - ^ ~. ^ , , I: 

aWleres GAMA, Duciue de» Alba. i . i 

Editorial "Fulmen" propietaria 
de L u z 

Capital: 3 .000 .000 de p e s e t a s 

Capital suscrito previamente: 

i .SOO.OOO p e s e t a s 

Suscripción pública de 

i .SOO . 0 0 0 p e s e r a s 

en acciones, de 500 pesetas y décimas de acción de 50 peaetaa. 

B O L E T Í N B E S U S C R I P C I Ó N ^ 

Don y eon domicilio 

en , provincia de fCaüe 

en , numeró . i ptso suscribe 

accciones de 500 pesetas décimas de ac­

ción de 50 pesetas (4), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razón de 

490 pesetas por acción suscrita pa ra isu pago total (1). 
49 pesetas poí décima suscrita pa ra eu pago total. 
IQQ pesetas por el primer plazo por cada acción suscrita. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mehsúalmente, a razón de 50 pesetas, por ac­

ción suscrita, hasta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de acción (1). 

I>os pagos han de, efectuarse, necesariamemle, en cheque de fácil co­
bro sobre cualquier entidad bancaria de Madrid, o en giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío por feheque o giro (1) la can­

tidad de pesetas 

En de 1931. 

IPirma) 

(1) Táchese lo que no proceda. 
NOTA.—Para más detalles véanse los boletines y condiciones que Se pu­

blicaron en los tres nrimeros números de CRISOI* 

UN BANQUETE 

EMBAJADOR Y 
PERIODISTAS 

X& Asociación de la Prensa extranje. 
TB. en España ha ofrecido a su priméi: 
presidente, nuestro querido amigo y co.. 
laboradOT Julio AlVarez del Vayo, una 
comida fraternal de despedida. En esa 
fiesta de compañerismo y cordialidad 
s j ha evidenciado una vez más el afec­
to con que cuenta Aivarez del Vayo 
entre sus camaradas de profesión. T 
muy oportunamente ha recordado Isa^ 
bel de Falencia que la- misión de em-. 
bajador de España la venía ejerciendo 
Vayo desde largos años. No de la Es» 
I>aña oficial, sino de la otra España 
que entonces hallábase empeñada BTO. 
lucha a muerte con aquélla; de la Es­
paña culta, laboriosa, ávida de entrar 
en el gran concierto de 1as modernas 
democracias. Es decir,' embajador dé 
la España republicana, como ahora va 
a serlo en la República mejicana, sin 
dejar—naturalmente—de sentir vibrar 
siempre su alma bien templada de pe* 
riodista 

LISTA GRANDE 

El ministro de la Gobernación ha 
dicho que tiene en su poder la lista 
de españoles fichados por sus ideas,! 
¡y la de confidentes! 

Parece que el señor Maura está de. 
cidido a publicar la última en el mo< 
menfco oportuno. Venga cuanto an­
tes. Todos los momentos son archí-
oportuíiisimos p a r a que la nación 
los conozca, ya que gracias a ellos 
muchos hombres honrados han ido a 
presidio y algimos han hauerto en él„ 

Esperamos, pues, esa lista, que p o ^ 
el número de incritos, y por los pre^ 
mios que les correspondían es la ver­
dadera lisia grande. 

Que la República muestre al ^n^-
blo lo que l a monarquía necesitaba 
ocultarle. 

Informaciones falsas 
de una agencia 

Hay una agencia telegráfica, la ti-' 
tulada «Radio», encargada —,•, por 
quién?—de divulgar en eí extnxnjero 
falsas noticias aoeica de España. , 

En los días siguientes a las eleccio­
nes municipales, mientras en Madrid 
se celebraba pacífica y alegremente la 
proclámaéión de la ilepúbliéa, la agen­
cia Radio hada cijrcular un telegrama 
diciendo que en Madrid nos estábamos 
peleando a tiros por las calles. 

El 4 dé mayo telegrafiaba a sus pe­
riódicos clientes la íioUcia de la crisis 
del Gobierno provisional por dimisión 
del señor Maura. 

Esperamos que la Acrencia Radio es­
cogerá otro campo de operaciones más 
agitado y lejano, por ejemplo, el Tur-
questán, Ja Siberia, si quiere seguir lan. 
zando noticias tan, surfacioaales como 
falsas. 
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La 
CMMSPniüia 

le producirá a ̂  
una agradable! 
sensación de 

bien están ; 
Reanima las^ 
fuerzas/ s id 
afectar al co-i 
razón nía los^ 

riñones. 


